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San Juan Crisóstomo fue por encima de 
todo un excelente catequista y un gran pre- 
dicador. En torno a él se congregaban nume- 
rosos los fieles, prendados de las palabras 
que brotaban de su “boca de oro”. Aquellos 
cristianos eran hombres y mujeres enfrenta- 
dos cada día a un entorno pagano del que 
sólo a duras penas podían sustraerse y que 
hacía muy difícil vivir un cristianismo radi- 
cal. Precisamente en materia de matrimonio 
y segundas nupcias la inercia de las costum- 
bres paganas amenazaba con ensombrecer el 
verdadero significado de la doctrina cristia- 
na, tan novedosa en este punto. 


Las tres obras que forman este volumen pre- 
sentan diferentes aspectos del matrimonio 
cristiano, que nuestro autor afronta siguien- 
do las enseñanzas de san Pablo sobre este 
tema. En los dos primeros escritos, A una 
joven viuda y Sobre el matrimonio único 
-este último presta su título a todo el volu- 
mens, el Crisóstomo canta las excelencias de 
la viudez, estado equiparable a la virginidad 
que posibilita, como ésta, una extraordinaria 
cercanía a Dios y el ejercicio constante de la 
virtud. Sin condenar jamás las segundas 
nupcias, él subraya la superioridad de un 
único matrimonio. 

En este deseo de dignificar la unión de los 
esposos se fundamenta la tercera obra que 
aquí se traduce: Con qué mujeres hay que 
casarse. Si cl vínculo conyugal es imagen del 
amor de Cristo por su Iglesia, la elección de 
la propia esposa ha de estar en consonancia 
con tan enorme trascendencia. El obispo de 
Constantinopla animará entonces a los 
cristianos a basarse en nuevos criterios de 
elección, como la virtud y el amor auténti- 
co, frente a los usuales entre sus contem- 
poráneos. 
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INTRODUCCIÓN 


I. Los DOS ESCRITOS SOBRE LA VIUDEZ Y LA HOMILÍA CON QUÉ 
MUJERES HAY QUE CASARSE 


En diversos lugares a lo largo de sus homilías y trata- 
dos san Juan Crisóstomo se refiere a los problemas causa- 
dos por las segundas nupcias y a la excelencia de la viudez!, 
Además, Juan consagra exclusivamente a este tema las dos 
primeras obras que aquí traducimos: el Discurso a una joven 
vinda (Ad viduam juniorem) y el tratado que lleva por tí- 
tulo Sobre el matrimonio único (Peri monandrían, De non 
iterando conjugio). 

El Discurso a una joven vinda es una carta de consuelo 
a una amiga que acaba de perder a su marido tras cinco años 
de matrimonio, cuando él estaba a punto de alcanzar el 
cargo de prefecto. Sirviéndose de los artificios literarios pro- 
pios del género de la consolatio, el autor pretende recon- 
fortar cariñosamente a la joven viuda de Terasio, hablándo- 
le de la futilidad de la gloria mundana y de la posibilidad 


de un reencuentro tras la muerte, al tiempo que celebra la 


1. Cf. De virginitate 37 (SC 574); ibíd. 15, 1 (579-581); In epist. 
125, pp. 218-224); De sacerdotio 1, I ad Tim. 7, 4 (PG 62, 641-642); 
2 (SC 272, pp. 66-68); In illud. In epist. I ad Thess. 6, 2-4 (PG 62, 
Vidua eligatur 1-6 (PG 51, 321- 430-434); De libello repudii 3-4 
327); In epist. I ad Tim. 13, 2 (PG (PG 51, 222-224) Ad Olymp. 
62, 566-567); ibíd. 14, 1-3 (572- Epist. 8, 4a (SC 13, pp. 121-122). 
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grandeza de la viudez cristiana y proclama los beneficios es- 
pirituales de perseverar en ese estado. El tono y el carácter 
del tratado Sobre el matrimonio único es diferente, como 
también sus destinatarios. El Crisóstomo se dirige en este 
caso a las viudas jóvenes en general y les enfrenta desde un 
punto de vista muy pragmático a la delicada opción entre 
viudez y segundas nupcias; pasa revista a los inconvenien- 
tes de un segundo matrimonio y minimiza las dificultades 
de la viudedad. 

El Discurso a una joven vinda debió ser escrito en torno 
al año 380, durante la experiencia ascética de Juan en una 
cueva del monte Sílpios, en los alrededores de Antioquía, 
o inmediatamente después de su regreso dos años más 
tarde. Al tratado Sobre el matrimonio único cabe atribuir- 
le como posible fecha de composición alguna cercana al 
383, cuando nuestro gran predicador era diácono de la Igle- 
sia antioquena?, 

La tercera obra que vamos a leer aparece titulada en la 
tradición manuscrita como Elogio de Máximo o Con qué 
mujeres hay que casarse (Laus Maximi aut Quales ducen- 
dae sint uxores) y es el último sermón de una serie de tres 
acerca del matrimonio. De este Máximo, a quien se dedican 
algunas elogiosas palabras en el exordio, sabemos que pre- 
dicó sustituyendo a Juan en una reunión precedente y que 
probablemente se trata de un conocido obispo de Seleucia, 
en la región de Isauria. El Crisóstomo lo presenta como 
«aquel que arrastra conmigo el yugo», es decir, como com- 
pañero en el episcopado, por lo que podemos suponer que 


2. Para la cronología de par B. GRILLET, texte grec établi 
ambos escritos, cf. B. GRILLET en: et présenté par G. H. ETTLINCER, 
Jean Chrysostome. À une jeune SC 138, París: du Cerf, 1968, pp. 
veuve. Sur le mariage unique. In- — 11-14. 
troduction, traduction et notes 
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el discurso fue pronunciado entre los años 397 y 404, sien- 
do Juan obispo de Constantinopla?. 

Con qué mujeres hay que casarse contiene consejos re- 
feridos a la elección de esposa así como reflexiones acerca 
del matrimonio y la doctrina paulina sobre este tema. El 
Crisóstomo se demora aquí en la exposición de un ejemplo 
bíblico: la búsqueda de esposa para Isaac según el capítulo 
24 del Génesis, y aprovecha para presentar a Rebeca como 
la novia ideal, dechado de castidad, hospitalidad y bondad. 
Tras censurar las costumbres de sus contemporáneos, el pre- 
dicador insiste en que una adecuada elección de esposa po- 
dría evitar un futuro divorcio y lograr además el éxito del 
matrimonio. Este empeño del Crisóstomo se deja rastrear a 
lo largo de su predicación y si no de forma tan extensa, en- 
contraremos el mismo tipo de exhortaciones y denuncias en 
otros sermones*. 


II. Las VIUDAS EN JUAN CRISÓSTOMO 
1. «¡Qué mujeres bay entre los cristianos!» 


Cuenta san Juan Crisóstomo: «Una vez, siendo yo joven 
todavía, sé que mi maestro (era el más pagano de todos los 
hombres) expresó en público su admiración por mi madre. En 
efecto, investigando entre los que estaban sentados a su lado, 
como solía, de quién era yo, y habiéndole dicho alguien que 
de una viuda, me preguntó la edad de mi madre y la dura- 
ción de su viudez. Cuando le dije que con cuarenta años hacía 


3. Cf. MONTFAUCON en: PG 58, 678); In acta apost. 49, 4 (PG 
51, 208. 60, 344); con mención a Abraham: 
4. Cf. In epist, ad Cor. 26, 8 In Gen. bom. 48, 2-6 (PG 54, 436- 
(PG 61, 224); In Matth. 73, 3 (PG 443); In psal. 48, 7 (PG 55, 509), 
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ya veinte que había perdido a mi padre, se quedó estupefac- 
to, lanzó una gran exclamación y, volviendo su mirada a los 
presentes, dijo: “¡Oh, qué mujeres hay entre los cristianos!” »5. 

Juan es un niño de muy corta edad cuando muere Se- 
cundo, su padres. La joven viuda Antusa toma entonces las 
riendas del hogar, cría sola al pequeño y costea su educa- 
ción, renunciando a casarse de nuevo a pesar de las dificul- 
tades. Juan conoce así, por la experiencia de su madre, los 
sinsabores y las dichas de la viudez. La admirable Antusa 
encarnará para él todas las virtudes de la viuda cristiana, 
aquella que, fiel a su primer y único esposo, permanece en 
la castidad dedicada a la oración y a las buenas obras, pues- 
ta sin descanso su esperanza en Dios. 

Muchas mujeres cristianas de Ja época se embarcaron en 
aquella difícil travesía. En una sociedad que considera prin- 
cipal responsabilidad de la mujer la transmisión del linaje y 
la riqueza a través del matrimonio, que ve en ella un ser 
desvalido, supeditado al hombre y necesitado de su protec- 
ción, que, en suma, mira las segundas nupcias como el final 
lógico y esperado de la viudez, no puede sino sorprender la 
actitud de tantas mujeres que rechazan voluntariamente un 
segundo matrimonio. De esta sorpresa y admiración se hace 
eco el maestro de Juan en aquella anécdota”. 


5. Ad vid. jun. 2 (SC 138, p. 
120, In. 95-104). Según la tradición 
cristiana, este maestro de Juan era 
el conocido rétor Libanio. La 
madre del propio Libanio fue tam- 
bién una joven viuda virtuosa y 
casta que se consagró en cuerpo y 
alma al cuidado de sus tres hijos. 

6. Para una biografía de san 
Juan Crisóstomo remito a los vo- 
lúmenes 15 y 34 de esta Bibliote- 
ca de Patrística, Madrid: Ciudad 


Nueva, 1991 y 1996. 

7. Acerca de la viudez en la 
Antigůcdad, cf. M. HUMBERT, Le 
remariage à Rome: Étude d"histoi- 
re juridique et sociale, Milán: 
Giuffré, 1972; J.-U. KRAUSE, Wit- 
wen und Waisen mi Rómischen 
Reich. 1. Verwitwung und Wie- 
derverbeiratung (Habes 16), Stutt- 
gart 1994 y II Wirtschaftliche und 
gesselschaftliche Stellung von Wit- 
wen (Habes 17), Stuttgart 1994, 
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No es que la sociedad pagana no hubiera reconocido el 
mérito de la viudez. Los romanos admiraban desde antiguo 
a la viuda fiel a su primer esposo, a la que incluso llegaron 
a convertir en una figura ideal, un mito social que respon- 
día más a situaciones marginales que a la realidad cotidia- 
na; sin embargo, la renuncia consciente y voluntaria a las 
segundas nupcias era entre ellos una excepción y nunca fue 
propugnada. Con el cristianismo la experiencia de la viudez 
adquiere una nueva dignidad, se enriquece y lena de con- 
tenido. Sus dificultades, méritos y recompensas son consi- 
derados ahora desde la perspectiva de una Iglesia que de- 
fiende la continencia como medio privilegiado de encuen- 
tro con Dios, convencida de la superioridad de la vida cé- 
libe frente al matrimonio. 

Las encendidas exhortaciones a la castidad que los Pa- 
dres de la Iglesia dirigen a las viudas, encuentran en san 
Pablo su fundamento escriturístico: No obstante, digo a los 
célibes y a las vindas: bien les está quedarse como yo*. De 
acuerdo con el sentir del Apóstol, los escritos patrísticos 
jamás discutirán el derecho de la viuda a casarse de nuevo 
porque: La mujer está ligada a su marido mientras él viva; 
mas una vez muerto el marido, queda libre para casarse con 
quien quiera, pero sólo en el Señor”. Con todo, las palabras 
que Pablo pronuncia a continuación: Sin embargo, será feliz 
si permanece así según mi consejo; que también yo creo tener 
el Espíritu de Dios”, se convierten allí, con extrema habili- 
dad, en argumento indiscutible a favor de la viudez. Entre 
los cristianos, el fervoroso culto a la virginidad perpetua, el 
valor excepcional otorgado a la abstinencia sexual y la fas- 
cinación que ejerce la experiencia ascética habrían de impo- 
ner esta solución. 


8. 1 Co 7,8. 10. 1 Co 7, 40. 
9. 1 Co 7, 39; cf. Rm 7, 2. 
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La proliferación de castas viudas en el siglo de Antusa 
coincide con el auge de la llamada «literatura de la virgini- 
dad», una larga serie de escritos patrísticos que bajo la forma 
de tratados, epístolas e incluso poesía didáctica, se consagran 
al elogio y apología de la virginidad consagrada, sirviéndo- 
se de un lenguaje platonizante y un arsenal de lugares co- 
munes y temas recurrentes!!. No se trata únicamente de so- 
flamas que buscan despertar entre las jóvenes cristianas y sus 
padres encendidas adhesiones. La literatura de la virginidad 
está desarrollando una «mística de la continencia» que eleva 
a la categoría de ángeles a las vírgenes y a las viudas conti- 
nentes. Se entiende que unas y otras participan de un modo 
de vida superior pues, libres de las ataduras del matrimonio, 
están ocupadas sin descanso en la oración, las prácticas as- 


11. Sobre este asunto ofrece 
un interesante panorama: T. Ca- 
MELOT, Les traités «De virginitate» 
au IVême siècle, en: Mystique et 
Continence. Travaux scientifiques 
du VII Congrés international d'A- 
von, Brujas 1952, pp. 273-292. 
Para conocer el tono, estilo, imá- 
genes y tópicos de esta literatura 
en el siglo 1V es imprescindible 
acudir a las obras mismas: Ps.-Ba- 
SILIO, De virginitate; EUSEBIO DE 
Emesa, Or. 6: De martyribus y Or. 
7: De virginibus; BASILIO DE AN- 
CIRA, De virginitate tuenda [Liber 
de vera virginitatis], ATANASIO, 
Lógos soterías pròs tèn parthénon; 
Peri parthenías; Epístola a las vír- 
genes (en copto); GREGORIO Nisk- 
NO, De virginitate; JUAN CRISÓS- 
TOMO, De virginitate; GREGORIO 
NACIANCENO, Carmen 1, 2, 1; 1, 


2, 2; 1,2, 4; 1, 2, 6; Evacrio Pón- 
TICO, Sententiae ad virgines; Am- 
BROSIO, De virginibus; De virgini- 
tate; De institutione virginis; Ex- 
bortatio virginitatis; JERÓNIMO, 
Adversus Jovinianum; Epistola 22. 
Ad Eustochium, AGUSTÍN, De 
bono coniugali y De sancta virgi- 
nitate. Las obras dedicadas a la 
viudez cristiana pertenecen a este 
tipo de literatura; a los dos escri- 
tos de Juan Crisóstomo aquí tra- 
ducidos hay que añadir: JERÓNIMO, 
Epistola 123. Ad Geruchiam de 
monogamia, en: CSEL 56, pp. 72- 
95; AMBROSIO, De viduis, PL 16, 
247-275, París 1880 (buena edición 
bilingüe con introducción y notas 
a cargo de D. RAMOS-LISSÓN en: 
FuP 12, Madrid: Ciudad Nueva, 
1999); Agustín, De bono vindita- 
tis, en: CSEL 41, pp. 303-343. 
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céticas y las obras de misericordia, al servicio de Cristo, su 
Esposo celeste, de cuya extraordinaria cercanía gozan privi- 
legiadas en espera de las grandes recompensas que les aguar- 
dan en el cielo. ¿Cabe a la viuda mayor dignidad? 

Pero la retórica no basta; es preciso un cambio de men- 
talidad. Así lo ha visto, con fina intuición, san Juan Crisós- 
tomo. Ante la asamblea de los fieles o exhortando en parti- 
cular a las jóvenes viudas, él sabe que tratándose de la viu- 
dez ha de habérselas con arraigados prejuicios y aprensio- 
nes!?, Para Juan las dificultades que se interponen en el ca- 
mino de la viuda son relativas, aunque evidentes, y ellas mis- 
mas sirven como demostración de la grandeza de ese estado. 


2. La tempestad y el oleaje 


La mayoría de las veces viudez y pobreza marchan de la 
mano. Las viudas cristianas indigentes buscaban con fre- 
cuencia el amparo de su Iglesia local; según san Juan Crisós- 
tomo, la Iglesia de Antioquía mantenía en su época a 3.000 
vírgenes y viudas, cuya conducta debía ser examinada por el 
obispo antes de ser inscritas en las listas de beneficencia?. A 
diferencia de la viuda pobre y de cierta edad (a partir de los 
treinta años una mujer tenía en la época muy pocas posi- 
bilidades de volver a casarse), la viuda joven y de clase 
acomodada goza de una relativa libertad cuando se trata de 
clegir entre viudez y segundas nupcias. Á veces su misma 


12. Juan constata a menudo 
que para el común de las gentes la 
viudedad es una desgracia y un 
oprobio, y opone a estos prejui- 
cios la nueva y extraordinaria dig- 
nidad de la viuda cristiana; cf. Ad 
vid. jun. 2 (SC 138, p. 118, In. 65- 


69 y p. 124, In. 136-137); In illnd: 
Vidua eligatur 1 (PG 51, 321 y 
322); In epist. I ad Tim. 13, 2 (PG 
62, 566). 

13, Cf. In Matth. 61 (PG 58, 
630) y De sacerd. 3, 12 (SC 272, 
pp. 200-210, In. 1-112). 


14 Introducción 


juventud y los problemas que conlleva la posesión de una ha- 
cienda pueden forzarla a matrimoniar de nuevo. San Juan Cri- 
sóstomo quiere evitarlo y será precisamente este tipo de mujer 
el principal destinatario de sus exhortaciones a la viudez. 

En la Antigůedad las muchachas solían casarse entre los 
quince y los dieciocho años. Considerando el elevado índi- 
ce de mortalidad (la esperanza de vida en el nacimiento era 
entre veinte y veinticinco años) y la considerable diferencia 
de edad entre los cónyuges (de ocho a diez años), podemos 
suponer que muchas mujeres podían verse viudas siendo 
muy jóvenes. Nadie mejor que Antusa para describir su 
nueva y difícil situación: «Los horrores de la viudez sola- 
mente las que los padecieron pueden conocerlos de verdad. 
Ninguna palabra le vendría bien a la tempestad aquella y al 
oleaje al que se enfrenta una muchacha recién salida de la 
casa paterna y sin experiencia en los negocios, alcanzada de 
improviso por una pena incontenible y obligada a soportar 
preocupaciones demasiado grandes para su edad y natura- 
leza». La madre de Juan expone a continuación una larga 
serie de dificultades: la negligencia y mala voluntad de los 
servidores, las 1 intrigas de los parientes, las amenazas de los 
recaudadores de impuestos y los temores, preocupaciones y 
gastos a cuenta de los hijos'*, 

Los textos patrísticos ofrecen a menudo retahilas seme- 
jantes puestas en boca de las viudas, mas no pensemos que 
se trata únicamente de tópicos literarios'5, Es bien cierto que 
para una mujer sola en el siglo IV el manejo de la propie- 
dad, la indisciplina de los esclavos y la representación pú- 
blica de los intereses domésticos podía constituir un grave 


14, Cf. De sacerd. 1, 2 (SC In epist. 11 ad Tim. 7, 4 (PG 62, 
272, p. 66, In. 46-56). 642); In epist. I ad Thess. 6, 2 (PG 
15. Ad uid jun. 2 (SC 138, p. — 62, 431); JERÓNIMO, Epist. 54, 15 
120, In. 85-89); De non iter. con- (CSEL 54, pp. 481-482). 
jug. 4 (ibíd., p. 180, In. 223-229); 
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problema. De acuerdo con el tradicional reparto de papeles 
entre ambos sexos vigente en la sociedad antigua, la mujer 
se ve confinada al hogar mientras el marido sale a la calle 
en pos de los negocios. Ocupada hasta la muerte de su es- 
poso en trabajos domésticos como la crianza de los niños, 
el hilado, la preparación de la comida, la vigilancia de los 
esclavos y el cuidado de los enfermos de la casa, la viuda 
carece, por lo general, de experiencia en los negocios y se 
enfrenta con angustia a la gestión del patrimonio familiar'6, 
No olvidemos que, además, viudas y huérfanos solían ser 
objeto de abusos, rapiñas y violencia por parte de terceros, 
según confirman numerosos testimonios antiguos. 

Los desmanes de funcionarios y recaudadores de im- 
puestos, por ejemplo, eran especialmente temidos por las 
viudas ricas. Sabemos que una de ellas pudo librarse de las 
exigencias arbitrarias del fisco gracias a la intervención de 
san Ambrosio”, En la Iglesia occidental éste no era un caso 
aislado. Allí el obispo actúa como tutor vindarum: las viu- 


16. La bibliografía actual rio, cf. J]. BEAUCAMP, Le statut de 


sobre la situación de la mujer en 
la Antigúedad es muy extensa, me 
limitaré a recomendar dos obras 
importantes que cuentan con una 
buena traducción castellana: S.B. 
POMMEROY, Diosas, rameras, espo- 
sas y esclavas. Mujeres en la Anti- 
gňedad clásica, Madrid: Akal, 
21990 y E. CANTARELLA, La cala- 
midad ambigiia, Madrid: Edicio- 
nes Clásicas, 71996; es interesante 
también: Historia de las mujeres 
en Occidente I. La Antigüedad, 
G. DuBy y M. PERROT (edd.), Ma- 
drid: Taurus, 1991. En lo gue se 
reficre a la época del Bajo Impe- 


la femme à Byzance (48-78 siècle). 
1. Le droit impérial. Travaux et 
mémoires du Centre de Recher- 
che d'Histoire et Civilisation de 
Byzance, Monographies 5, París: 
Collège de France, 1990 y IZ. Les 
pratiques sociales, Monographies 
6, París 1992; G. CLARK, Women 
in Late Antiquity. Pagan and Ch- 
ristian Lifestyles, Oxford: Claren- 
don Press, 1993; A. ÁRJAVA, 
Women and Law in Late Anti- 
quity, Oxford: Clarendon Press, 
1996. 

17. Cf. AMBROSIO, Epist. 82 
(PL 16, pp. 1276-1279). 
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das con dinero le entregan sus posesiones y reciben a cam- 
bio una especie de renta periódica vitalicia y una protección 
de tipo jurídico-político'?, 

Sin un hombre que la ampare, la viuda se ve expuesta 
asimismo a las asechanzas de quienes desean forzarla al ma- 
trimonio. Éste fue el caso de una viuda perseguida por un 
oscuro funcionario imperial a la que ayudó y protegió san 
Basilio". Semejantes episodios no eran raros, como tampo- 
co el rapto de viudas y vírgenes, castigado por las autori- 
dades civiles con la pena capital (es decir, la muerte) y mo- 
tivo de legislación eclesiástica?. En el año 380 una consti- 
tución del emperador Teodosio impone un severo castigo a 
cualquier funcionario que, valiéndose de su autoridad, hu- 
biera forzado al matrimonio a una virgen o a una viuda. En 
ocasiones son los mismos padres y parientes quienes descan 
ver casada a la muchacha. Tal fue el caso de famosas viudas 
ascetas como Marcela y Furia, amigas de san Jerónimo, o la 
misma Olimpíada, confidente de Juan Crisóstomo, que re- 
chazaron con firmeza la propuesta de un segundo matri- 
monio. 

La crianza de los hijos, también lo menciona la madre 
de Juan, supone una pesada carga por el gasto y las res- 
ponsabilidades que conlleva. No obstante, en su papel de 
madres las viudas gozan de una autonomía que desconocen 
en otros ámbitos de su vida. Aunque están privadas del ejer- 
cicio de la tutela sobre sus hijos menores, en la práctica son 
muchas las que se ocupan personalmente de la administra- 
ción de la herencia de éstos y también de su educación, asu- 
miendo el tutor un papel meramente simbólico, aunque 


18. Cf. E Bajo, «Las viduae 
ecclesiae de la Iglesia Occidental 
(s. IV-V)», Hispania antigua 11-12 
(1981-1985), pp. 81-87. 

19, Cf. GREGORIO NACIANCE- 


NO, Orat. 43, 56 (SC 384, pp. 242- 
243) Basmio, Epist. 107-109 
(COURTONNE, II, pp. 8-11). 

20. Cf. Basto, Epist. 199, 22 
(COURTONNE, II, p. 158). 
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obligatorio. En el año 390 Teodosio aceptará por fin la pe- 
tición de tutela presentada por la viuda siempre y cuando 
ella declare no volver a casarse. 


3. Riquezas en el cielo, libertad en la tierra 


Pero según Juan Crisóstomo las consabidas dificultades 
nunca podrían explicar el duelo de la viuda: «No quieras a 
tu marido más que a Dios y no sentirás nunca la viudez [...], 
porque tienes un defensor inmortal que te ama más»?!, Tam- 
poco sirven para justificar las segundas nupcias, pues está 
probado que una mujer sola es perfectamente capaz de go- 
bernar su casa”, Además, concluye el Crisóstomo, la misión 
de la viuda no cambia tras la muerte del marido: continúa 
siendo guardiana de una fortuna procedente de negocios 
cuyo ejercicio, en cualquier caso, le está vedado”. «Si no ape- 
teces riquezas ni quieres hacer mayores las que ya tienes, 
leve te será la carga: mucho más enojoso que conservar es 
adquirir. Por tanto, si quitas una cosa: el adquirir, y de tus 
posesiones surtes a los necesitados, la mano de Dios te ser- 
virá de escudo»*“; porque: «Si la viuda quiere encomendar 
su fortuna al cielo y enterrarla en aquel lugar inviolable, no 
sólo no disminuirá, sino que se hará incluso mayor»”, 

Esta llamada encontraría calurosa acogida entre las viu- 
das cristianas adineradas de todo el Imperio. Muchas de ellas 
realizarán extraordinarias donaciones a los pobres, a los 


21. In epist. I ad Thess. 6, 3 24. Cf. In epist, II ad Tim. 7, 
(PG 62, 432). 4 (PG 62, 642). 

22. Cf. De non iter. conjug. 25. Ad vid. jun. 7 (SC 138, 
4 (SC 138, p. 180, In. 230-233). pp. 152-154, In. 447-466); De non 


23. Cf. De non iter. conjug. ater. conjug, 5 (ibid,, pp. 307-309); 
4 (SC 138, pp. 180-184, In. 233- cf. In epist. I ad Tim. 14, 3 (PG 
270). 62, 574). 
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obispos o a su Iglesia local para entregarse luego a un as- 
cetismo que a finales del siglo IV se había convertido en una 
auténtica «moda» entre las romanas de clase alta”. Las viu- 
das aristócratas gozan de una gran libertad de movimientos 
y usan el poder inherente a su riqueza y posición social para 
ejercer influencia en el seno de la Iglesia. Desempeñan, ade- 
más, una labor caritativa que abre ante ellas un campo de 
acción hasta entonces exclusivo del varón: la asistencia so- 
cial. El ingente capital aportado por estas viudas a las arcas 
de la Iglesia crea una molesta relación de patronazgo entre 
ellas y el clero que será criticada por cristianos y paganos. 
San Jerónimo conoció muy de cerca este ascetismo munda- 
no femenino durante su estancia en Roma (entre los años 
382 y 385), y en sus cartas censuró la conducta inadecuada 
de muchas de estas mujeres, así como a los clérigos holga- 
zanes que pululaban a su alrededor a la caza de fortunas”. 
Tan lejos había llegado la audacia de éstos que en el año 370 
el emperador Valentiniano promulgó un edicto que prohi- 
bía a los sacerdotes y monjes visitar a viudas y huérfanas 
con el pretexto de la religión e invalidaba todo tipo de trans- 
ferencias de propiedad entre ellos. Según una ley de junio 
del 390 dictada por Teodosio y derogada dos meses más 
tarde, las diaconisas de la Iglesia oriental (obligatoriamente 
viudas de más de sesenta años y con hijos) no podían efec- 
tuar legados a la Iglesia o a clérigos individuales. 

Sin duda el poder civil miraba con recelo las donacio- 
nes de viudas y vírgenes, y tanto o más que él algunos in- 


26. Este fenómeno ha sido 
objeto de no pocos estudios en los 
últimos años; en español, cf. M. 
SERRATO, «Apuntes para una tipi- 
ficación del ascetismo mundano», 
en: La conversión de Roma. Cris- 
tianismo y paganismo, J. M* CAN- 


DAU, E Gascó et al. (edd.), Ma- 
drid: Ediciones Clásicas, 1990, pp. 
211-222. 

27. Cf., por cjemplo, JERÓNI- 
MO, Epist. 22, 16 (CSEL 54, pp. 
163-165). 
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vestigadores modernos. Pero la interpretación económica 
del fenómeno del celibato continente que presenta una Igle- 
sia ávida de herencias tiene sus puntos débiles?. Lo cierto 
es que estas mujeres ceden libremente sus posesiones a una 
comunidad que les otorga un especial protagonismo y les 
brinda nuevas posibilidades de acción, donde encuentran 
además una alternativa al matrimonio insólita en la socie- 
dad pagana. 

Una vez derogadas por el emperador Constantino en el 
año 320 las severas leyes de Augusto que penaban a los no 
casados, la viuda sin hijos deja de verse forzada a un nuevo 
matrimonio para rehuir ciertas cargas (esto ocurría antes del 
320 si aspiraba a determinadas herencias, por ejemplo). Fa- 
cilitadas las cosas por la legislación, es posible que para al- 
gunas mujeres, en especial las de clase acomodada, la viu- 
dez significara libertad, autonomía, independencia e incluso 
seguridad económica, como pretende san Juan Crisóstomo. 
Desde su punto de vista, que es el de todos los escritores 
de la literatura de la virginidad, la renuncia a las segundas 
nupcias conlleva la liberación de las penalidades inherentes 
al matrimonio: el dolor y el peligro de los partos, la aflic- 
ción por la muerte de los hijos y del nuevo cónyuge, los 
celos, la infidelidad, los malos tratos??. Para el Crisóstomo 


28. Así J. GooDy, The deve- 
lopment of the family and marria- 
ge in Europe, Cambridge: Univ. 
Press, 1983, contestado con soli- 
dez por M. VERDON, «Virgins and 
widows: European kinship and 
early christianity», Man, n.s. 23, 3 
(1988), pp. 488-505. 

29. Cf. De non iter. conjug. 5 
(SC 138, pp. 186-188, In. 303- 
334); De libello repudii 4 (PG 51, 
223). La descripción de las moles- 


tiae nuptiarum cs un tópico de los 
escritos patrísticos sobre virgini- 
dad; el tema aparece ya en los es- 
critos filosófico-morales del paga- 
nismo griego y es retomado por 
los cristianos a partir de las pala- 
bras de Pablo en 1 Co 7, 32; la li- 
beración que supone la virginidad 
frente a las ataduras y la esclavi- 
tud del matrimonio es otro moti- 
vo recurrente de la literatura pa- 
trística. Desde una perspectiva 
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es verdaderamente un enigma que una mujer ya liberada de 
las fatigas del matrimonio desee repetir la experiencia”, 

Pero la perplejidad del antioqueno no le impide reco- 
nocer por qué muchos buscan otra vez idénticas ataduras 
aun cuando en esta unión se vean oprimidos por nuevas di- 
ficultades: «Todas estas cosas a los hombres les parecen fa- 
cilísimas y llevaderas con tal de no verse obligados a so- 
portar la tiranía del deseo»?! Nuestro autor acaba de apun- 
tar la razón más poderosa de las segundas nupcias: la in- 
continencia. 


4. La carrera de la castidad 


De acuerdo con la tradición patrística, la doctrina del 
Crisóstomo sobre continencia y matrimonio se fundamen- 
ta en el capítulo 7 de la primera carta a los Corintios. De 
aquí concluye nuestro autor la superioridad de la virginidad 
frente al matrimonio, tolerado como medio de evitar la con- 
cupiscencia y mal menor fruto de la indulgencia de san 
Pablo. Juan establecerá idéntica analogía entre viudez y se- 
gundas nupcias: «Como hace Pablo en el caso del matri- 
monio y la virginidad, así también con los matrimonios su- 
cesivos. Como allí no prohibió el matrimonio para no car- 


moderna, la renuncia ascética neia. Del dominio del cuerpo a la 


pudo suponer una liberación para 
la mujer si examinamos los facto- 
res psicológicos y sociales que 
condicionaban su vida conyugal; 
ésta es la línea de investigación 
abierta por el conocido trabajo de 
A. ROUSSELLE, Porneia: de la mai- 
trise du corps à la privation senso- 
rielle, París: Presses Universitaires 
de France, 1983 (trad. esp.: Por- 


privación sensorial, Madrid: Pe- 
nínsula, 1989). 

30. Cf. De non iter. conjug. 1 
(SC 138, p. 160, In. 1-15). La 
pluma de JERÓNIMO mudará en 
acritud el estupor de Juan; cf. íd. 
Epist. 54, 4 (CSEL 54, pp. 468- 
469). 

31. De virg. 37, 3 (SC 125, p. 
222, 53-55). 


Introducción 21 


gar a los débiles, ni lo impuso como obligación para no pri- 
var a los que deseaban ser vírgenes de las coronas propues- 
tas, sino que demostró que el matrimonio es bueno pero 
evidenció que la virginidad es mejor, así también aquí vol- 
vió a ponernos otros peldaños, demostrando que es mejor 
y más elevada la viudez, y que van en segundo lugar y más 
abajo las segundas nupcias. A los más fuertes los anima aun- 
que no quieran lanzarse a la lucha y a los más débiles no 
los deja caer»*, El pensamiento crisostómico sobre viudez 
y segundas nupcias se asienta, pues, sobre una premisa fun- 
damental: igual que la virginidad es superior al matrimonio, 
el primer y único matrimonio es preferible a un segundo”. 
San Juan Crisóstomo establece así una jerarquía espiritual 
donde la viuda ocupa el segundo puesto precedida de la vir- 
gen y por delante de la mujer casada”. No obstante, si ella 
permanece fiel a su promesa de castidad, podrá asimilarse a 
la virgen: «¿No tuviste fuerza para subir a la cima más alta? 
Al menos no caigas de la que está detrás. Que la virgen no 
te lleve más ventaja que el hecho de que la concupiscencia no 
le haya vencido ni una sola vez, mientras que a ti, aunque 
vencida en un primer momento, no ha tenido fuerza para re- 
tenerte siempre. En verdad, tú has vencido después de la de- 
rrota, en tanto que aquélla tiene una victoria libre de toda 
derrota y, unida a ti al final, te supera sólo al principio». 


32. De libello repudii 4 (PG 
51, 223). 

33. Cf. De non iter. conjug. 1 
y 2 (SC 138, p. 166, In. 54-59 y In. 
75-76); In epist. H ad Tim. 7, 4 
(PG 62, 641); In illud: Vidua eli- 
gatur 5 (PG 51, 325). 

34. En la interpretación pa- 
trística de Mt 13, 8, el fruto de las 
vírgenes es 100, el de las viudas 60 
y el de las casadas 30; surge así una 


tipología de la mujer cristiana; cf. 
E. GIANNARELLL, La tipologia fem- 
minile nella autobiografia e 
nelPantobiografia cristiana del IV 
secolo, Istituto storico italiano per 
il Medio Evo: Studi Storici 127, 
Roma: Sede dell” Istituto, 1980. 

35. De virg. 37, 4 (SC 125, 
pp. 222-224, In. 65-73); cf. De non 
iter. conjug. 2 (SC 138, pp. 166- 
168, In. 76-78). 
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Y no se trata únicamente de mantenerse castas. De 
hecho, el antioqueno considera que la continencia de la 
viuda, como la virginidad, es vana e inútil cuando no va 
acompañada de la oración, el retiro, las buenas obras y el 
cuidado de las cosas espirituales**. Una viuda con tan irre- 
prensible estilo de vida superará incluso a la virgen enreda- 
da en asuntos mundanos”, 

Pero a la mayoría de las viudas de su iglesia el Crisós- 
tomo no les exige tamaña virtud, sino que mira su compor- 
tamiento, a veces insolente o indecoroso, con indulgencia y 
benignidad?. En esta época las viudas ya no estaban consti- 
tuidas en una orden especial como en tiempos apostólicos y 
no todas se habían comprometido por un voto de castidad?”, 
Las que sí lo han hecho, viven su experiencia ascética bien 
en comunidad bien recluidas en su propia casa; entre ellas se 
cuentan viudas admirables como Melania la Antigua, Olim- 
píada de Constantinopla, Marcela o Paula, que alcanzaron 
una extraordinaria perfección y una virtud extrema“, 

Juan sabe que es duro perseverar en la continencia y, 
usando una imagen típicamente paulina, recorrer hasta el 
final la carrera de la castidad“. En este sentido, su misma 


39. Cf. M. ALEXANDRE, «Imá- 
genes de mujeres en los inicios de 
la cristiandad», cn: Historia de las 
mujeres l, o.c. (supra nota 16), pp. 
463-511, esp. 485-495, 

40. Cf. M°. J. Muñoz MAYOR, 
La espiritualidad femenina del 
siglo IV, Madrid: Ediciones Clare- 


36. Cf. De non iter. conjug. 3 
(SC 138, pp. 178-180, In. 204-222); 
In illud: Vidua elig. 6 (PG 51, 
326); In epist. ad II Tim. 7, 4 (PG 
62, 641); In epist. I ad Tim. 13, 2 
(PG 62, 566-567); ibíd. 14, 2 (PG 
62, 573); en estos pasajes se vis- 
lumbra la «verdadera viuda» de 


Pablo en 1 Tm 5, 3-10. 

37. Cf. De non iter. conjug. 6 
(SC 138, p. 168, In. 464-469). 

38. Cf. De sacerd. 3, 12 y 13 
(SC 272, p. 204, In. 39-49 y p. 210- 
212, In. 1-4, 6-8, 11-14). 


tanas, 1994, 

41. Cf. De non iter. conjug. 6 
(SC 138, pp. 196, In. 440-446 y p. 
198, In. 470), inspirado en 1 Co 9, 
24-27. En relación con las dificul- 
tades de la virginidad, Crisóstomo 
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juventud enfrenta a muchas viudas a grandes riesgos y di- 
ficultades. Según el Crisóstomo, la viuda joven recibirá 
mayores recompensas en el ciclo que aquellas mujeres que 
perdieron a su marido durante la vejez, porque también 
su mérito es mayor al haber tenido que hacer frente a más 
duras pruebas durante más tiempo*. Sin embargo, ella 
debe casarse antes que ser motivo de escándalo y romper 
su alianza con Dios: para la viuda que ha hecho voto de 
castidad las segundas nupcias acarrean la excomunión tem- 
poral (entre uno y dos años) acompañada de ayuno y pe- 
nitencia pública*. Por eso, afirma Juan Crisóstomo, san 
Pablo pide que las jóvenes sean excluidas de la categoría 
de las viudas y que se casen y tengan hijos: Para que no 
den al adversario ningún motivo de hablar mal*. Nues- 
tro autor avanza un paso más y hace una interpretación 
excesiva de las palabras del Apóstol al considerar que 
Pablo invita a casarse sólo a las jóvenes viudas intempe- 
rantes, mientras que todas las demás están llamadas a es- 
cuchar su consejo (al que Juan otorgará categoría de man- 
dato divino)* y permanecer célibes. Resulta, por tanto, 
que las segundas nupcias son una muestra más de la 


habla de la batalla que impone la na- 
turaleza, refiriéndose a la imagen 
paulina del combate espiritual en Ef 
6, 10-13; cf., por ejemplo, De sacerd. 
3, 13 (SC 272, p. 212, In. 18-27); De 
virg. 27, 2 (SC 125, pp. 178, In. 30- 
32). La extraordinaria dificultad de 
la virginidad queda magistralmente 
expresada en Ad Olymp. Epist. 8, 
7a-9a (SC 13, pp. 127-131). 

42. Cf. De non iter. conjug. 6 
(SC 138, p. 196, In. 432-446) y 
también Aď viď. jun. 2 (pp. 118- 
120, In. 79-89). 


43. La viuda y la virgen gue 
rompen su voto de castidad son 
adúlteras y merecen idéntico cas- 
tigo; cf. De non iter. conjug. 3 (SC 
138, p. 176, ln. 176-183). 

44. 1 Tm 5, 14; cf. también 1 
Tm 5, 11; De non iter. conjug. 3 
(SC 138, pp. 176-178, In. 187-198); 
In illud: «Vidua eligatur» 4 (PG 
51, 324-325). 

45. C£. De non iter. conjug. 1 
(SC 138, p. 164, In. 38-40); De li- 
bello repudii 4 (PG 51, 223). 
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indulgencia paulina frente a la débil voluntad de los 
hombres*, 


HI. Juan CRISÓSTOMO ANTE LAS SEGUNDAS NUPCIAS 


Según el Crisóstomo en Sobre el matrimonio único, el 
segundo matrimonio es señal inequívoca de incontinencia 
además de una prueba evidente de relajación moral. Aquí y 
en el tratado Sobre la virginidad, Juan da por sentado el pú- 
blico rechazo de las segundas nupcias, también por parte de 
los legisladores, y no duda en poner en tela de juicio la res- 
petabilidad y credibilidad de los que se han vuelto a casar, 
así como la fidelidad y castidad de la esposa incluso duran- 
te su primer matrimonio”. Este tono algo extremado, mar- 
cado por un fuerte impulso ascético que más tarde veremos 
atenuado, es característico de las obras que el antioqueno 
escribió recién llegado de un duro retiro en el desierto. Al 
mismo tiempo, el Crisóstomo está reflejando una concep- 
ción de las segundas nupcias corriente en su época y carac- 
terística de la Antigüedad, la cual, en principio, no debemos 
considerar exclusivamente fruto del cristianismo. 

En el siglo IV hay un código moral específico y dife- 
renciado para la mujer que exige de la viuda la edad. el 
pudor y la reserva suficiente como para abstenerse de un se- 


ciones conyugales tras los perío- 
dos de oración. 


46. Cf. De non iter. conjug. 3 
(SC 138, p. 174, In. 169-175); In 


illud: Vidua eligatur 4 (PG 51, 
324-325); De virg. 39, 2 (SC 125, 
pp. 228-230, In. 19-23); estos pa- 
sajes aluden a 1 Co 7, 5-6 a pro- 
pósito de la indulgencia de Pablo 
con la debilidad de los casados al 
consentir que reanuden las rela- 


47. De non iter. conjug. 1 (SC 
138, p. 166, In. 68-73), ibíd. 2 (p. 
168, In. 79-88; p. 172, In. 138-149); 
ibíd. 4 (pp. 184-186, In. 279-290); 
ibid. 5 (p. 186, In. 291-295; 301- 
303); ibíd. 6 (p. 192, In. 372-381); 
De virg. 37 (SC 125, pp. 218-224). 
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gundo matrimonio. Pensemos que el tiempo de luto (am- 
pliado de diez a doce meses por una ley del 381, contem- 
poránea, por tanto, al regreso de Juan Crisóstomo del de- 
sierto) es obligatorio únicamente para la mujer, no para los 
viudos. Por otra parte y según confirma la legislación tar- 
doimperial, se agudiza la tradicional desconfianza frente a 
las casadas en segundas nupcias que tienen hijos del primer 
matrimonio: de acuerdo con una ley del año 382, la viuda 
que se vuelve a casar debe ceder a sus hijos los bienes del 
primer marido que ella poseía, pudiendo disfrutarlos sólo en 
usufructo; según otra constitución de esta misma fecha, la 
casada en segundas nupcias no puede disponer de los rega- 
los de compromiso que le hiciera su esposo, pues corres- 
ponden a los hijos del primer marido. No parece que estas 
medidas legislativas escondan una tácita repulsa a las segun- 
das nupcias como quiere el Crisóstomo, sino que están mo- 
tivadas más bien por el deseo de salvaguardar los intereses 
financieros de los hijos habidos en el primer matrimonio. 

En su juventud y rebosante de ardor ascético, san Juan 
Crisóstomo exhorta a las viudas jóvenes a hacer voto de cas- 
tidad, pero su doctrina no está marcada por ninguna repul- 
sión hacia el matrimonio ni por rigorismo sexual alguno: 
«Porque no es mala la unión carnal, sino la dispersión»*. 
Nuestro autor recuerda a la viuda que la renuncia al matri- 
monio por sí sola no trae provecho si no va acompañada de 
las buenas obras, y que quienes así hacen parecen condenar 
el matrimonio por impuro o infame, lo cual es propio de 
heréticos*. 

Gran conocedor del alma humana y de la realidad coti- 
diana de sus fieles, Juan Crisóstomo pide a viudos y viudas 


48. In epist. I ad Tim. 7,4(PG tiempo la vida muelle de la casada. 
62, 641): no es malo volver a casar- 49. Cf. In epist. I ad Tim 14, 
se, sino ser viuda y llevar al mismo 2 (PG 62, 573). 
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un comportamiento digno, y desea sinceramente evitarles 
los problemas que conlleva un segundo matrimonio. Sus ar- 
gumentos en contra de las segundas nupcias son motivos re- 
currentes en los escritos de los Padres y los encontramos 
también entre los autores paganos de la Antigüedad: la fi- 
delidad a la memoria del primer esposo, la necesidad de velar 
por los intereses de los hijos y evitarles una malvada ma- 
drastra, la falta de virginidad de la segunda esposa, que la 
hará menos valiosa a los ojos de su marido...; es muy du- 
doso, sin embargo, que en Juan Crisóstomo todo ello sea 
mera retórica. «Exhortamos por mor de la seguridad del 
hogar, porque a menudo el segundo matrimonio se convierte 
en principio y ocasión de batalla y guerras cotidianas»; y 
más abajo: «Todas estas cosas podrían poner cabeza abajo 
un hogar y harían al casado la vida insoportable. Por eso 
aconsejamos permanecer castos, si es posible, contentarse 
con el primer matrimonio y no meter en casa maridos las 
mujeres ni esposas los hombres, para que así no se trasto- 
que toda la casa»*, 

Frente a la severidad de otros escritores eclesiásticos y 
la hostilidad de la Iglesia oriental en el siglo IV, que impo- 
ne penitencias a los que se vuelven a casar“!, el Crisóstomo 


50. In illud. Vidua eligatur 5 
y 6 (PG 51, 325 y 326). 

51. Para TERTULIANO las se- 
gundas nupcias son un adulterio 
(cf. Ad uxorem, SC 273; De exbor- 
tatione castitatis, SC 319 y De mo- 
nogamia, SC 343) los escritores 
posteriores serán más indulgentes. 
GREGORIO NACIANCENO tolera con 
cierto disgusto las segundas nup- 
cias y abomina los matrimonio su- 
cesivos; cf. Íd. Orat. 37, 8 (SC 318, 
p. 286), BASILIO DE CESAREA esta- 


blece uno o dos años de penitencia 
para los que se casaron dos veces, 
y tres o cuatro años para los que lo 
hicieron tres; cf. Íd. Epist. 188, 4 
(COURTONNE, II, p. 125). A lo largo 
del siglo IV diversos concilios im- 
ponen penitencias a los que se vuel- 
ven a casar; así el Concilio de An- 
cira (año 314), de Neocesarea (años 
314-325), de Nicea (año 325) y el 
de Laodicea (año 380). Sobre el 
tema, cf. B. Kóriinc, Die Bewer- 
tung der Wiederverheiratung (der 
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reitera su respeto por el segundo matrimonio, al que jamás 
osa condenar ni censurar”, 

El desagrado del antioqueno hacia las segundas nupcias 
no obedece tanto a un interés por preservar la primacía del 
camino ascético como a un firme deseo de respetar la dig- 
nidad de la unión conyugal, porque: «El matrimonio no se 
dice matrimonio por la unión carnal (pues así también la 
fornicación sería matrimonio), sino por el hecho de que la 
casada se contente con un solo hombre»*. Las segundas 
nupcias irían, pues, contra el espíritu del matrimonio cris- 
tiano, basado en la unidad e indisolubilidad del lazo con- 
yugal. 

En el tratado Sobre el matrimonio único, el Crisóstomo 
fundamenta la unidad del matrimonio en las palabras de 
Jesús: Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y 
se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne*. 
¿Cómo puede la mujer que se vuelve a casar ser carne de 
dos hombres? Muy pocos años antes, en Constantinopla, san 
Gregorio Nacianceno exclamaba: «Si no hay más que un 
Cristo, no hay más que una sola cabeza de la Iglesia y una 
sola carne. ¡Afuera las segundas nupcias!»*, Resulta evidente 
que, aun respetando las palabras de san Pablo en 1 Co 7, 
39, los Padres de la Iglesia no pueden sustraerse a la idea de 
que las segundas nupcias atentan si no contra la letra, sí con- 


zweiten Ebe) in der Antike und in 
der frühen Kirche, Rheinisch- 
Westfálische Akademie der Wis- 
senschaften. Vortráge G 292, Opla- 
den 1988. 

52. Cf. De non iter. conjug. 1 
(SC 138, p. 162, In. 31-34; pp. 164- 
166, In. 41-54; p. 166, In. 59-62); 
ibíd. 6 (p. 198, In. 472-475); In 
illud. Vidua eligatur 5 (PG 51, 


325); In epist. I ad Tim. 14, 2 (PG 
62, 573); In epist. II ad Tim. 7,4 
(PG 62, 641). 

53. De non iter. conjug. 2 (SC 
138, p. 168, In. 96-98). 

54. Mr 19, 5 (Gn 2, 24); cf. De 
non iter. conjug. 2 (SC 138, p. 168, 
In. 103-110). 

55. GREGORIO NACIANCENO, 
Orat. 37, 8 (SC 318, p. 286). 
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tra el espíritu del principio de indisolubilidad. Pero además 
del argumento teológico san Juan Crisóstomo maneja otro 
de carácter psicológico para probar que la única entrega po- 
sible es a un solo hombre: la mujer no puede dividir su ca- 
riño, pues esta doblez privaría a los esposos, también al que 
murió, del amor absoluto, único y exclusivo que exige la 
unión conyugal; además, ningún marido podrá ocupar el 
puesto de otro sin sentir su fantasma como tétrica presen- 
cia en una casa teñida para siempre de luto y tristeza. 

«Lo mejor es esperar al difunto —dice Juan Crisóstomo-, 
guardar las alianzas con él y elegir la continencia, perma- 
necer junto a los hijos que dejó y granjearse por parte de 
Dios un favor mayor. Si acaso alguien quiere meter en casa 
un segundo esposo, sea con templanza, con castidad, con 
las leyes convenientes. Y es que esto está permitido; única- 
mente la fornicación está prohibida, y cl adulterio. De aqué- 
lla, pues, huyamos tanto los que tienen esposa como los que 
no la tienen y no mancillemos nuestra existencia ni vivamos 
una vida risible ni ensuciemos nuestro cuerpo ni dejemos 
entrar en nuestra mente la mala conciencia»?”. 


IV. CARÁCTER SAGRADO DE LA UNIÓN CONYUGAL 


Fornicación, adulterio, divorcio. El Crisóstomo recono- 
ce en ellos a los grandes enemigos de los esposos cristianos 
y en las costumbres y leyes civiles a sus más fervientes cóm- 
plices y aliados. Inspirándose en san Pablo, el antioqueno 
se consagra a la tarea de presentar a sus fieles los valores 
fundamentales del matrimonio, entendido como remedio 
contra la concupiscencia, unión indisoluble y comunión de 


56. Cf. De non iter. conjug. 2 57. De libello repudii 4 (PG 
(SC 138, p. 170, In. 110-131). 51, 224). 


Introducción 29 


vida regida por la concordia. Únicamente siendo conscien- 
tes de la dimensión religiosa de la unión conyugal las pare- 
jas cristianas podrán vivir esa perfecta unión, sin conflictos, 
sin infidelidades, sin rupturas. Sobre esta profunda convic- 
ción construirá san Juan Crisóstomo su doctrina sobre el 
matrimonio, 

Si a finales del siglo IV el matrimonio aún no se encon- 
traba constituido como sacramento en sentido estricto y no 
es tampoco una institución cristiana perfectamente consti- 
tuida, Juan Crisóstomo ya le presta una viva coloración re- 
ligiosa, dibujando con nitidez su dimensión moral y su ca- 
rácter de signo sagrado. Para ello el Crisóstomo enmarca la 
unión de los esposos dentro del plan divino del Creador, 
convirtiendo así el matrimonio en una institución querida y 
sustentada por Dios: «Desde el principio Dios parece haber 
puesto mucho cuidado en esta unión y hablando de ambos 
como de uno solo decía así: Macho y hembra los creó (Gn 
1, 27)»*, Esta intención unitaria de Dios da sentido al ma- 
trimonio como hecho religioso. 


dottrina sul matrimonio in San 
Giovanni Crisostomo», Asprenas 


58. Sobre el matrimonio en 
san Juan Crisóstomo es funda- 


mental el trabajo de C. SCAGLIO- 
NI, Ideale coniugale e familiare in 
San Giovanni Crisostomo, en: R. 
CANTALAMESSA (ed.), Etica sessua- 
le e matrimonio nel cristianesimo 
delle origini, Studia Patristica 
Mediolanensia 5, Milán: Vita e 
Pensiero, 1976, pp. 272-422. Para 
la bibliografía anterior, cf. Juan 
Crisóstomo. Sobre la vanagloria, 
la educación de los hijos y el ma- 
trimonio, M. J. Zamora (trad.), 
BPa 39, Madrid: Ciudad Nueva, 
1997, p. 15, nota 34, a lo que con- 
viene añadir: K. Tsouros, «La 


21 (1974), pp. 5-46; A. GONZÁLEZ 
BLANCO, «Sexualidad y matrimo- 
nio en San Juan Crisóstomo. In- 
flujo de la coyuntura histórica del 
siglo IV en la cxégesis bíblica», 
SerVict 25 (1978), pp. 42-66. Pro- 
porciona una colección de textos 
sobre el tema: St. John Chrysos- 
tom: On Marriage and Family 
Life, C. P. ROTH y D. ANDERSON 
(trad.), Crestwood, Nueva York: 
St. Vladimirs Seminary Press, 
1986. 

59. In epist. ad Ephes. 20, 1 
(PG 62, 135). 
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Por la manera misma en que fueron creados y por el 
modo de producirse la concepción de un nuevo ser, resulta 
evidente que hombre y mujer están llamados a la unidad: «La 
habilidad de Dios dividió a uno en dos al principio y como 
quería mostrar que después de la división también sigue ha- 
biendo uno, no permitió que bastara uno solo para la pro- 
creación. Porque sigue sin haber uno solo, sino la mitad de 
uno, y es evidente que no puede engendrar hijos, como tam- 
poco primero. ¿Has visto el misterio del matrimonio? [...] 
Porque la mujer y el varón no son dos hombres, sino uno 
solo»%, En la íntima fusión de sus cuerpos durante la con- 
cepción, padre, madre e hijo se hacen una sola carne: «¿Qué 
pasa, entonces, cuando no haya niño? ¿No serán uno tam- 
bién entonces? Es obvio. La unión sexual logra esto al re- 
partirse y mezclarse los cuerpos de ambos. Y lo mismo que 
el que vierte esencia en aceite hace del todo una única cosa, 
así ocurre también en este caso»*!, San Juan Crisóstomo otor- 
ga a la sexualidad conyugal y a la atracción entre los sexos 
un importante espacio en el proyecto unitario de Dios“*. 

Recordando admirado el inmediato enamoramiento de 
los novios al conocerse, nuestro autor habla de «misterio». 
Lo es sin duda desde un punto de vista psicológico por 
cuanto, de manera casi irracional, cada uno de los cónyu- 
ges antepone desde ese instante su pareja a todos los afec- 
tos anteriores, incluidos sus mismos progenitores%. Pero el 
Crisóstomo descubre una dimensión más profunda: «No es 
humano, sino que Dios esparció en ellos las semillas del 
amor»“. Este anhelo de unidad se evidencia, pues, como 


60, In epist. ad Col. 12,5 (PG (PG 51, 230); In epist. ad Eph. 20, 


62, 387 y 388). 4 (PG 62, 140); Cat. bapt. 1, 12 
61. Ibid. 388. (SC 50, pp. 114-115). 
62. Cf. In epist. ad Epbes. 20, 64. Quales duc. uxor. 3 (PG 51, 
1 (PG 62, 135). 230); cf. In epist. I ad Cor. 34, 3-4 


63. Cf. Quales duc. uxor 3 (PG 61, 289-290): Dios nos otor- 
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fruto de una disposición divina ya anunciada en el Antiguo 
Testamento y es por ello un misterio sagrado. 

Misterio también el matrimonio por ser imagen de la 
unión mística entre Cristo y la Iglesia, de acuerdo con el 
célebre desarrollo del capítulo quinto de la Epístola a los 
Efesios%. En Juan Crisóstomo la relación Cristo-Iglesia, ar- 
quetipo del matrimonio cristiano, es sentida como ejemplo 
supremo de unidad, ya plasmada magistralmente en el símil 
de la cabeza y el cuerpo”, y como modelo de amor con- 
yugal. La exégesis crisostómica de Ef 5, 25: Maridos, amad 
a vuestras mujeres como Cristo amó a la Iglesia, se convierte 
en una brillante exhortación al amor dirigida a los maridos, 
un amor que supone, como el de Cristo, entrega total y sin 
condiciones, disponibilidad absoluta, perdón constante, pa- 
ciencia sin fin%, 

San Juan Crisóstomo ha expresado de forma soberbia 
cómo esa preciosa unión, el «hacerse una sola carne», el «ser 
un único cuerpo», va más allá de lo físico y lo circunstan- 
cial, Se trata, en efecto, de una relación interpersonal regi- 
da y sustentada por el amor y no determinada por ningún 
tipo de factor externo como el dinero, el linaje o la belle- 
za. La máxima expresión de esta íntima unión física y espi- 
ritual es la concordia, el bien más preciado para los espo- 
sos, centro y coronamiento de la vida conyugal. Destruirá 
la concordia todo lo que suponga ruptura de esa unidad, ¿y 
qué mayor instrumento de escisión y discordia que el adul- 
terio y las prostitutas? Precisamente el matrimonio ha sido 
otorgado «para que escapemos de la fornicación, para que 


gó una sola cabeza, Adán, para sen- gesis en In epist. ad Ephes. 20 (PG 
trnos impulsados por naturaleza a 62, 135-150). 


la unión, mediante los lazos del 67. Cf. Ef 5, 23. 
amor, con quien nos es semejante. 68. Cf. Quales duc. uxor 2 
65. Cf. Gn 2, 24. (PG 51, 227-228), In epist. ad 


66. Cf. Ef 5, 22-33 y su exé- Epbes. 20, 2-3 (PG 62, 136-139). 
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reprimamos el deseo, para que vivamos castamente, para ser 
agradables a Dios contentándonos con nuestra propia legí- 
tima esposa», La castidad engendra amor y asegura la uni- 
dad deseada y exigida por Dios. 

La dimensión religiosa de la unión conyugal dota al ma- 
trimonio de un sentido profundo y transcendente, lo con- 
vierte en un esfuerzo diario de obediencia a Dios y a su di- 
vina exigencia de unidad. Los esposos son responsables de 
sus acciones ante el Juez Supremo y si cuentan con la es- 
peranza de una recompensa en el cielo, no ignoran el eter- 
no castigo que acarrearía un resquebrajamiento de aquella 
sagrada unión. Para un cristiano el matrimonio es un asun- 
to serio, no en vano está en juego su propia salvación. 


V. LA DELICADA TAREA DE LA ELECCIÓN DE ESPOSA 


Desde esta perspectiva cobra significado la extraordina- 
ria importancia que Juan Crisóstomo concede a algo tan co- 
rriente y rutinario como la elección de esposa. Empeñado 
en reconducir coherentemente a una lógica religiosa la vida 
conyugal, el antioqueno pretende concienciar a quienes pro- 
yectan casarse de la enorme transcendencia del paso que van 
a dar, insistiendo especialmente en el carácter definitivo e 
indisoluble del matrimonio. 

Y es que en materia de divorcio el mensaje cristiano es 
tan radical como revolucionario”. La Iglesia prohíbe la se- 


69. Quales duc. uxor. 5 (PG 
51, 232); cf. también Propter for- 
nic. uxor. 3 (PG 51, 213). El punto 
de partida es san Pablo en 1 Co 7, 
2: No obstante, por razón de la im- 
pureza tenga cada hombre su 
mujer y cada mujer su marido. 


70. Las palabras de Jesús son 
inequívocas: cf. Mc 10, 2-12, Mt 
19, 3-12 y Le 16, 18; cf. Rm 7, 3 
y 1 Co 7, 10-11. Acerca de la doc- 
trina cristiana sobre divorcio en 
los primeros siglos es fundamental 
H. Crouzrr, L'Église primitive 
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paración de los cónyuges, y no admite el divorcio ni las se- 
gundas nupcias de los divorciados. Por contra, según el de- 
recho romano los esposos son libres de poner fin al matri- 
monio en cualquier momento, en cuyo caso la mujer toma 
su dote y ambos pueden contraer nuevas uniones. Si el di- 
vorcio es por iniciativa de una de las partes, la legislación 
tiene previstas penas financieras referidas a la devolución de 
la dote. Es evidente que en este punto los cristianos se ven 
enfrentados a un serio dilema y san Juan Crisóstomo no lo 
ignora: «Cuando vayas a tomar esposa, no leas las leyes de 
fuera solamente, sino también antes que aquéllas las estable- 
cidas entre nosotros, porque conforme a éstas, no conforme 
a aquéllas, a ti ha de juzgarte Dios aquel Día. Aquéllas si 
son incumplidas acarrean la mayoría de las veces una san- 
ción económica, mientras que éstas en ese caso imponen al 
alma los implacables castigos de aquel fuego inextinguible»”!. 

Puesto que el cristiano no podrá nunca separarse de su 
esposa, Juan Crisóstomo aconseja en buena lógica despo- 
sar una mujer tan virtuosa que pueda ser amada y respeta- 
da para siempre. Frente a la búsqueda fría y racional de di- 
nero, linaje y belleza, factores hasta entonces considerados 
determinantes para la elección de esposa, él exhorta a per- 
seguir «virtud del alma y nobleza de costumbres, para que 
gocemos de paz, para que nos complazcamos en una 
concordia y un amor perpetuo»”, «porque el comerciante 
no bota el barco al mar antes de haber establecido con su 


Iglesia: cf. Propter fornic. uxor 4 
(PG 51, 214-215); In epist. I ad 
Thess. 5, 2 (PG 62, 425); también 
cuando habla de los pervertidos 
festejos nupciales de su tiempo; cf. 


face au divorce. Du premier au 
cinquième siècle (Théologie histo- 
rique 13), París: Beauchesne, 1971. 

71. Quales duc. uxor. 1 (PG 
51, 226); cf. De libello repudii 1 


(PG 51, 219). En relación al adul- 
terio Juan opondrá asimismo las 
leyes civiles a los dictados de la 


In Gen. bom. 56, 2 (PG 54, 488). 
72. Quales duc. uxor 4 (PG 
51, 231). 
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socio convenios válidos para negociar la paz, ni emprende 
otro comercio. Así que hagamos también nosotros todo lo 
posible con tal de mantener dentro de casa en perfecta paz 
a la que es nuestro socio en el negocio de la vida y en este 
barco»”. 

Y un negocio era el matrimonio en la Antigůedad?“. Los 
padres del novio o éste mismo buscaban una esposa acorde 
con sus intereses económicos, a veces políticos, desempe- 
ñando la joven novia un papel pasivo en la conclusión de 
su propio matrimonio. Se trababan alianzas de convenien- 
cia precedidas de minuciosas indagaciones y negociaciones 
entre ambas familias, a veces con la colaboración nada de- 
sinteresada de alcahuetas y mediadores”. La promesa de ma- 
trimonio se formalizaba con un beso, enlazando los novios 
su mano derecha. El novio ofrecía un anillo a su prometi- 
da y desde el siglo 111 también regalos de compromiso. Para 
entonces la futura esposa solía ser aún muy joven (la edad 
legal mínima para sellar un compromiso era de siete años), 
mientras que el novio, cercano a la treintena, tenía expe- 
riencia en lides amorosas y en ocasiones había vivido con 
una concubina de la que podía incluso tener algún hijo”. El 


73. In epist. 1 ad Cor. 26, 8 
(PG 61, 224). 

74. Acerca del matrimonio en 
Roma, cf. S. TREGGIARI, Roman 
Marriage: Iusti Coninges from the 
Time of Cicero to the Time of Ul- 
pian, Oxford: Clarendon Press, 
1991, así como los trabajos citados 
arriba en nota 16. Sobre el desa- 
rrollo de la institución a través del 
cristianismo: PH. L. REYNOLDS, 
Marriage in the Western Church, 
The Christianization of Marriage 
During the Patristic € Early Me- 


dieval Periods (Supplements to Vi- 
giliae Christianae, vol. 24), Leiden, 
Nueva York, Colonia: E.J. Brill, 
1994. 

75. Cf. la crítica de nuestro 
autor: Quales duc. uxor. 5 (PG 51, 
233); In psalm. 48, 7 (PG 55, 509). 

76. Tal fue el caso de san 
Agustín; luego, su madre lo pro- 
metió con treinta años a una niña 
de diez; la boda debería celebrarse 
dos años más tarde, cuando la joven 
hubiera alcanzado la edad legal mí- 
nima requerida para casarse. 
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Crisóstomo responsabiliza de esto a los padres y los exhorta 
a casar pronto a sus hijos varones con el fin de apartarlos 
de las esclavas y las prostitutas”. 

Aunque según la ley romana no era obligatorio para va- 
lidar la unión, en ciertas regiones solía redactarse un docu- 
mento que detallaba la dote de la novia, la parte de la misma 
que debía serle devuelta en caso de disolución del matri- 
monio, y también la propiedad que cada cónyuge aportaba. 
Juan Crisóstomo condena estas negociaciones, los contratos 

y la intervención de los juristas por ser un claro reflejo del 
lan y de los equivocados presupuestos sobre los 
que se sostiene el matrimonio en su época: «Como quien 
compra y vende, así se casan ellos y ellas»?, 

El Crisóstomo desaconseja tomar una mujer rica, cen- 
sura a quienes buscan enriquecerse por medio tan vergon- 
zoso y enumera las desventajas de este matrimonio desigual: 
la altanería, el orgullo, el desdén y hasta los insultos de la 
esposa, las recriminaciones de los vecinos, las injurias de los 
criados y el peligro de que ella lo abandone por otro”. Tam- 
poco un novio rico es aconsejable para las jovencitas, a 
cuyos padres recomienda buscar uno de igual rango: «Y si 
no te resulta posible, mejor uno más pobre que uno más 
rico, si es que no quieres vender tu hija a un patrón, sino 
entregarla a un marido»*, 


77. Cf. In epist. ad Thess. 5, 3 
(PG 62, 426); sobre la boda tem- 
prana como medio de dominar el 
impulso sexual de los jóvenes, cf. 
De inani gloria 61, 81 y 82 (SC 
188, pp. 160, 186-191); ln Gen. 
bom. 59, 3 (PG 54, 518); In Matth. 
59(60), 7 (PG 58, 583); In epist. I 
ad Tim. 9, 2 (PG 62, 546). 

78. In Matth. 73, 4 (PG 58, 


678); cf. también Quales ducend. 
uxor. 1-2 (PG 51, 226-227); In 
Gen. hom. 48, 6 (PG 54, 442). 

79. Cf. Quales ducend. uxor. 
4 (PG 51, 230, 231-232); In Matth. 
73, 4 (PG 58, 678); In acta apost. 
49, 4 (PG 60, 344); In epist. ad 
Epbes. 20, 3.9 (PG 62, 138. 148). 

80. In epist. ad Col. 12, 7 (PG 
62, 390). 
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Los grandes hombres del Antiguo Testamento buscaban 
en la joven novia «no dinero, examinando la hacienda, no 
extensión de la fortuna, esclavos, tantas y tantas fanegas de 
tierra, no su hermoso aspecto exterior, sino la belleza de su 
alma y la nobleza de su carácter»*!. En relación a la belle- 
za femenina el Crisóstomo continúa la más pura tradición 
patrística, heredera de la mentalidad antigua: «En la mujer 
busquemos bondad, modestia, mesura. Estos son signos de 
belleza. No busquemos, sin embargo, la belleza del cuer- 
po», porque es efímera y «está llena de arrogancia y pre- 
sunción [...] pero el amor que empieza de forma conveniente 
permanece con fuerza porque nace de la belleza del alma y 
no del cuerpo»*. De auténtica belleza natural precisamente 
hacían gala las mujeres del Antiguo y el Nuevo Testamen- 
to; semejantes novias quiere Juan Crisóstomo, de cuerpo 
sano y robusto, con alma viril y una virginidad fuera de 
dudas, y no como las doncellas de su época, que aun ence- 
rradas en casa apenas se libran de la sospecha, debilitadas 
por la molicie, empleadas en embellecerse y hacerse ricas”. 

Dos jóvenes castos y virtuosos celebrarán sus bodas so- 
lemnemente, con pudor, dignidad y recato, esto es, no según 
la costumbre de los contemporáneos paganos. Y es que 
tanto cristianos como paganos festejaban el desposorio con 
la casa engalanada, suntuosos banquetes, brillantes invitados 
y la presencia de músicos, danzarines y gentes del teatro, 
todo en medio de un gran alborozo, chistes picantes y can- 
ciones obscenas*t. Criticando repetidas veces estos festejos 


81. In Gen. hom. 48, 2 (PG 
54, 437). 

82. In epist. ad Epbes. 20, 3 y 
2 (PG 62, 138); cf. Quales ducend, 
uxor. 5 (PG 51, 232-233). 

83. Cf. Quales ducend. uxor. 
9 (PG 51, 239-240); In Gen. hom. 


48, 6 (PG 54, 443); In Matth. 73, 
3 (PG 58, 677). 

84. Los cristianos del siglo 
TV contraían matrimonio como 
sus contemporáneos paganos; a 
veces un sacerdote imponía su 
bendición a los recién casados sin 
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nupciales, san Juan Crisóstomo propone eliminar toda 
«pompa satánica», invitar a los pobres a la mesa y llamar a 
un sacerdote para bendecir a los recién desposados*. 

Como sus ataques a las bodas tradicionales, las refle- 
xiones del Crisóstomo sobre la elección de esposa respon- 
den a su ferviente deseo de cristianizar el matrimonio, de 
dignificar y reverenciar como merece lo que es un misterio 
sagrado e imagen del amor de Cristo por su Iglesia. En uno 
y otro caso san Juan se dará de bruces con la realidad que 
él tanto ansiaba cambiar: sus fieles se aferran tenazmente a 
un modo de entender la vida eminentemente cívico y por 
ello también profano*. 


VL LA ESPOSA IDEAL Y EL MEJOR MARIDO POSIBLE 


Alma virtuosa, carácter noble, honestas costumbres, 
castidad, pudor y recato", las cualidades que san Juan Cri- 
sóstomo busca en la joven esposa coinciden con el mode- 
lo femenino abogado por la tradición cultural greco-roma- 
na. Inspirándose unas veces en ésta, otras veces en la tra- 


que ello fuera condición necesaria bom. 48, 6 (PG 54, 442-443); ibíd. 


para dar validez a la unión. El rito 
religioso no llegó a ser obligato- 
rio en Oriente hasta finales del 
siglo IX y en Occidente con el 
Concilio de Trento; sobre este 
tema la obra de consulta clásica 
es: K. RITZER, Formen, Riten und 
religiôses Brauchtum der Ebesch- 
liessung in den christlichen Kir- 
chen des ersten Jabrhunderts, 
Munster 1962. 

85. Cf. Propter fornic. uxor. 
2-3 (PG 51, 210-212); m Gen. 


56, 1 (486-487); In epist. ad I Cor. 
12, 5-6 (PG 61, 103-105); In epist. 
ad Col. 12, 4.6 (PG 62, 386.388- 
389). 

86. Este aspecto de la predi- 
cación crisostómica ha sido desve- 
lado con gran acierto por P. 
BROWN, El cuerpo y la sociedad. 
Los cristianos y la renuncia sexual, 
(trad. esp.) Barcelona: Muchnik, 
1993, pp. 413-435. 

87. Cf. Quales ducend. uxor. 
24.5 (PG 51, 227.231.232). 
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dición judía transmitida a través de los escritos apostólicos, 
el cristianismo ensalza a la casta esposa adornada con pren- 
das interiores, guardada en el interior de la casa, subordi- 
nada a su marido pero necesaria e insustituible en el hogar, 
una ayuda para la educación de los hijos y para la castidad 
del esposo*s, 

Según el predicador antioqueno, una esposa semejante 
será un puerto para su marido, un consolador remanso de 
paz cuando él regrese fatigado del ágora bulliciosa*”. Su be- 
lleza interior, que ninguna prostituta podrá nunca ofrecer”, 
lo irá cautivando día a día, haciendo más ardiente la pasión 
de ambos y logrando así que nunca se vuelva hacia otra 
mujer”, Este amor engendra castidad, a la que acompañan 
la paz y la concordia, culmen de la vida conyugal”. 

Paz y concordia están aseguradas siempre que cada uno 
de los cónyuges ocupe el puesto que le es propio en razón 
de su sexo. Porque fue para lograr la paz, explica el Cri- 
sóstomo, que Dios estableció al principio una jerarquía de 


88. Sobre el modelo de mujer 
romana, cf. A. CASIRESANA, Catá- 
logo de virtudes femeninas, Ma- 
drid: Tecnos, 1993; con el cristia- 
nismo: C. BERNABÉ, Entre la coci- 
na y la plaza. La mujer en el pri- 
mitivo cristianismo, Madrid: Fun- 
dación Santamaría/SM, 1998. En la 
Edad Media los escritores eclesiás- 
ticos seguirán desarrollando este 
ideal, cf. S. Veccuro, «La buena 
esposa», en: G. Duby, o. c. (supra, 
nota 16), vol. II. La Edad Media, 
pp. 133-170; un acabado ejemplo 
de este tipo de literatura en lengua 
castellana lo constituye La perfec- 
ta casada de Fray Luis de León. 


89. Cf. In Gen. hom. 38, 7 
(PG 53, 360); In Joban. 61(60), 3; 
In epist. ad Cor. 26, 8 (PG 61, 
223); Quales ducend. uxor. 4 (PG 
51, 231-232). 

90. Cf. In Matth. 89(90), 4 
(PG 58, 788); contra el acicala- 
miento de la casada, cf. In Johan. 
61(60), 4 (PG 59, 341-342); In 
epist. ad Col, 10, 5 (PG 62, 372- 
374). 

91. Cf. Quales ducend. uxor. 
5 (PG 51, 232-233). 

92. Cf. In Gen. bom. 38, 7 
(PG 53, 360); De Anna L, 6 PG 
54, 643); In epist. I ad Cor 26, 8 
(PG 61, 224). 
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mandos según la cual es del varón la primacía mientras la 
esposa constituye «una segunda autoridad que goza de 
poder y mucha igualdad»*. A este reparto de poderes co- 
rresponde una división de espacios y funciones a la que se 
refieren desde muy antiguo los tratados greco-romanos 
sobre el matrimonio: la plaza pública, los negocios, son do- 
minio del hombre, en tanto la casa, las labores del hogar, 
corresponden a la mujer”, La perfecta casada de Juan Cri- 
sóstomo organizará los asuntos domésticos, custodiará los 
bienes familiares y sabrá administrarlos adecuadamente, 
siempre con una actitud de respetuoso temor hacia su cón- 
yuge, al cual obedecerá como si se tratara del Señor, resig- 
nándose incluso si él resulta insoportable”. Y cuando Juan 
Crisóstomo habla al marido de temor, se refiere a «un temor 
apropiado a una mujer libre, no como el de una esclava. 
Porque es tu cuerpo. En caso de que obres así, cometes un 
ultraje contra ti mismo deshonrando tu propio cuerpo. 
¿Qué tipo de temor es? Que no contradiga, que no se su- 
bleve, que no desee los primeros puestos. Basta con que el 
temor se mantenga en estos límites», 

Aun de acuerdo en principio con la mentalidad patriar- 
cal de su tiempo, el Crisóstomo no permite que la relación 


93. In epist. ad Epbes. 20, 6 
(PG 62, 142); cf. In epist. ] ad Cor. 
34, 3 (PG 61, 289-290). 

94. Cf. De non iter. conjug. 4 
(SC 138, pp. 180-182, In. 233-249); 
Quales ducend. uxor. 4 (PG 51, 
230-231); In epist, I ad Cor. 34, 4 
(PG 61, 291). Este reparto de pa- 
peles aparece en los escritos gric- 
gos sabre economía doméstica: Je- 
nofonte, Aristóteles, Plutarco y 
Ps.-Aristóteles, y en filósofos es- 
toicos como Hierocles o Musonio; 


sobre éste y otros aspectos del ma- 
trimonio en la Antigúedad pagana, 
cf. M. Foucautr, Historia de la se- 
xualidad, 2. El uso de los placeres 
(trad. esp.), Madrid, Siglo XXI, 
121998, pp. 132-171, así como 3. La 
inquietud de si, ibid. 01998, pp. 
69-78 y 137-173. 

95. Cf. In epist. I ad Cor. 26, 
6 (PG 61, 220); ibid. 7 (PG 61, 
222). 

96. In epist. ad Ephes. 20, 5 
(PG 62, 142). 
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entre los esposos sea desigual. Para él la dignidad de la 
mujer, lo imprescindible y valioso de su labor, están por en- 
cima de toda duda. El buen esposo que él desea establece 
con su compañera una relación de amor y respeto: no la en- 
gaña con prostitutas ni amantes”, no la golpea jamás, tam- 
poco la riñe nt amenaza, se dirige a ella con dulzura y ama- 
bilidad, soporta pacientemente sus faltas, la prefiere a todos 
y la antepone a su vida, le da muestra sin temor de su ca- 
riño y evita en todo momento pugnas y fricciones, consi- 
derando como lo más terrible el llegar a desavenirse con ella. 
Porque el deber del marido es amar a su mujer como Cris- 
to a su Iglesia y ello significa que ha de hacerlo constante- 
mente, hasta el final, aun siendo ella mala y con la inten- 
ción de volverla mejor, como quien endereza y sana un 
miembro enfermo”, 

Así nace un profundo amor, va consolidándose una co- 
munión de vida que tiene puesta su esperanza en el goce 
común de la dicha eterna. El hogar de un matrimonio se- 
mejante estará repleto de innumerables bienes, espirituales 
y materiales”. Aquí resulta fundamental la labor de la es- 
posa: si ella es buena, piadosa y casta, guiará a su marido y 


caso; cf. Propter fornic. uxor. 4 
(PG 51, 213 y 215); De libello re- 


97. La potestad de los cón- 
yuges sobre sus respectivas per- 


sonas según san Pablo en 1 Co 7, 
4 impide al cristiano cualquier re- 
lación extramarital; cf. Propter 
fornic. uxor. 4 (PG 51, 214-215); 
tn epist. I ad Cor. 19, 2 (PG 61, 
151-160); Zn epist. ad Thess. 5, 2 
(PG 62, 425). El antioqueno de- 
nuncia la mentalidad tradicional 
que no considera adulterio las re- 
laciones de un casado con una 
mujer no casada mientras la es- 
posa es adúltera en cualquier 


pudii. 3 (ibid. 222); In epist. I ad 
Thess. 5, 2 (PG 62, 425). 

98. Cf. Quales ducend. uxor. 
2 (PG 51, 227-228); In Matth. 
3031), 5 (PG 57, 368-369); In 
epist. Í ad Cor. 26, 7-8 (PG 61, 
222-224); In epist. ad Col. 10, 1 
(ibíd. 366); In epist. ad Ephes. 20, 
2-9 (PG 62, 136-150); In epist. JI 
ad Thess. 5, 5 Gbíd. 499-500). 

99. Cf. In Gen. hom. 38, 7 
(PG 53, 360-361). 
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a sus hijos por el camino de la virtud'*. Por eso la joven 
novia ha de tener un alma bella, para embellecerlos también 
a ellos: «Así ha de salir de la casa paterna camino del ma- 
trimonio, como un atleta de la palestra, con un saber com- 
pleto y preciso, como levadura que hincha la totalidad de 
la masa hasta transformar su propia belleza»!%, 


100. Cf. Quales ducend. uxor. 101. In epist. I ad Tim. 9, 2 
9 (PG 51, 240-241). (PG 62, 547). 
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A UNA JOVEN VIUDA! 


Exordio 


1. En que es duro el golpe que te has llevado y mortal 
el dardo que enviado del cielo recibiste, todos convendría- 
mos contigo y ni siquiera entre los muy filósofos lo nega- 
rá nadie?. Pero ya que los golpeados no deben gastar todo 
el tiempo en duelo y lágrimas, sino que además han de poner 
mucha atención en la cura de sus heridas, de suerte que por 
ser descuidadas no procuren a las lágrimas un golpe mayor 
y hagan más viva la llama del dolor, es bueno que permitas 
también el consuelo a través de las palabras y que, conte- 
niendo un poco las fuentes de tus lágrimas, te des al menos 
un breve instante a quienes intentan consolarte. 

Pues por eso, ciertamente, tampoco nosotros en la cul- 
minación misma de tu pena ni a la vez que se abatía la tem- 
pestad te hemos molestado, sino que después de aguardar 
este tiempo intermedio y habiendo permitido que te sacies 


1. La presente traducción ha término por los autores cristianos, 


sido realizada a partir del texto 
griego editado en 1968 por G. H. 
ETTLINGER; cf. Introd., nota 2. 

2. Los «filósofos» son los es- 
píritus impregnados de sabiduría 
cristiana; sobre el sentido de la pa- 
labra «filosofía» y la adopción del 


cf. A. M. MALINGREY, «Philosop- 
bias. Étude d'un groupe de mots 
dans la littérature grecque des 
Présocratiques au IVême siècle 
après J. C, (Études et Commen- 
taires 40), París 1961, esp. pp. 263- 
288. 
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de lamentaciones, cuando por fin has podido ver un poco 
claro a través de aquella oscuridad y abrir los oídos a quie- 
nes intentan consolarte, entonces también nosotros a las pa- 
labras de tus sirvientes hemos sumado las nuestras?. 

Porque siendo todavía la tormenta poderosa y fuerte el 
viento de la aflicción, quien te hubiera exhortado a renun- 
ciar a tu pena te habría incitado más a los lamentos y no 
hubiera ganado si no hacerse odiar, echando con estas pa- 
labras mucha leña al fuego y adquiriendo además fama de 
antipático e imprudente. Pero ya que por fin empezó a cesar 
la tempestad y Dios calmó la ferocidad del oleaje, fácilmente 
desplegaremos las velas de la elocuencia. Durante una mo- 
derada tormenta, en efecto, quizá la habilidad pueda hacer 
lo propio mas cuando es invencible el ataque de los vien- 
tos, la experiencia no sirve de nadat. 

Si por todas estas razones hemos permanecido callados 
el tiempo anterior, finalmente decidimos ahora romper el si- 
lencio después de oírle decir a tu tío que en adelante es pre- 
ciso tener ánimo”. Y es que entre las sirvientas, las que gozan 
de tu estima osan desplegar largos razonamientos sobre este 
asunto, y también las mujeres de fuera, tanto las que son de 


3. Se trata de un tópico del 
género literario de la consolatio: 
conviene aplazar las palabras de 
ánimo hasta que el dolor más in- 
tenso haya pasado. 

4. La imagen de la vida hu- 
mana como una navegación cs 
común a toda la literatura anti- 
gua; sus orígenes están en PLA- 
TÓN, Tímeo 73D, 85E y fue muy 
usada en los escritos cínico-estol- 
cos y en la literatura cristiana. El 
azote de los vientos como repre- 
sentación de las circunstancias 


desfavorables que hacen peligrar 
dicha navegación es una conocida 
imagen de la tragedia griega y más 
tarde de la filosofía popular greco- 
romana. 

5. Nuestro autor, probable- 
mente amigo de la familia, ha pre- 
sentido la necesidad de dar ánimos 
a la viuda sospechando que ella, 
una vez superada la honda pena 
que sucedió a la muerte del espo- 
so e influenciada por los comenta- 
rios de algunas mujeres, podría va- 
cilar en el camino de la viudez. 
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tu familia como las que tienen contigo cualquier otro tipo 
de relación. Que si aceptas sus palabras no despreciarás las 
mías, sino que incluso las acogerás con calma y serenidad, 
en la medida de lo posible, de ello estamos plenamente se- 
guros y convencidos. 

Además, el sexo femenino está de alguna manera más in- 
clinado al sentimiento. Cuando se añade juventud, viudez 
prematura, inexperiencia en los negocios, una gran turba de 
preocupaciones y el hecho de haber pasado todo el tiempo 
anterior en la molicie, el bienestar y la riqueza, se multipli- 
can las desgracias. Y si la que esto ha sufrido no obtiene 
ayuda del cielo, el primer razonamiento que le salga al paso 
valdrá para desmoralizarla, lo cual es precisamente, creo yo, 
la primera y mayor prueba de la enorme solicitud de Dios 
para contigo. Porque si después de topar súbitamente con 
tantos males no te has ahogado por la pena y no has per- 
dido el juicio, esto no puede deberse a un tipo de ayuda 
humana, sino a la mano todopoderosa, a la inteligencia in- 
conmensurable, a la sabiduría insondable del Padre de la mi- 
sericordia y Dios de todo consuelo. Él nos ha herido, dice, 
y nos curará; golpeará y nos vendará y nos sanará“. 

Mientras vivía contigo tu bienaventurado esposo, goza- 
bas de su estima y de su celoso cuidado, gozabas del géne- 
ro de satisfacciones que cabía esperar de un hombre. Sin 
embargo, una vez que Dios se lo llevó a su lado, en su lugar 
lo tienes a Él. Y esto no lo digo yo, sino el bienaventura- 
do profeta David, pues dice: Al huérfano y a la viuda sos- 
tendrá”. Y otra vez lo llama Padre de los huérfanos y juez 
de las vindas*. Y lo verás en muchos sitios poniendo gran 
cuidado en el género humano. 


6. Os 6, 1; cl texto de la Sep- 7. Sal 146 (145), 9. 
tuaginta no dice Él nos ha herido, 8. Sal 68 (67), 6. 
sino: Nos ha arrebatado. 
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Honor y gloria de la viudez 


2. Para que este nombre constantemente pronunciado 
no trastorne tu alma y confunda la razón que hay en ella al 
haber sobrevenido en la flor de la edad, de él quiero hablar 
en primer lugar y mostrar que el nombre de viudez no es 
nombre de desgracia, sino de honor, y de un honor gran- 
dísimo. No me pongas por testigo la errónea opinión del 
vulgo”, sino la legislación del beato Pablo, o mejor, de Cris- 
to (pues las palabras que aquél profería las decía Cristo a 
través de él), como él mismo afirmaba: Si buscáis una prue- 
ba de que Cristo habla en mí". ¿Qué dice, entonces?: Que 
la viuda que sea inscrita en el catálogo de las viudas no tenga 
menos de sesenta años"; y de nuevo: Descarta, en cambio, 
a las viudas jóvenes”, con la intención de mostrarnos a tra- 
vés de ambos mandatos la grandeza de la viudez. 

Cuando da instrucciones referidas a los obispos, en nin- 
guna parte establece el número de años mientras que en este 
caso pone mucho rigor. ¿Por qué? No porque la viudez sea 
más importante que el sacerdocio, sino porque ellas pasan 
mayor fatiga que aquéllos al ser muchos los problemas que 
desde muchas partes afluyen en torno suyo, públicos y pri- 
vados. En efecto, igual que la ciudad sin fortificar está ahí 
en medio, expuesta a todos los que quieran saquearla, así la 
muchacha que vive en la viudez tiene también a muchos 
conspirando por todas partes, no quienes aspiran a sus ri- 
quezas solamente, sino también quienes están deseando 
arruinar su castidad. Y no sólo éstas, sino otras ocasiones 


11. 1 Tm 5, 9. 
12. 1 Tm 5, 11. 


9. Sobre la opinión del vulgo 
acerca de la viudez, cf. De non iter, 


conjug, 1 (SC 138, p. 162, In, 24- 
25), infra, p. 33, n. 5, así como In- 
trod., p. 13, nota 12. 

10. 2 Co 13, 3. 


13. Cf. De non iter. conjug. 6 
(SC 138, p. 196, In. 441-446), infra, 
p. 92, n. 57: entre las viudas tienen 
mayor mérito las más jóvenes; 
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de caída encontraremos que vienen a unirse: los criados que 
se encaran, los negocios descuidados, el no gozar ya del 
honor de antes, el ver que a las compañeras les va bien y a 
menudo también el deseo de lujo las persuadieron a con- 
traer segundas nupcias’, 

Las hay que no quieren unirse a sus hombres por la ley 
del matrimonio y sí, en cambio, furtivamente y ocultándo- 
se. Hacen esto para cosechar los elogios de la viudedad. 
Hasta tal punto no parece que sea censurable, sino admira- 
ble y digno de honor este estado a los ojos de los hombres, 
no sólo entre nosotros, los creyentes, sino también entre los 
infieles mismos. Y efectivamente una vez, siendo yo joven 
todavía, sé que mi maestro (era el más pagano de todos los 
hombres) expresó en público su admiración por mi madre. 
Investigando entre los que estaban sentados a su lado, como 
solía, de quién era yo, y habiéndole dicho alguien que de 
una viuda, me preguntó la edad de mi madre y la duración 
de su viudez. Cuando le dije que con cuarenta años hacía 
ya veinte que había perdido a mi padre, se quedó estupe- 
facto, lanzó una gran exclamación y, volviendo su mirada a 
los presentes, dijo: «<¡Oh, qué mujeres hay entre los cristia- 
nos!». Tan grande es no sólo entre nosotros, sino también 
entre los de fuera", la admiración y cl aplauso del que goza 
este estado. 

Consciente de todas estas cosas, el beato Pablo decía: 
Que la vinda que sea inscrita en el catálogo de las vindas 
no tenga menos de sesenta años!*. Y ni siquiera después de 


sobre este asunto, cf. Introd., p. Juan Crisóstomo rechaza tales ob- 

23, nota 42. jeciones; sobre esto y las dificulta- 
14. Cf. De non iter. conjug. 4 des a las que se enfrenta una viuda 

(SC 138, p. 180, In. 223-229), infra, en la época, cf. introd., pp. 13-17. 

pp- 82-83; este tipo de razona- 15. Esto es, los paganos. 

mientos solían emplearse para jus- 16. 1 Tm 5, 9. 

tificar un segundo matrimonio; 
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un testimonio tan grande como es la edad le deja formar 
parte de este coro sagrado, sino que añade otras condicio- 
nes diciendo: Y tenga el testimonio de sus buenas obras: 
haber educado bien a sus hijos, practicado la hospitalidad, 
lavado los pies de los santos, socorrido a los atribulados y 
baberse ejercitado en toda clase de buenas obras”. ¡Oh, qué 
examen y qué prueba! ¡Cuánta virtud exige de la viuda y 
cuán detalladamente la examina! No hubiera hecho esto si 
no fuera a confiarle un asunto precioso y venerable. 

Y dice: Descarta, en cambio a las vindas jóvenes'*. Luego 
además añade la razón: Porque cuando les asaltan los place- 
res contrarios a Cristo, quieren casarse!”. Mediante estas pa- 
labras nos da a entender que las que han perdido a sus ma- 
ridos, en lugar de a aquéllos se unen a Cristo. Luego mues- 
tra que esta unión es indulgente y benévola, y lo pone di- 
ciendo: Porque cuando les asaltan los placeres contrarios a 
Cristo, quieren casarse”. Igual que un marido benévolo y 
que no las trata arbitrariamente, sino que les deja vivir en 
libertad. Y no se limitó a estas palabras, sino que además 
en otro lugar expresa nuevamente su preocupación por la 
viuda diciendo: La que está entregada a los placeres aunque 
viva, está muerta. Pero la que de verdad es viuda y ha que- 
dado enteramente sola, tiene puesta su esperanza en el Señor 
y persevera en sus plegarias y oraciones noche y día”. Y 
cuando escribe a los Corintios, dice: Sin embargo, será más 
feliz si permanece así?, 

¿Ves cuán grandes son los elogios de la viudez? ¡Y esto 
en el Nuevo Testamento, cuando también despuntó la belle- 
za de la virginidad! Pero no obstante, ni siquiera entonces el 
resplandor de ésta pudo eclipsar su destello, sino que brilla 


17. 1 Tm 5, 10. 20. 1 Tm 5, 11b. 
18. 1 Tm 5, 11a. 21. 1 Tm 5, 6.5. 
19. 1 Tm 5, 11b. 22. 1 Co 7, 40. 
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incluso así, pues tiene su propia virtud. Por tanto, cada vez 
que mencionemos en adelante la viudez, no te dejes abatir ni 
pienses que este estado es vergonzoso. Porque si fuera re- 
prensible, mucho más la virginidad. Pero no lo es. No lo es. 
¡Ni mucho menos!?, Puesto que a quienes se apartan de sus 
maridos todavía vivos las admiramos todos y las aprobamos”*, 
las que demuestran idéntico amor por ellos una vez muertos, 
¿cómo no han dei impresionarnos y no hemos de alabarlas? 

Pues bien, como te decía, mientras vivías con el biena- 
venturado Terasio, gozabas de la estima y la atención que es 
natural gozar de parte de un hombre honesto. Ahora, en cam- 
bio, en su lugar tienes a Dios, Señor de todas las cosas, quien 
también antes era tu protector y lo será más y con mayor 
celo ahora. Y de su gran providencia nos ha dado ya una 
prueba no pequeña, como he dicho, al haberte conservado 
salva e intacta en tamaña fragua de preocupaciones y aflic- 
ción, y al no haber dejado que sufrieras nada inconveniente. 
Quien en medio de tanta agitación no consintió que se pro- 
dujera un naufragio, con mucha más razón en la calma cus- 
todiará tu alma y hará leve tu viudez y sus aparentes males. 


La muerte es paso a un lugar mejor 
3. Pero si no es la palabra viudez lo que te turba, sino 


el haber perdido a un hombre semejante, reconozco conti- 
go también yo que en todo el orbe pocos han sido, entre 


23. La viudez. es equiparable 
a la virginidad; sobre este asunto, 
cf. Introd., pp. 20-24. 

24. Sabemos que muchas as- 
cetas habían acordado con sus es- 
posos la continencia; Melania la 
Joven, por ejemplo, se casó a los 


trece años con Piniano, de dieci- 
siete, y aceptó mantener relacio- 
nes conyugales hasta darle hijos; 
a los veinte años y después de dos 
partos convenció a Piniano para 
vivir definitivamente en conti- 
nencia. 
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los hombres del siglo”, tan cariñosos, afables, humildes, sen- 
cillos, inteligentes y piadosos. 

Si se hubiera desvanecido completamente y hubicra ter- 
minado en la nada, tendría uno que sentirse confuso y do- 
lido, pero si ha desembarcado en un puerto tranquilo y ha 
emigrado donde su verdadero rey, no hay que llorar por 
ello, sino alegrarse. Porque no es muerte la muerte esta, sino 
una especie de emigración y desplazamiento de lo peor a lo 
mejor, de la tierra al cielo, de los hombres a los ángeles y 
arcángeles y al Señor de los ángeles y arcángeles?. 

Aquí en la tierra, sirviendo como soldado del empera- 
dor, le cabía esperar peligros y numerosas asechanzas de los 
envidiosos (cuanto más crecía su renombre tanto más exce- 
sivas eran las acciones de sus enemigos). Allí, en cambio, 
una vez muerto, no ha de temer nada de esto. Así que cuan- 
to más deplores que Dios se lo llevara siendo honesto y vir- 
tuoso, tanto más has de alegrarte de que se haya ido con 
gran seguridad y gloria, y de que, una vez liberado de la 
turbación del peligro presente, se encuentre en medio de una 
gran paz y tranquilidad. ¿Pues cómo no va a ser absurdo 
reconocer que el cielo es mucho mejor que la tierra y llo- 
rar, en cambio, a los que se desplazan de ésta hacia allá? 

Si aquel bienaventurado hubiera sido de los que han lle- 
vado una vida vergonzosa y contra el parecer de Dios, ha- 
bría que darse golpes de pecho y entonar lamentos, no tras 
su muerte únicamente, sino también mientras vivía. Pero ya 
que resulta que también éste era uno de sus amigos”, hay 


25. Los no consagrados a 
Dios. 

26. La idea de la muerte como 
«migración», traslado o cambio de 
un lugar a otro es común a la filo- 
sofía antigua (cf. PLATÓN, Apologia 
40C) y acostumbra a aparecer en 


los escritos consolatorios. Sobre el 
tema de la muerte en Juan Crisós- 
tomo, cf. E-X. DRUET, Langage, 
images et visages de la mort chez 
Jean Chrysostome, Namur 1990. 

27. Uno de los amigos de 
Dios, se entiende. 
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que alegrarse con él no sólo estando vivo, sino también des- 
pués de muerto. Al beato Pablo le has oído sin duda decir: 
Partir y estar con Cristo es con mucho lo mejor”, 

Mas sus palabras tal vez anhelas oír y disfrutar de tu ca- 
riño por él, y echas de menos vuestra intimidad y la fama 
gracias a él, el brillo, el honor y la seguridad, y todas estas 
cosas, al haber partido, te producen desconcierto y vértigo. 
En verdad, tu cariño por él te es posible conservarlo ahora 
igual a como era antes. Tal es el poder del amor: no a los 
que están presentes únicamente, cerca de nosotros y visi- 
bles, sino también a los que están lejos los estrecha, une y 
enlaza. Y ni largos espacios de tiempo ni caminos distantes 
ni ninguna otra cosa semejante podría escindir el cariño del 
alma y dividirlo?. 


Habrá un reencuentro en el más allá 


Pero si además quieres verlo cara a cara (sé que esto es 
lo que más anhelas), conserva para él tu lecho sin tocar por 
otro hombre, aplícate a mostrar una vida semejante a la suya 
y sin duda irás al mismo sitio que él, para vivir a su lado 
no cinco años como aquí, ni veinte o cien, ni mil o dos mil, 
ni diez mil o muchas veces éstos, sino una existencia nf 
nita y eterna. Los lugares de aquel reposo corresponde he- 
redarlos no al parentesco de sangre, sino a la semejanza de 
las vidas. Porque si a Lázaro, siendo desconocido de Abra- 


28. Flp 1, 23. 
29. Casi veinticinco años más 


no basta para consolar a quienes se 
aman el saber que sus almas están 


tarde, poco antes de morir en el 
destierro, el Crisóstomo experi- 
menta intensamente el vivo dolor 
de la separación; añorando a su 
querida Olimpíada reconoce que 


unidas, sino que tienen necesidad 
de la presencia física pues, no dán- 
dose ésta, se les priva de una gran 
parte de su dicha; cf. Ad Olymp. 
Epist. 8, 12a (SC 13, pp. 137-138). 
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ham, lo condujo a su mismo seno”, a muchos de Oriente 
y Occidente les hace acostarse con él la similitud de su modo 
de vida. También a ti junto con el noble Terasio te acogerá 
el lugar del reposo, si es que quieres mostrar una vida idén- 
tica a la suya. Entonces lo recuperarás nuevamente, no con 
esa belleza física que tenía cuando se fue, sino con otra clase 
de destello y luminosidad más resplandeciente que los rayos 
solares. 

Porque este cuerpo, aunque se mueva a mucha altura?!, es 
sin embargo corruptible, mas los cuerpos de quienes han sido 
agradables a Dios se revestirán de una gloria tan grande que 
ni podrán verla estos ojos. Y de ello Dios dispuso darnos al- 
gunos signos y señales borrosos tanto en el Antiguo como en 
el Nuevo Testamento. Allí, efectivamente, el rostro de Moi- 
sés brillaba entonces con tanta gloria que era inaccesible a los 
ojos de los israelitas*?, y en el Nuevo Testamento resplande- 
cía mucho más que éste el rostro de Cristo”. 

Dime: si alguien hubiera prometido hacerlo rey de toda 
la tierra y luego te hubiera ordenado marcharte por ello du- 
rante veinte años, y si además hubiera prometido devolvér- 
telo con diadema y manto de púrpura”, y asignarte a su vez 
el mismo honor que a él con tal de que hubieras sobrelle- 
vado la separación dócilmente y con la castidad debida, 
¿acaso no te hubieras sentido satisfecha con el don y no lo 
habrías considerado un asunto deseable? Pues soporta esto 


30. Cf. Le 16, 19-22. 

31. Los hombres pueden ele- 
varse con las alas del espíritu, en- 
tonces vuelven su cuerpo espiri- 
tual; la carne no cambia de natu- 
raleza pero se vuelve más ligera y 
puede elevarse hacia el cielo; cf. In 
epist. ad Rom. 13, 7 (PG 60, 517- 
518). 


32. Cf. Ex 34, 29-35. 

33. Alusión a la Transfigura- 
ción; cf. Mt 17, 2 y Le 9, 29. 

34. La púrpura fue durante la 
Antigiiedad el más característico 
signo de estatus; asociada al poder 
imperial a partir de Diocleciano 
terminó siendo marca distintiva y 
exclusiva de éste, 
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también ahora no por un reino en la tierra, sino por. uno en 
los cielos, no para recobrarlo llevando un manto de oro, 
sino incorruptibilidad, inmortalidad y gloria, toda la que 
deben de poseer los habitantes del cielo. 

Si te resulta demasiado insoportable el largo tiempo, es 
probable que él se te presente en sueños alguna vez, hable 
de vuestras cosas en común y deje ver su figura anhelada. 
Que esto a ti te sirva, como las cartas, de consuelo, o más 
bien, esto es más precioso que las cartas. Aquí, en efecto, 
sólo es posible ver letras; allí, en cambio, la imagen de su 
presencia, su risa agradable, su porte y sus andares, también 
oír su acento y reconocer su voz amadísima. 


La suerte aciaga de los poderosos 


4. Pero si además te lamentas por la seguridad que ha- 
bías adquirido antes a través de él y quizá también porque 
manifestaba esperanzas de un mayor renombre (tengo en- 
tendido que estaba a punto de obtener el cargo de prefec- 
to, lo cual por encima de todo, creo yo, conmociona tu alma 
y la confunde), piensa en quienes, teniendo mayor rango 
que él, terminaron su vida de forma muy lamentable. Yo te 
haré recordar. 

A Teodoro de Sicilia tal vez lo conoces*, y es que era 
precisamente de los personajes muy ilustres. Éste, que en 
hermosura, fortaleza física y confianza con el emperador 
aventajaba a todos, y que tenía un poder como ninguno de 
los habitantes de palacio, no llevó dócilmente su buena for- 
tuna, sino que por haber conspirado contra el emperador y 
tras ser condenado, fuc decapitado de forma muy lamenta- 


35. Sobre este Teodoro, cf. Orat. 1, 225; JUAN CRISÓSTOMO, In 
AMIANO MARCELINO 29, 1; LIBANIO, act. Apost. 41, 3 (PG 60, 291). 
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ble, mientras que su mujer, quien por educación, linaje y 
todo lo demás no era en nada inferior a tu nobleza, tras ser 
despojada de golpe de todos sus bienes y privada de su li- 
bertad, era incluida en el rango de las amas de llaves y se 
veía obligaba a llevar una vida más miserable que la de cual- 
quier criada, aventajando sólo a las demás en que por la des- 
mesura de su desdicha provocaba el llanto de todos los que 
la miraban. 

Se dice también que Artemisia*, convertida en esposa de 
un hombre muy famoso, como también aquél sintió deseo 
de poder, llegó por esta vía a la indigencia y la mutilación. 
En efecto, la enormidad de su pena y la abundancia de sus 
lágrimas apagaron sus ojos” y ahora precisa de quienes vayan 
a llevarla de la mano y conducirla a las puertas de otros para 
que pueda procurarse así el alimento necesario. 

Y muchos otros hogares podría citarte que han caído tan 
bajo si no conociera la piedad y la discreción de tu alma, 
que no desea encontrar consuelo para su propia desgracia 
en los males ajenos. Y estos ejemplos que he recordado, por 
ninguna otra razón los he recordado ahora si no es para que 
aprendas que las cosas humanas no son nada, sino que ver- 
daderamente como dice el profeta: «Toda gloria del hombre 
es como flor del campo»**. Porque cuanto más se eleva y 
resplandece, tanto mayor caída procura, no a los goberna- 
dos solamente, sino también a los reyes mismos. Y es que 
uno no encontraría casa particular tan llena de infortunios 
como de desgracias están repletos los palacios reales: orfan- 
dades prematuras, viudedades, muertes violentas mucho más 
inicuas y crueles que las de las tragedias se abaten especial- 
mente sobre este género de poder. 


36. No tenemos documenta- mutilación: Artemisia se quedó 
ción histórica sobre este personaje. ciega. 
37. En esto consiste dicha 38. Cf. Is 40, 6. 
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Y por dejar de lado los ejemplos antiguos, entre los que 
han sido emperadores en nuestra época (nueve en total) dos 
solamente terminaron su vida por muerte natural en tanto 
que de los otros, uno murió por obra de un tirano, otro en 
la guerra, otro víctima de un complot de los guardias de pa- 
lacio, otro a manos del mismo que lo había votado y le había 
revestido la púrpura”. Las mujeres que vivían con ellos, 
unas, según dicen, murieron envenenadas, otras a conse- 
cuencia de la pena misma*. De las que aún sobreviven, una 
con un hijo huérfano tiembla y teme que alguno de los po- 
derosos lo quite de en medio por miedo al futuro“, y otra 
a duras penas y después de haberlo suplicado mucha gente 
regresó del extranjero, donde el soberano la había desterra- 
do anteriormente“. De las que viven con los emperadores 
de ahora, una, tomando aliento tras las desventuras ante- 
riores, siente mucho dolor mezclado con placer por ser to- 
davía muy joven e inexperto el soberano y tener a muchos 
por muchas partes conspirando, otra está muerta de miedo 
y lleva una vida más miserable que los condenados porque 
su marido, desde que se ciñó la diadema hasta el día de hoy, 


39. Los nueve emperadores 
muertos que Juan considera de su 
época son probablemente: Cons- 
tantino y sus tres hijos, Constanti- 
no, Constancio y Constante, Galo, 
Juliano, Joviano, Valentiniano 1 y 
Valente. Constancio fue muerto en 
el 350 por los caballeros del usur- 
pador Magnencio; Valente murió 
en combate en el 378; Juliano fue 
probablemente víctima de un com- 
plot en el 363; Galo, nombrado 
césar por Constancio es decapitado 
por orden de éste en el año 354. 

40. Helena, hija de Constan- 


tino y esposa de Juliano, fue en- 
venenada por su cuñada Eusebia, 
la cual fue víctima también de una 
droga que supuestamente curaría 
su esterilidad. La mujer de Galo, 
Constantina, murió en circunstan- 
cias oscuras durante un viaje. 

41. Quizá se refiere a Justina, 
madre de Valentiniano II, empera- 
dor ficticio mientras gobernaba 
Graciano. 

42. Faustina, tercera esposa 
de Constancio II, fue exiliada por 
Valente y regresó tras la muerte de 
éste. 
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se entretiene en guerras y batallas, y más que las desdichas 
la consume la vergüenza y las injurias de todo el mundo“. 

Porque lo que nunca ha pasado, ocurrió ahora*. Los 
bárbaros, tras abandonar su territorio, han invadido miles 
de estadios del nuestro y muchas veces más, y después de 
quemar las comarcas y tomar las ciudades no quieren vol- 
ver a su casa de nuevo, sino que como si participaran en un 
coro de danza más que en una guerra, así se burlan de todos 
los nuestros. Y cuentan que uno de sus reyes dijo que le 
impresionaba el descaro de nuestros soldados, quienes, de- 
jándose degollar más que las ovejas, esperan todavía vencer 
y no quieren retirarse de su patria. Éste iba diciendo inclu- 
so que muchas veces quedó harto de masacrarlos. ¿Qué es- 
píritu, entonces, crees que pueden tener el emperador y su 
esposa cuando oigan estas palabras? 


El renombre no puede evitar una triste muerte 


5. Pero ya que he mencionado esta guerra, a mí fue un 
gran enjambre de viudas lo que me invadió, muchas de las 
cuales brillaban extraordinariamente gracias a la dignidad de 
sus maridos y ahora de repente, ceñidas todas con un negro 
manto de luto, pasan el tiempo entonando lamentos. Y es 
que ni siquiera les fue acordado a ellas lo que a tu valiosa 
persona. Porque tú, ¡admirable mujer!, viste yaciente sobre 
el lecho a tu noble esposo, escuchaste sus últimas palabras y 
te enteraste de quién habría de actuar en provecho de los 
asuntos domésticos, pues él te hizo recomendaciones y blo- 
queó por medio del testamento toda posibilidad de entrada 


43, Estas dos emperatrices en la guerra contra los godos. 
son Constancia, esposa de Gra- 44. En el año 380 el empera- 
ciano, y Aelia Flacilla, cuyo dor Teodosio sufre varios reveses 
marido Teodosio está ocupado con los godos en los Balcanes. 


A una joven vinda 59 


a los ambiciosos y a los delatores. Y no sólo esto, sino que 
además sobre su cadáver aún yaciente muchas veces te arro- 
jaste, besaste sus ojos, lo abrazaste, plamste, lo viste corteja- 
do con gran honor y en lo relacionado con su sepultura todo 
lo hiciste según era conveniente. Además, yendo a menudo 
a su tumba obtienes un consuelo no pequeño a tu dolor. 
Ellas, en cambio, de todas estas cosas han sido privadas. 
Todas dejaron marchar a la guerra a sus maridos en la idea 
de que luego iban a recobrarlos, mas en vez de aquéllos re- 
cibieron la cruel noticia de su muerte. Porque ni siquiera 
volvió alguien que les trajera sus cuerpos, sino palabras nada 
más, narrándoles las circunstancias de su muerte. Y hay 
quienes ni tuvieron derecho a esta narración ni pudieron 
saber cómo cayeron, pues ellos fueron derribados entre la 
enorme multitud del combate. ¿Y qué tiene de asombroso 
si de los generales han muerto así la mayoría? ¿Cuando in- 
cluso el propio emperador, aislado con unos pocos solda- 
dos en una aldea cualquiera no se atrevió a salir y enfren- 
tarse a sus atacantes, y por haberse quedado en la casa cuan- 
do aquéllos prendieron fuego, ardió junto con todo lo que 
estaba dentro, no hombres solamente, sino también caba- 
llos, muros y vigas, y todo fue reducido a ceniza?*, Y los 
que con el emperador se fueron a la guerra, en vez del em- 
perador regresaron trayendo a su mujer esta noticia. 


Futilidad y tiranía de la gloria mundana 


Nada, nada se diferencia la gloria del mundo de los jue- 
gos escénicos y de la belleza de las flores primaverales. En 


45. Alusión al triste final del 378); AMIANO MARCELINO narra 
emperador Valente tras la batalla este suceso (cf. íd. 31, 13). 
de Andrinopla (9 de agosto del 
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primer lugar porque antes de haber aparecido, se esfuma; 
luego, aun si logra permanecer un corto espacio, al punto se 
vuelve perecedera. ¿Pues qué mayor nadería que la honra y 
la gloria de la plebe? ¿Qué fruto tiene? ¿Cuál es su utilidad? 
¿A qué fin ventajoso lleva? ¡Y ojalá fuera esto solamente lo 
malo! Pero es que, además de no poder sacar ningún buen 
provecho de esto, muchos son los sufrimientos y los agravios 
que se ve obligado a soportar continuamente el que tiene este 
ama severísima. Ama es, efectivamente, de quienes la poseen, 
y cuanto más lisonjeada se ve por sus esclavos tanto más se 
levanta contra ellos y con más crueles mandatos los tortura 
(pero de quienes la desprecian y desdeñan nunca podría ella 
vengarse). Tanto más cruel es que cualquier tirano o fiera, 
Porque al tirano y a la fiera a veces se les gana a fuerza de 
solicitud, mientras que ella se enfurece especialmente cuando 
la obedecemos, y si encuentra a alguien que vaya a escuchar- 
la y a obedecerla en todo, nada hay que rehuse ordenar en lo 
sucesivo. Tiene además otra aliada a la que sin errar podría 
uno llamar su hija. En efecto, cuando ella, alimentada y una 
vez crecida, se ha enraizado bien entre nosotros, entonces da 
a luz a la arrogancia, especie no menos capaz que ella de pre- 
cipitar en el vacío el alma de quienes la poseen. 


6. ¿Por eso, entonces, te lamentas? ¿Porque a ti Dios te 
ha librado de tan severísima esclavitud? ¿Porque a estas pes- 
tilentes enfermedades ha cerrado todo acceso? En vida de 
tu marido nunca cesaron de asaltar constantemente los pen- 
samientos de tu alma, mas una vez muerto no tienen por 
dónde apoderarse de tu mente. De este modo hay, pues, que 
conducirse en lo sucesivo: no lamentar su retirada ni bus- 
car su dominio cruel*, 


46. Se está refiriendo a la glo- ga. Este mundano deseo de gloria 
ria y el honor que el vulgo otor- que rondaba el pensamiento de la 
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Donde ellas soplan con fuerza, todo desde sus cimien- 
tos lo vuelcan y echan abajo. Y como muchas prostitutas, 
que aun siendo feas y desagradables al natural, a base de 
afeites y maquillajes excitan las almas aún tiernas de los jó- 
venes y en cuanto las toman bajo su mando, les tratan con 
más insolencia que a cualquier esclavo, así también estas pa- 
siones, la vanagloria y la arrogancia”, ensucian las almas de 
los hombres más que toda especie de sacrilegio, 

Por esta razón también la riqueza al vulgo le parece 
hermosa; al menos, privada de gloria deja de ser deseable. 
En todo caso, quienes en medio de la pobreza podían al- 
canzar la gloria entre la opinión pública, no eligieron ade- 
más ser ricos, sino que despreciaron el mucho oro que se 
les daba. Y a estos no necesitarás que te los enseñe yo, 
sino que tú misma conoces más detalladamente que noso- 
tros a Epaminondas, Sócrates, Arístides, Diógenes, Crates, 
el que dejó su tierra como pasto para las ovejas’. Los 
otros, entre los cuales no cabía ser rico, en medio de la 
pobreza vieron que les sobrevenía la gloria y a por ello 
fueron inmediatamente, pero aquél abandonó incluso lo 


joven esposa en vida del marido es 
representado por nuestro autor 
con tintes bélicos en la imagen de 
unos asaltantes, los cuales, una vez. 
que han ocupado el alma, la con- 
vierten en esclava y ejercen sobre 
ella una severa tiranía, de ahí la 
comparación de la gloria con un 
ama severa y con un tirano y una 
fiera que no se dejan enternecer ni 
domar. 

47. Recordemos que la va- 
nagloria aparece representada 
como un demonio disfrazado de 
prostituta en De inani gloria 2 


(SC 183, pp. 70-72). El tema de 
la vanagloria ocupa un lugar im- 
portante en el pensamiento cri- 
sostómico; cf. F LEDUC, «Le 
thème de la vaine gloire chez 
saint Jean Chrysostome», Pro- 
che-Orient chrétien 19 (1969), 
pp. 3-32. 

48. Crates de Tebas, discípu- 
lo de Diógenes el Cínico, quien le 
aconsejó dejar sus tierras a las ove- 
jas y arrojar al mar todo su dine- 
ro, que era mucho; la anécdota es 
transmitida por DIÓGENES LAER- 
cio, VT. 
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que tenía. Así de locos estaban todos por hacerse con esta 
bestia terrible”. 

No lloremos porque a nosotros Dios nos libró de esta 
tiranía vergonzosa, ridícula y absolutamente ignominiosa. El 
nombre tiene sólo brillante; en la práctica convierte a quie- 
nes la poseen en lo contrario de lo que significa, y no hay 
nadie que no se burle del que hace algo con vistas a la glo- 
ria. Sólo aquél podrá llegar a ser célebre y famoso: el que 
no pone en esto su mirada. El que se asigna, en cambio, 
gran gloria entre la opinión pública y hace y soporta cual- 
quier cosa para alcanzarla, éste más que nadie errará y fra- 
casará, y sacará todo lo contrario: ridículo y censura, mofa, 
enemistad y odio. 

No solamente entre los varones acostumbra a pasar esto, 
sino también entre vosotras las mujeres, y muy especial- 
mente entre vosotras. À la que es natural en su porte, en 
sus andares, en sus vestidos, y no busca la consideración de 
nadie, la admiran todas impresionadas, la estiman dichosa y 
le desean todo tipo de bienes. De la vanidosa, en cambio, 
se apartan, la odian, como a una bestia salvaje la rehuyen y 
la convierten en blanco de mil imprecaciones e injurias. 


El desprecio a la gloria mundana conlleva grandes 
beneficios 


Pero no sólo escapamos de estos males por el hecho 
de no aceptar la gloria mundana, sino que además obte- 


49. Aunque despreciaron las 
riquezas, el Crisóstomo censura el 
proceder de estos paganos pues lo 
hicieron por amor a la gloria. Nó- 
tese, por otro lado, que el antio- 
queno gusta de representar a la va- 


nagloria con la imagen de una bes- 
tia: cf. De inani gloria 1 (SC 188, 
pp. 66-69); en general, la compa- 
ración de los vicios con una bes- 
tia salvaje es común en nuestro 
autor, 
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nemos los beneficios más grandes de todos, además de los 
ya mencionados: aprendemos a elevarnos poco a poco, a 
volár hacia el cielo y a despreciar todo lo terreno. Por- 
que quien no necesita el honor que otorgan los hombres, 
lo bueno que haga, lo hará siempre con seguridad, y ni en 
las penas ni en las dichas de esta vida sufrirá mal alguno. 
Efectivamente, ni estas cosas pueden hundirlo y derribar- 
lo ni aquéllas ensoberbecerlo y envanecerlo, sino que en 
circunstancias inestables y confusas él permanece libre de 
todo cambio?!. 

Esto es lo que pronto será posible también, espero, en 
tu alma. Separada de una vez por todas de todo lo munda- 
no, nos mostrarás el modo de vida del cielo*%, y de la glo- 
ria por la que gimes ahora dentro de poco te burlarás y re- 
conocerás su máscara hueca y vana. 

Si añoras la seguridad que él te proporcionaba, la cus- 
todia de los negocios, el no ser objeto de las asechanzas de 
ninguno los que se dedican a saltar sobre las desgracias aje- 


50. Éste cs el fin último del 
cristiano y de todo esfuerzo ascé- 
tico: la elevación del alma, la su- 
peración de todo lo terreno que le 
impide ascender al cielo. El fondo 
de esta idea es platónico pero res- 
ponde a representaciones de ca- 
rácter bíblico: cf. 2 Co 5, 6-8; Flp 
3, 19-20; Col 2, 23 - 3, 2. 

51. La exhortación a «perma- 
necer siempre uno mismo» al mar- 
gen de las circunstancias externas, 
ya en Sócrates, jugó un papel fun- 
damental en la filosofía estoica y 
llegó a convertirse en un tópico 
del género de la consolatio. 

52. He aquí un lugar común 
en la literatura de la virginidad: los 


hombres y mujeres consagrados 
imitan la vida celeste de los ánge- 
les (cf. Mt 22, 30; Mc 12, 25; Le 
20, 36), al servicio de Dios y de las 
cosas divinas, e irradian pureza 
por haberse elevado por encima de 
la carne y de todo lo mundano con 
las alas de la virtud; cf. Juan CRI- 
sóstomo, De virg. 10, 3 (SC 125, 
p. 124, In. 22-25); ibíd. 11, 1 (p. 
126, In. 6-14); ibid. 17, 2 (p. 150, 
In. 16-22); ¿bíd. 26 (p. 176, In. 15); 
ibíd. 79 (pp. 376-377); ibíd. 80, 2 
(p. 380, In. 22-23); Ad Olymp. 
Epist. 8, 6d (SC 13, pp. 126-127); 
cf. también De non iter. conjug. 6 
(SC 138, pp. 198-200, In. 475-479), 
infra, p. 94, nota 62. 
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nas, descarga en Yahveh tu peso y él te sustentará%. Consi- 
derad las generaciones antiguas y ved quién puso su espe- 
ranza en Dios y quedó confundido, o quién lo invocó y fue 
despreciado, o quién guardó sus mandatos y fue abandona- 
do*. El que lleva a cuestas esa desgracia tuya tan insopor- 
table y ha hecho que goces de serenidad ahora, éste alejará 
también lo que venga después. Que no vas a recibir ningún 
otro golpe más cruel que éste en lo sucesivo, tú misma es- 
tarás de acuerdo conmigo. Pues bien, la que tan gallarda- 
mente ha soportado las desgracias presentes, y esto aun sien- 
do inexperta, mucho más fácilmente soportará las que ven- 
gan después si es que acaso (¡ojalá no!) nos ocurre algo no 
deseado. 

Busca el cielo y todo lo que conduce a la vida de allí, y 
nada de lo de aquí podrá causarte daño, ni el mismo prín- 
cipe de las tinieblas, con tal de que no nos hagamos daño a 
nosotros mismos*, Aunque alguien se lleve nuestra fortu- 
na, aunque haga pedazos nuestro cuerpo, nada de esto nos 
afecta pues permanece intacta nuestra almas. 


53. Sal 55 (54), 23, Reconoce- 
mos aquí un trillado asunto: la 
viuda se enfrenta en solitario a las 
dificultades de la vida pública; cf. 
Introd., pp. 13-17. 


a se ipso, cf. SC 103), escrita en el 
invierno del 406 al 407; cf. De non 
iter. conjug. 6 (SC 138, p. 198, In. 
463-464), infra, p. 93, 

56. Para los cristianos esta 


54, Si 2, 10; el texto de la Sep- 
tuaginta escribe puso su confianza 
en el Señor y no puso su esperan- 
za en el Señor, que el Crisóstomo 
toma del Sal 21, 8. 

55, Nadie ni nada puede 
hacer daño a aquel que no se hace 
daño a sí mismo: este tema, de re- 
sonancias socráticas (cf. PLATÓN, 
Apología 41D), ocupará un lugar 
preponderante en la llamada Carta 
del éxilio (Quod nemo laeditur nisi 


afirmación está cargada de signifi- 
cado; en tiempos de persecución 
Justino desafiaba así a Roma: «Po- 
déis matarnos, pero no dañarnos» 
(cf. Justino, I Apol. 2). En las pa- 
labras de nuestro autor resuena el 
tópico de la apátheia de los már- 
tires; éstos han vencido todo dolor 
y toda pasión pues entregaron su 
cuerpo al verdugo como algo ex- 
traño, mientras su alma permane- 
cía imperturbable frente a las ten- 
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El cielo es tu mejor inversión 


7. En resumen: si quieres que tu dinero permanezca en 
seguridad y aumente a su vez, yo te voy a indicar la mane- 
ra y también el lugar donde a ninguno de los que traman 
asechanzas le está permitido entrar. ¿Cuál es, pues, este 
lugar? El cielo”. Mándaselo a tu noble esposo y ni ladrón 
ni intrigante ni ningún otro ser dañino podrá saltar sobre 
él. Si entierras allí este dinero, mucho será el fruto que en- 
cuentres. Porque todo lo que nosotros plantamos en los cie- 
los da un producto mayor y mejor, el que es natural al tener 
sus raíces en los cielos. Y si haces esto, mira de qué géne- 
ro de bienes vas a disfrutar: en primer lugar, de la vida eter- 
na y de las cosas que han sido prometidas a los que aman 
a Dios, las cuales ni el ojo las vio, ni el oído las oyó, ni al 
corazón del hombre llegaron”; luego, vivir junto a tu noble 
esposo por toda la eternidad. Allí te liberarás de preocupa- 
ciones, miedos, peligros, asechanzas, enemistades y odios. 
Porque mientras estés rodeada de tus bienes, probablemen- 
te habrá quienes los pretendan, pero si los mudas al cielo, 
vivirás una vida libre de riesgos, segura y llena de gran tran- 
quilidad, gozando de conformidad con piedad*, 


taciones del Maligno. En este con- 
texto se desarrollará el ideal de la 
apátheia del asceta, quien fue con- 
siderado a partir de) siglo IV como 
sucesor del mártir. La apátheia, 
impasibilidad o ausencia de per- 
turbación mediante el aniquila- 
miento de impulsos y pasiones, es 
una noción fundamental de la ética 
estoica y neo-pitagórica que fue 
retomada por los escritores cris- 
tianos a partir de Filón, Clemente 
de Alejandría y Orígenes. 


57. Cf. De non iter. conjug. 5 
(SC 138, pp. 307-309), infra, p. 86; 
sobre este asunto, cf. Introd., pp. 
17-20. 

58. Terasio lo recibirá en el 
cielo y desde allí velará por él. 

59, 1 Co 2,9. 

60. Eco de 1 Tm 6, 6, cuyo 
orden de palabras altera: Es un 
gran negocio la piedad acompaña- 
da de conformidad. Dicha autár- 
keia es satisfacción con los recur- 
sos imprescindibles pero también 
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Y es, en efecto, de una gran insensatez que mientras el que 
quiere comprar un campo trata de hallar tierra fértil, cuando 
se nos propone cielo en vez de tierra y podemos adquirir allí 
un lugar, permanezcamos sobre la tierra y nos resignemos con 
las angustias que vienen de ella por obra de nuestros pecados. 
Porque a menudo frustra nuestra esperanza. 

Pero ya que trastorna terriblemente tu alma y la per- 
turba el que fuera a ascender a la dignidad de prefecto, como 
muchas veces él se esperó, y que de antemano le haya sido 
arrebatada la magistratura, en primer lugar considera esto: 
incluso si esta esperanza estuviera muy clara, era no obs- 
tante una esperanza humana que a menudo se malogra. Y 
en la vida vemos que suceden muchas cosas de este género: 
acontecimientos que nos esperábamos vivamente permane- 
cen incumplidos, en tanto que los que ni siquiera nos pa- 
saron por la imaginación llegan con frecuencia a su cum- 
plimiento. Y esto, sea en las magistraturas, sea en los rei- 
nados, sea en las herencias, en los matrimonios, en todas 
partes, vemos que ocurre siempre. De tal manera que por 
muy cerca que estuviera su oportunidad, sin embargo, como 
dice el proverbio: «Mucho hay entre la copa y el borde de 
los labios»*!. También la Escritura dice: De la mañana a la 
tarde cambia el tiempo*, y también: El que hoy es rey ma- 
ñana morirá”. Y a su vez, mostrándonos lo inesperado, este 
mismo sabio dice: Muchos tiranos se sentaron en el suelo y 
un desconocido se puso la diadema”. 


libertad interior y ausencia de ne- corum de E. L. LEUTSCH y E G. 

cesidades, cn la línca de la filoso-  SCHNEMEWIN I, p. 148 y p. 294. 

fía griega que desde muy pronto 62. Si 18, 26. 

fundamentó la felicidad en la inte- 63. Si 10, 10. 

rioridad, al margen de cualquier 64. Si 11, 5. La constatación 

circunstancia externa. de la inestabilidad e inconsistencia 
61, Proverbio citado en el de las cosas humanas es una cons- 


Corpus Paroemiographorum Grae- tante del pensamiento antiguo; cf., 
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Y no estaba absolutamente claro que de haber vivido iba 
a acceder a aquella magistratura. Efectivamente, lo incierto 
del futuro y otras razones nos permitían desconfiar. ¿Pues 
de dónde resulta evidente que de haber vivido iba a acceder 
a aquella magistratura, que no ocurriría incluso lo contrario 
y perdería el honor de entonces, librado a la enfermedad, al- 
canzado por la envidia y la malevolencia de quienes preten- 
den superarlo, o víctima de algún otro tipo de adversidad?*, 
Mas pongamos, si quieres, que era cvidente de forma mani- 
fiesta que, de haber seguido ciertamente con vida, habría al- 
canzado esta cima: cuanto mayor fuera la dignidad tanto ma- 
yores los peligros que se vería obligado a padecer, las preo- 
cupaciones y asechanzas. ¡Que tampoco ocurra eso! ¡Que 
haga aquella travesía libre de peligros y con gran tranquili- 
dad! ¿Cuál sería el fin?, dímelo. No precisamente éste de 
ahora, o mejor dicho, éste no, sino otro igualmente desa- 
gradable y abominable. En primer lugar, ver más tarde el 
cielo y las cosas celestes, lo cual es no pequeño daño para 
quienes tienen puesta su fe en los bienes futuros. Luego, por 
mucha que sea la pureza con la que haya vivido, la duración 
de la vida, sin embargo, y las obligaciones de aquella ma- 
gistratura no le hubieran dejado partir tan puro como ahora. 

Es incierto si después de sufrir muchos cambios e incli- 
narse a la indolencia, finalmente no hubiera dado la vuelta. 


por ejemplo, ya desde muy pron- menta consolatoria tradicionales 


to en la poesía griega: ARQUÍLOCO 
16 (58D): «A los dioses atribúye- 
lo tado. Muchas veces levantan de 
las desdichas a hombres echados 
sobre el oscuro suelo; y muchas 
veces derriban y tumban panza 
arriba a quienes caminan ergui- 
dos» (trad. de C. García Gual). 
65. Es éste uno de los argu- 


cuando se deplora una muerte pre- 
matura: el que murió se ha libra- 
do quizá de muchos pesares y pro- 
bablemente también de cacr en la 
degradación moral; a ello apunta el 
propio Crisóstomo a continua- 
ción, cuando se refiere a la difi- 
cultad de permanecer honesto 
ocupando un alto cargo. 
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Ahora, en efecto, confiamos en que por la gracia de Dios 
su alma se ha ido volando al lugar del reposo, pues no co- 
metió él ninguna osadía de las que cierran el paso al reino 
de los cielos. En el otro caso, en cambio, ocupado mucho 
tiempo en los asuntos públicos, quizá hubiera contraído 
también mucha suciedad. Actuar con rectitud rodeado de 
tanta villanía es muy raro, pero pecar, tanto voluntaria como 
involuntariamente, resulta normal y corriente. 

Mas ahora de este miedo ya nos hemos liberado y esta- 
mos absolutamente convencidos de que aquel Día* tu ma- 
rido vendrá con gran resplandor, lanzando destellos al lado 
del Rey, precediendo a Cristo junto con los ángeles, reves- 
tido de una gloria inefable, como asistente del Rey mientras 
juzga, prestándole los servicios más distinguidos. 

Por eso, dejando de lado los lamentos y los gemidos, 
mantente en tu modo de vida más escrupulosamente inclu- 
so, a fin de que, tras haber alcanzado una virtud igual a la 
suya, habites su misma tienda y puedas unirte de nuevo a 
él por siglos eternos, no en esta unión del matrimonio, sino 
en otra mucho mejor. Porque ésta es ligazón de los cuer- 
pos, mas entonces será unidad de alma con alma, más per- 
fecta, mucho más dulce y mejor. 


66. Cf. infra, p. 101, nota 12. 
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SOBRE EL MATRIMONIO ÚNICO 


SOBRE EL MATRIMONIO ÚNICO! 


Razones de las segundas nupcias 


1. Que las inexpertas en relaciones conyugales, dolores 
de parto y todas las demás cosas que el matrimonio arras- 
tra dentro de los hogares de los hombres, busquen marido 
no es nada sorprendente”: ya dice el proverbio que la gue- 
rra, asunto tan penoso, resulta dulce a quienes no la han ex- 
perimentado?. Pero que las que han sufrido desgracias sin 
cuento, las que muchas veces tuvieron que convencerse por 
la fuerza de los hechos, que juzguen dichosas a las que se 
han librado de los afanes del mundo y lancen mil impreca- 
ciones contra sí mismas, las casamenteras* y el día en que 
fue dispuesta la cámara nupcial, y que encima, después de 
tanto desencanto, vuelvan a desear los mismos problemas..., 
esto es lo que especialmente me impacta, me deja estupe- 
facto y me lleva a buscar la razón por la cuál las circuns- 
tancias que antes, cuando se hallaban inmersas en ellas, con- 


3. Proverbio citado en E. L. 
LruTscH y F. G. SCHNEIDEWIN, 
Corpus Paroemiographorum Grae- 


1. La presente traducción ha 
sido elaborada a partir del texto 
griego editado en 1968 por G. H. 


ETTLINGER; cf. Introd., nota 2. 

2. Alusión a las dificultades, 
problemas e inconvenientes del 
matrimonio, las conocidas moles- 
tiae nuptiarum; cf. Introd., nota 29. 


corum, Hildesheim 1965, I, p. 148 
y p. 294. 
4. Sobre las celestinas o al- 


cahuetas, cf. Introd., p. 34, nota 
75. 
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sideraban dignas de evitarse, ahora que se libraron de las 
mismas las persiguen nuevamente como si fueran deseables. 

Dándole vueltas arriba y abajo en mi fuero interno a miles 
de razonamientos, a duras penas he ido dando por fin (así 
me he persuadido a mí mismo) con la razón del asunto. O 
más bien, no hay una sola, ni dos nada más, sino varias. 

Hay mujeres que a causa del largo tiempo transcurrido 
entregan al olvido las cosas pasadas y sólo se acuerdan de 
lo que tienen entre manos; recurren entonces al matrimo- 
nio como si fuera una liberación de los males propios de la 
viudez y encuentran en él otros mucho peores, así que vuel- 
ven a dar las mismas voces que antes. Otras, a su vez, bo- 
quiabiertas ante las cosas del mundo y pendientes de la glo- 
ria de la vida presente, consideran la viudez como algo ver- 
gonzoso y eligen las fatigas del matrimonio por vanagloria 
y superflua vanidad?. Las hay que no vencidas por ningu- 
na de estas razones, sino por la sola incontinencia, vuelven 
a lo de antes intentando esconder la causa real bajo los pre- 
textos citados. 


Licitud de las segundas nupcias 


Acusarlas, ciertamente, y juzgarlas por un segundo ma- 
trimonio, ni yo mismo lo oso ni exhorto a otro a hacerlo, 
puesto que tampoco al bienaventurado Pablo le pareció esto 
bien, o mejor dicho, al Espíritu Santo. Porque después de 
decir: La mujer está ligada a su marido por ley, mientras él 
viva; mas una vez muerto el marido, queda libre para ca- 


5. La viudez no gozaba de vida; para muchas de ellas el se- 
prestigio social; la mayoría de las gundo matrimonio era un medio 
viudas caían en la pobreza o al de ascenso social. 
menos veían descender su nivel de 
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sarse con quien quiera, pero sólo en el Senor*, y habiendo 
transigido con la viuda para que se case de nuevo si quie- 
re, dijo también: Sin embargo, será más feliz si permanece 
así; para que nadie piense que se trata de un mandato hu- 
mano, añadió: que también yo creo tener el Espíritu de 
Dios”, dejando claro que esto lo escribió en el Espíritu. 

Así pues, que nadie piense que estoy haciendo repro- 
ches o censurando a las casadas en segundas nupcias cuan- 
do pronuncio las palabras que ahora digo. Sería, en efecto, 
de lo peor del sinsentido y la locura que a las que aquel bie- 
naventurado no castigó, sino trató con consideración, no- 
sotros las condenemos sin miramientos desde una postura 
enfrentada, ¡y eso repletos como estamos de innumerables 
pecados! Porque si se nos invita a no juzgar para no ser juz- 
gados con la misma medida y a no convertirnos en jueces 
severos de las faltas de los otros, sino a ser indulgentes y 
bondadosos*, cuando estudias un asunto y juzgas a otros”, 
te privas a ti mismo de toda indulgencia, predisponiendo al 
juez por tu actitud para con el prójimo a ser más severo 
contigo. 

Ni acusando, pues, ni atacando abordo este tema ahora. 
Porque lo que puede hacerse en el Señor queda libre de toda 
acusación. Pero sólo en el Señor, dice". Sin embargo, igual 


6. 1 Co 7, 39, donde por ley 
está omitido, no así en Rm 7, 2. 
Sobre el sentido de en el Señor, cf. 
infra, nota 10. 

7. 1 Co 7, 40; el Crisóstomo 
atribuye a estas palabras carácter 
de ley; cf. Introd., p. 23, nota 45. 

8. Cf. Rm 2, 1, según Mt 7, 1 
y Le 6, 37. 

9. Esta lectura, por la que 
opta Etrlinger, no da mal sentido 
y es la que presenta la mayoría de 


los manuscritos; resulta preferible, 
por tanto, a la conjetura de Mont- 
faucon inspirada en el texto de un 
único manuscrito, que daría la si- 
guiente traducción: «Cuando cas- 
tigas un acto que no es una falta y 
Juzgas a otro», 

10. En De libello repudii 4 
(PG 41, 223-224) el Crisóstomo 
interpreta esta expresión paulina: 
se trata de que la viuda no se pres- 
te a relaciones pecaminosas, sino 


74 Juan Crisóstomo 


que cuando hablamos de la virginidad, no la ensalzamos a 
ella desdeñando el matrimonio!!, así, cuando tratamos de la 
viudez, no es poniendo el segundo matrimonio entre las 
cosas prohibidas que exhortamos a contentarse con el pri- 
mero, sino que reconocemos que también este segundo es 
conforme a la ley, pero que uno sólo es preferible, con 
mucho, a un segundo. 


Superioridad del primer y único matrimonio sobre las 
segundas nupcias 


Que nadie piense, en verdad, que la superioridad que es- 
tablece una comparación supone la perversidad de la cosa 
que ésta juzgó inferior. Porque tampoco hacemos esta com- 
paración arrojando las segundas nupcias al rango de las cosas 
malas, sino que, aun admitiendo que forman parte de las 
prácticas habituales y que están permitidas, preferimos y ad- 
miramos lo que es, con mucho, superior a ellas. ¿Por qué? 
Porque no es igual que una mujer sea de un solo hombre a 
que lo sea de dos. 

En efecto, la que se contentó con el primer marido ha 
mostrado que ni siquiera lo hubiera elegido desde un prin- 
cipio de haber conocido verdaderamente la experiencia del 
matrimonio. La que mete un segundo esposo en el lecho del 
primero, en cambio, ha aportado una prueba no pequeña de 
su cnorme afición al mundo y de su simpatía por las cosas 


que se comprometa a vivir en la 
decencia y la piedad cristiana en el 
marco del matrimonio. 

11. Parece aludir al tratado 
De virginitate, escrito por nuestro 
autor alrededor del año 382. Aun 
considerándolo un modo de vida 


inferior al ideal de la virginidad, 
los Padres de la Iglesia nunca con- 
denaron el matrimonio; antes bien, 
supieron defenderlo frente a sus 
detractores gnósticos; cf. JUAN 
CRISÓSTOMO, De virg. 1-3 (SC 125, 
pp. 92-102 y 120-125). 
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terrenales. Y mientras aquélla tampoco en vida de su mari- 
do se había sentido atraída por ningún otro hombre, ésta 
aunque no pecó con otros viviendo aquél, sí que admiró a 
muchos otros más que a él!?, 


2. Pero para no conjeturar sobre la vida pasada, juz- 
guemos la cosa en sí misma. Como la virginidad es supe- 
rior al matrimonio, así este matrimonio es preferible a 
aquél'?. La viuda, en efecto, inferior a la virginidad sólo al 
principio, finalmente vuelve a igualarse y unirse a ella, en 
tanto que las segundas nupcias están alejadas de la virgini- 
dad desde estos dos puntos de vista!*, 

Aparte de esto, la mujer que soporta fácilmente la viu- 
dez, también en vida de su marido practica a menudo la 
continencia; la que lleva la cosa con disgusto, en cambio, 
está dispuesta a tener relación no con dos hombres sólo o 
con tres, sino con muchos más incluso, y a duras penas se 
abstiene al sobrevenir la vejez. 

Así pues, igual que un único matrimonio es signo de 
gran castidad y templanza, así el segundo lo es, yo no diría 
que de impudicia (¡Dios me libre!), pero sí de un alma débil 


12. Las segundas nupcias 
ponen en tela de juicio la castidad 
de la mujer ya que, por haberse 
entregado a un segundo esposo, 
también su comportamiento du- 
rante el primer matrimonio queda 
en entredicho; sobre este asunto, 
cf. Introd., pp. 24-25. 

13. Esto es, el primer y 
único matrimonio a las segundas 
nupcias. La superioridad de la 
virginidad frente al matrimonio 
es un tópico de la literatura pa- 
trística cimentado en Mt 19, 10- 


12; Lc 20, 34-36 y 1 Co 7, 6-9.32- 
35 y 38. La virginidad permite la 
entrega absoluta a Cristo, supo- 
ne el más alto grado de perfec- 
ción y ticne destinado un lugar 
privilegiado en cl más allá; el ma- 
trimonio, por cl contrario, distrae 
de la oración y del cuidado de las 
cosas espirituales; cf. JUAN CRI- 
SÓSTOMO, De virg. 9 (SC 125, p. 
120, in. 4); ibid. 10 (p. 124, In. 22- 
25). 

14, Sobre este asunto, cf. In- 
trod., pp. 20-24. 
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y extraordinariamente carnal, atada a la tierra e incapaz de 
imaginar jamás nada grande y elevado. 


Carácter único y exclusivo del vínculo conyugal 


Si alguien objetara que lo bueno permanece tal, se dé una 
sola vez, dos veces o a menudo —pues seguirá siendo igual- 
mente bueno y el que haga frecuente uso de ello recibiría, 
con justicia, mayor aprobación, de tal manera que si también 
el matrimonio es bueno, el que lo hubiera usado de forma 
continuada sería más admirable y digno de mayor beneplá- 
cito que quien lo usó raramente— responderemos que este so- 
fisma podría embaucar a los más simples, pero que a quienes 
deseen aplicarse a ello les resultará fácil de desenmascarar. 

El matrimonio no se dice que es matrimonio por la 
unión carnal —pues así también la fornicación sería matri- 
monio-, sino por el hecho de que la casada se contente con 
un solo hombre. En esto se diferencia una mujer libre y 
casta de una prostituta. Si le bastara todo el tiempo con un 
solo hombre, esta unión podría llamarse, con razón, matri- 
monio, pero si mete en casa muchos esposos en vez de uno 
solo, no oso llamar a esto fornicación, pero sí diría que le 
lleva un gran trecho de ventaja la mujer que no conoce más 
que un solo varón. 

Aquélla escuchó al Señor cuando dice: Por eso dejará el 
hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y los 
dos se harán una sola carne"; se aferró a él como si fuera 
carne realmente suya y no se olvidó de la cabeza que le había 
sido otorgada de una vez para siempre!*. La otra, en cam- 
bio, ni al primero ni al segundo los consideró carne propia. 


15. Mt 19, 5; cf. Gn 2, 24 y 16. Cf. Ef 5, 23. 
Ef 5, 31. 
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El primero ha sido expulsado por el segundo y el segundo 
por aquél. Ni podría guardar como Dios manda la memo- 
ria del primero si se dedica al otro después de él, ni mirará 
al segundo con el debido fervor, dividido su pensamiento re- 
cordando al que se fue. Sucede, en consecuencia, que ya los 
dos, tanto éste como aquél, se ven desposeídos de la honra 
y el afecto debidos al marido por parte de la esposa”. 

En suma, ¿con qué alma cree que entra el segundo espo- 
so en el dormitorio del primero, sube al lecho de aquél y, a 
más de esto, ve reír y bromear a la mujer de aquél? Pues, la 
verdad, no se acercará a ella con gran afecto. Porque aun sien- 
do el más indecente de todos los hombres, no será tan bruto 
como para no tener ningún sentimiento humano, por mucho 
que aquélla envuelva su persona y su casa con mil adornos. 

Efectivamente, una vez que la pena ha tomado ya el 
hogar, no deja que la alegría se dé sin tacha, sino que pasa 
como con las paredes, que cuando resulta que una parte se 
quema por completo, la extensión y profundidad de la man- 
cha negra, encalada luego superficialmente, estropea la blan- 
cura de la superficie y resulta desagradable a la vista. Así 
también en este caso: aunque llegaras a imaginar gran es- 
plendor, en medio de él se entrevé la tristeza y hay en ellos 
una mezcla desdichada. 

Y es que criados, sirvientas, trabajadores del campo, con- 
vecinos, vecinos y familiares del que partió, andan abatidos 
por los acontecimientos y lanzan lamentos. En caso de que, 
por ventura, haya dejado huérfanos, si son muy jóvenes, 
dejan caer sobre su madre esc odio vehemente propio de 
quienes son capaces de comprender lo que sucede, pero si 


17. Más adelante (cf. infra, pp. dará siempre de su fidelidad: des- 
89-90) el Crisóstomo afirma que cl pués de todo, tampoco demostró 
segundo esposo, además de sentir- demasiado apego hacia su primer 
se minusvalorado por su mujer, du- marido cuando lo sustituyó por él. 
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resulta que están en edad adulta, de todos, éstos son los que 
más disgusto reparten! 

Así pues, las leyes, que comprenden todas estas cosas, con 
la intención de consolar a los que sufren a causa de ellas y 
de defenderse también a sí mismas de no haber prescrito el 
segundo matrimonio mi por gusto ni por propia iniciativa, 
sino temiendo que se produjera un mal peor”, retiraron de 
las segundas nupcias todo aparato. Ni flauta ni aplausos ni 
himeneos ni bailes ni coronas nupciales ni ninguna otra cosa 
semejante adornan aquella noche, sino que, habiéndola des- 
pojado de todo aderezo, hacen conducir de esta manera al es- 
poso sin corona ante la viuda, proclamando en cierto modo 
a través de estas disposiciones que todo lo que hacen es digno 
de indulgencia, pero no de alabanzas, aplausos y coronas”. 


Exégesis paulina: segundas nupcias como concesión 


3. «¿Entonces -me objetan- cómo es que Pablo prohi- 
bió a las jóvenes permanecer viudas, aun deseándolo, cuan- 


18. Nuestro autor se pregun- 
tará luego cuáles pueden ser los 
sentimientos de los huérfanos al 
ver que otro hombre posee todo lo 
que antes cra de su padre, incluida 
la esposa (cf. infra, pp. 89-90). 

19. Según Juan Crisóstomo en 
De virg. 37, 1 (SC 125, p. 218, In. 
4-8) los legisladores desaprueban 
en público o en privado las segun- 
das nupcias, si bien las autorizan. 
Sobre cl espíritu de la legislación 
tardoimperial en materia de segun- 
das nupcias, cf. Introd., pp. 24-25. 

20. La boda de los viudos era 


* celebrada con discreción y silencio; 


según cl Crisóstomo se prescindía 
de la corona nupcial del novio, 
pero es probable que también de 
algún ceremonial relacionado con 
la virginidad de la esposa; en estos 
casos la Iglesia occidental no vela- 
ba a la novia ni tampoco impartía 
la bendición; cf. AMBROSIASTER, ln 
I Cor. 7, 40 (CSEL 81, 2, pp. 90- 
91). El Concilio de Neocesarea en 
su canon 7 (años 314-319) prohibe 
a los sacerdotes participar en el 
banquete de bodas de quienes se 
han vuelto a casar. 
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do escribe así: Descarta, en cambio, a las vindas jóvenes?!?», 
No es que Pablo prohibiera permanecer viudas a las que lo 
deseaban, sino que fueron aquéllas las que obligaron a Pablo 
a imponerles esta ley contra su voluntad. Si lo que quieres 
es conocer el deseo de Pablo, oye qué dice: Mi deseo sería 
que todos los hombres fueran como yo”, en la continencia. 
Siendo así, no hubiera entrado en conflicto consigo mismo 
ni hubiera caído en una contradicción tan grande aquel bie- 
naventurado, ni tampoco hubiera prohibido permanecer 
viudas a las que lo quisieran, alguien que deseaba que todos 
los hombres vivieran en la continencia. 

«¿Cómo, entonces, dice: Descarta, en cambio, a las viu- 
das jóvenes? ¡Venga, dime! ¿Cuál es el motivo y por qué?». 
Es que no lo ha dicho así sin más, sino que también ha aña- 
dido la razón al decir: Porque cuando les asaltan los place- 
res contrarios a Cristo, quieren casarse”. ¿Ves que no es a 
las que quieren permanecer viudas, sino a las que eligen ca- 
sarse después de quedar viudas a las que Pablo prohibe que 
sean consignadas también en aquel coro sagrado? Y desde 
luego que actúa de manera inteligente. «Si tuvieras inten- 
ción, dice Pablo, de contraer segundas nupcias, no hagas 
voto de viudedad». Porque faltar al deber después de la pro- 
mesa es mucho peor que no hacer promesa en absoluto”. 

Así pues, igual que permitió las relaciones íntimas con- 
tinuadas no en calidad de legislador, sino condescendiendo 


21. 1 Tm 5, 11. En tiempos 
apostólicos se configura en la igle- 
sia una categoría especial de viu- 
das consagradas; las mujeres que 
forman parte de ella debían ser 
mayores de sesenta años, siendo 
excluidas las viudas jóvenes, de 
cuya castidad y recato resulta más 
difícil responder, 


22. 1 Co 7,7. 

23. 1 Tm 5, 11. 

24. La Iglesia castiga a la 
viuda consagrada que se vuelve a 
casar con la misma penitencia que 
impone a la virgen infiel a su 
voto de castidad; cf. Introd., p- 
23, nota 43. 
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con ellos: Lo que os digo es una concesión, no un mandato, 
a causa de vuestra incontinencia”, así también en este caso 
prescribió las segundas nupcias a causa de otro mal mayor, 
mostrando que también esto es una forma de concesión que 
se aviene a la debilidad de la plebe?. Debilidad no de na- 
turaleza, sino de voluntad, me refiero??. 

Como la virgen seducida después de hacer voto de vir- 
ginidad comete una osadía peor que el adulterio”, así tam- 
bién la viuda que hace promesa de una vez para siempre, si 
luego pisotea su alianza con Dios, caerá en el mismo peca- 
do y será deudora de idéntico castigo o, si se puede decir 
algo todavía más sorprendente, de uno quizá mucho más 
grave aún. Porque no es igual, como dije al principio, que 
vuelva a caer en las mismas tentaciones la que no tiene ex- 
periencia que la que ya está experimentada. 

Y no solamente en este pasaje, sino después de dar aque- 
lla orden y diciendo a su vez: Quiero, pues, que las jóve- 
nes se casen, que tengan hijos y que gobiernen la propia 


25. 1 Co 7, 6. 

26. Sobre esta argumentación, 
cf. Introd., pp. 20-21. La doctrina 
patrística tolera las segundas nup- 
cias como un mal menor preferi- 
ble a sucumbir por debilidad a los 
placeres de la carne; a fin de cuen- 
tas, ya dijo san Pablo en 1 Co 7, 
9: Más vale casarse que abrasarse. 
En su juventud, Juan Crisóstomo 
llega a afirmar que el matrimonio 
evita la impudicia y es por ello 
digno de respeto, pero la santidad 
se alcanza sólo a través de la yir- 
ginidad; cf. De virg. 30, 2 (SC 125, 
p. 190, In. 16-21). 

27. El hombre posee la capa- 
cidad de sobreponerse al impulso 


sexual y domeñarlo, pero su vo- 
luntad es débil. Según GREGORIO 
NACIANCENO la virginidad digna 
de elogio no es la que viene dada 
por naturaleza, sino la que se logra 
gracias a la voluntad; cf. Íd. Orat. 
37, 16 (SC 318, p. 304, In. 6-7). 
Para la consecución de la castidad 
es obligatoria, además de una fé- 
rrea voluntad, la ayuda de Dios; cf. 
Juan Crisóstomo, De virg. 27, 1 
(SC 125, pp. 176-178). 

28. Con todos los Padres de 
la Iglesia, el Crisóstomo conside- 
ra adulterio el matrimonio de la 
persona consagrada; cf. Ad Theo- 
dorum lapsum (SC 117, p. 60, In. 
25-33). 
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casa”, Pablo añade la razón por la que desea estas cosas. 
¿Cuál es? No den al adversario ningún motivo de hablar 
mal, 

Como quiera que muchas de las viudas de entonces te- 
nían después, parece ser, un estilo de vida más bien atrevi- 
do y descarado, liberadas de la sujeción al marido como si 
de una especie de imposición y tiranía se tratara, y como se 
granjeaban mala fama a causa de su desvergienza, Pablo, 
por apartarlas de esta libertad funesta, las conduce nueva- 
mente al yugo primero. «Si alguna —dice— tuviera intención, 
siendo viuda, de fornicar en secreto y deshonrarse a sí 
misma, es mucho mejor que se case y no dé al adversario 
ningún motivo de hablar mal». Es así que prescribió el ma- 
trimonio, para no proporcionar motivos de hablar mal y 
para que no se llevara una vida de ignominia y fornicación. 

Escucha por ejemplo también de cuántas cosas las acusa. 
Siendo que deberían dedicar todo su tiempo a oraciones y 
súplicas, no sólo están ociosas, sino que se vuelven también 
charlatanas y entrometidas, hablando de lo que no deben”. 
Él no la quiere así, sino fija continuamente en las cosas es- 
pirituales: La que, en cambio, está entregada a los placeres 
aunque viva, está muerta”. 

De hecho, Pablo quiere que tampoco la virgen limite 
esta virtud a la pureza del cuerpo, sino que gaste todo su 
tiempo en el servicio de Dios”: Os digo esto para vuestro 
provecho, no para tenderos un lazo, sino para moveros a lo 
más digno y al trato asiduo con el Señor, sin distracción”. 


29. 1 Tm 5, 14a. prácticas ascéticas y obras de mi- 
30. 1 Tm 5, 14b. scricordia; cf. Introd. pp. 20-24; 
31. 1 Tm 5, 13. nuestro autor expresa esta idea con 
32, 1 Tm 5, 6. gran belleza cuando se dirige a 


33. A las viudas, como a las Olimpíada en Ad Olymp., Epist. 8, 
vírgenes, no les sirve de nada la 4a (SC 13, pp. 121-122). 
castidad si no va acompañada de 34, 1 Co 7, 35. 
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En efecto, no quiere que se divida, sino que sea toda ente- 
ra de las cosas espirituales y celestiales, y se preocupe de lo 
del Señor. 

El mismo régimen de vida aconseja también a la viuda 
diciendo: Pero la que de verdad es vinda y ha quedado en- 
teramente sola, tiene puesta su esperanza en el Señor y per- 
severa en sus plegarias y oraciones noche y día”. Cuando, 
en verdad, el tiempo que hay que emplear en los asuntos 
evangélicos lo malgastan durante toda su vida en cosas no 
sólo vanas e inútiles, sino además enormemente perjudicia- 
les, es con toda la razón que Pablo las conduce al matri- 
monio para el tiempo restante. 

Igual que Dios concedió el sábado a los judíos no para 
que estuvieran ociosos simplemente, sino para que se abs- 
tuvieran de las malas acciones, así también la viuda y la vir- 
gen no eligen este modo de vida sencillamente para no tener 
contacto con varón, sino para preocuparse de las cosas del 
Señor, para estar constantemente ocupadas en el servicio de 


Dios. 


Supuestos inconvenientes de la viudez 


4. «Sí -me dicen- pero será una desgracia intolerable 
que una mujer, siendo inexperta en los negocios, se vea obli- 
gada a cargar con asuntos propios de varones. Porque ella 
no podrá manejarse como aquél, y de esto sacara sólo ago- 
bios y arruinarse totalmente»*. ¿Acaso todas las que no 
contrajeron segundas nupcias malgastaron toda su hacienda 
y perdieron todo? ¿Es imposible ver una mujer viuda diri- 


35. 1 Tm 5, 5. justificar unas segundas nupcias, 
36. Sobre las usuales objecio- cf. Introd., p. 14, nota 15. 
nes de las viudas que pretenden 
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giendo sus negocios? ¡Pretextos, excusas y encubrimientos 
de la propia debilidad!”. Muchas, en efecto, no sólo go- 
bernaron su hogar más gallardamente que sus maridos, sino 
que, además, criaron a sus hijos huérfanos y la fortuna pues- 
ta en sus manos, unas la hicieron crecer y otras no la dis- 
minuyeron. 

Y es que Dios, al principio, no encomendó todo a los 
varones ni dejó que en toda circunstancia dependieran sólo 
de ellos los asuntos de la vida diaria. ¡Y, en verdad, despre- 
ciable sería la mujer si no nos ofreciera contribución algu- 
na en la vida! Sabedor de ello, Dios le asignó una parte no 
menor y dejó esto claro desde el principio diciendo: Voy a 
hacerle una ayuda*. Efectivamente, con el fin de que, por 
haber sido creado el primero y por haber sido formada la 
mujer a causa de él, no pudiera engreírse frente a ella el 
varón, Dios apaciguó su vanidad con esas palabras, mos- 
trando que las cosas del mundo no necesitan menos del 
hombre que de la mujer. 

¿Cuál es, entonces, y en qué circunstancias, la colabo- 
ración que ella nos presta en la organización de la vida? 
Puesto que los asuntos privados componen el sistema ac- 
tual no menos que los públicos, Dios los repartió: todo lo 
relacionado con la calle lo confió a los hombres; lo que con- 
cierne al hogar, en cambio, a las mujeres”. Si llegan a in- 
tercambiarse sus puestos, todo se echa a perder y se arrui- 
na, de tal manera resulta cada uno mucho más útil en su 
dominio propio que en el del otro. 


Quales ducend. uxor. 4 (PG 51, 
230s.), infra pp. 110-112. 


37. Idénticas palabras en In 
epist. II ad Tim. 7, 4 (PG 62, 642). 


38. Gn 2, 18. Obsérvese que 
Juan Crisóstomo interpreta unas 
pautas de pensamiento heredadas 
del mundo pagano a partir de las 
palabras de Dios en la Biblia; cf. 


39. Sobre la tradicional divi- 
sión de espacios y funciones entre 
ambos sexos, cf. infra pp. 110-112 
e Introd., p. 39, nota 94. 
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Así pues, si lo que concierne al hogar depende de la in- 
teligencia femenina y si en este ámbito la mujer es tan su- 
perior al hombre como los profesionales, en las técnicas en 
que son profesionales, a los no cualificados, ¿por qué sen- 
timos ese vano temor? 

Hacer que entren ingresos y reunirlos es cosa de hom- 
bres solamente; que las mujeres se dediquen al lucro no está 
permitido, Conservar lo reunido, en cambio, y custodiar- 
lo concierne a ella sola. Siendo así, aunque parece que vale 
más adquirir que conservar, aquello sin esto resulta, no obs- 
tante, inútil y superfluo*. A menudo incluso, por mucho 
que se conserve, adquirir no sólo no aporta ningún prove- 
cho, sino que además corrompe todo. Dado que es asunto 
enojoso que el hombre dedicado a obtener beneficios del 
exterior se procure ganancias justas (porque la mayor parte 
de las veces esta gente negocia con las desgracias ajenas), 
también a la habilidad de la mujer y a su labor administra- 
tiva las pervierte, a menudo, una fortuna puesta en sus 
manos de forma injusta y con violencia. De tal manera, aun- 
que es más importante adquirir que conservar, desde el otro 
punto de vista se revela como lo contrario, cuando el ad- 
quirir no sólo no contribuye en nada al aumento de la for- 
tuna, sino que, además, corrompe la que hay. ¿Por qué, en- 
tonces, teme la viuda organizar peor los asuntos de casa du- 


Oeconom. I, 3, 1343b-1344a. Cf. 
además Quales ducend. uxor. 4 


40. El Crisóstomo utiliza la 
expresión griega ou thémis, que 


designa lo que no es lícito por ley 
natural o voluntad divina, lo no 
conveniente ni aconsejable sin ne- 
cesidad de ley escrita que lo prohi- 
ba. La tradición pagana hacía re- 
montar la división de papeles a la 
divinidad, cf. JENOFONTE, Oeco- 
nom. 7, 22-31; Ps.- ARISTÓTELES, 


(PG 51, 231), infra pp. 110-112, 

41. Para la mentalidad tradi- 
cional antigua la utilidad de ad- 
quirir es nula cuando no se es 
capaz de conservar lo adquirido, 
cf. JENOFONTE, Oeconom. 7, 40; 
Ps.-ARISTÓTELES, Oeconom. I, 4, 
1344b. 
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rante la ausencia de su marido, si resulta que viviendo aquél 
estaba al cargo ella? 

«Pero administrará con más facilidad -me objetan— cuan- 
do, por temor al esposo, nadie oponga resistencia ni presente 
descontento». En efecto, criados, mayordomos y encargados, 
todos están muertos de miedo, atienden con enorme obe- 
diencia y ninguno replica. Pero cuando el que infundía temor 
se ha ido, todos pisotean a la viuda, le juegan malas pasadas, 
se soliviantan y confunden y destrozan todo. Si llega y se 
defiende recurriendo al tormento, usando el látigo, mandan- 
do a la cárcel: reproches, vituperios y acusaciones por parte 
de la opinión pública. Pero si pisotea la alianza con su espo- 
so desaparecido y se olvida de su cariño, de la noche en que 
se unió a ella por vez primera, de los aplausos, el canto de hi- 
meneo, las antorchas nupciales, los primeros abrazos, de la 
mesa y la sal que durante todo el tiempo compartió con ella*, 
de las palabras que, es natural, una mujer gusta oír de un es- 
poso; si de pronto echa todas estas cosas por la borda como 
si no hubieran sucedido y tras abrir de par en par a otro las 
puertas de su casa, lo arrastra al lecho de aquél, testigo de todo 
cl pasado; si hace esto, ¿no habrá nadie que la critique y le 
haga reproches? ¿Nadie que la aborrezca y la llame desalma- 
da, pérfida, implacable y todo tipo de calificativos semejantes? 


Inconvenientes de las segundas nupcias 


5. No creas que porque el bienaventurado Pablo con- 
sintió las segundas nupcias, ya son ellas dignas de alaban- 


42. Las dificultades que en- común a ambos lados del Impe- 
cuentran las viudas para impo- rio; cf. AMBROSIO, Vid. 9, 58 (PL 
nerse a la desobediencia de los 16, 265). 
criados se convirtió en un tópico; 43. La sal es símbolo de hos- 


era, por lo visto, un problema  pitalidad. 
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zas y quedan libres del reproche de la opinión pública. De 
castigo o pena están exentas, efectivamente, pero no podrían 
ser partícipes de alabanzas y encomios. 

Que uno sea propenso al vicio y lascivo, y no se abs- 
tenga de su esposa ni en tiempo de ayuno ni en cualquier 
otra circunstancia, del castigo sí está lejos, y bastante, pero 
de las alabanzas no está cerca precisamente, porque esta ma- 
nera de caer tan bajo no es otra cosa que señal de una de- 
bilidad y de una indolencia enorme“. Por tanto, si temes 
echarte fama de arrogante por castigar a tus criados, debes 
temer, antes que eso, que se te atribuya una fama de lasci- 
via, intemperancia y deslealtad igual de grande*. 

Aparte de esto, la viuda podrá atender mejor el nego- 
cio, de manera que la mayor parte de sus asuntos estarán 
sobre seguro y no sólo no será objeto de crítica, sino que 
incluso recibirá alabanzas de todos; además, y lo que es 
mejor, alcanzará los bienes que vienen de Dios. Porque si 
quiere encomendar su fortuna al cielo y enterrarla en aquel 
lugar inviolable, no sólo no disminuirá, sino que se hará in- 
cluso mucho mayor*. Tal es, en efecto, esta semilla”. 

Si no vale para llegar a cumplir aquella ley y no quiere 
transferir de golpe toda su hacienda, que piense, a su vez, 
en esto: que al tomar esposo no se va a llevar en absoluto 
a alguien capaz de incrementar sus bienes y, si acaso fuera 
así, que no considere solamente el aumento de su fortuna, 


44. Referencia al razonamien- 
to de más arriba (cf. pp. 53-55) de- 
sarrollado a partir de 1 Co 7, 5-6: 
lo que san Pablo deja al libre al- 
bedrío no debe ser condenado, 
pero no es en principio lo mejor. 

45. Aparece otra vez la in- 
continencia que subyace al segun- 
do matrimonio y la infidelidad de 


la viuda que se vuelve a casar. 

46. Alusión al verdadero te- 
soro de Mt 6, 19-21 (cf. Lc 12, 33- 
34). 

47. Nuevo eco evangélico; cf. 
Mt 13, 3-9 (cf. Mc 4, 3-9; Lc 8, 5- 
8); idéntico motivo en un contex- 
to semejante en In epist. I ad Tim. 
14, 3 (PG 62, 574). 
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sino que en muchas ocasiones se verá empujada a ofender 
a Dios y a los hombres. 

Efectivamente, si él es de los poderosos y de los que tie- 
nen gran influencia, habrá veces que la forzará a hacer y su- 
frir muchas cosas contra su voluntad, y lo que temía de la 
viudez lo va a tener que soportar ahora más a la fuerza to- 
davía. Y no sólo esto, sino que además es probable que sufra 
un rapidísimo cambio de fortuna. Siendo viuda, incluso si 
disminuye algo de su patrimonio, lo que queda, no obstan- 
te, lo tendrá muy a salvo; en cambio, atada a un hombre 
poderoso que lleva los asuntos de la ciudad o se ocupa de 
algún otro objeto de desvelo, a menudo será despojada de 
todo de golpe*. Y es que en las desgracias de los maridos 
participan, por fuerza, también sus compañeras. 

Si no ocurriera nada semejante, ¿qué ganancia hay, dime, 
en preferir la esclavitud a la libertad*? ¿Qué necesidad de 
una gran fortuna cuando no se puede usar de ella como se 
quiere? ¿No es mucho mejor poseer poco con libertad a 
todos las bienes de la tierra sometida, junto con ellos, a otro? 
Las preocupaciones, los ultrajes, los insultos, los celos, las 
vanas sospechas, los dolores de parto y todo lo demás lo 
paso por alto ahora. Cuando tratemos este tema con la vir- 


usual la comunidad de bienes, pro- 
pugnada además por los Padres de 


48. La atadura que supone el 
matrimonio se convirtió en un tó- 


pico de la literatura antigua; el 
punto de partida para los autores 
cristianos es san Pablo en Rm 7, 2 
y 1 Co. 7, 39 (1 Co 7, 27). En el 
matrimonio romano se daba una 
estricta separación de bienes y 
aunque el derecho disponía que la 
propiedad de la mujer no podía ser 
violada por el marido, la realidad 
social era bien distinta. Parece que 
en el Bajo Imperio comenzó a ser 


la Iglesia. 

49. La literatura de la virgini- 
dad considera a la mujer casada 
sirvienta y esclava de su marido en 
oposición a la virgen, que no se ve 
subordinada a ningún hombre; el 
apoyo escriturístico lo ofrecen lu- 
gares como Gn 3, 16 y Col 3, 18; 
sobre la esclavitud del matrimo- 
nio, cf. JUAN CRISÓSTOMO, De virg. 
41, 1-2 (SC 125, pp. 236-238). 
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gen, departiremos también lógicamente sobre estas cosas, 
siendo, como es, inexperta e ignorante en aquellas cuestio- 
nes*“; a la viuda, en cambio, incluso la molestará quien hable 
de ellas, pues lo que aprendió con la práctica de forma bien 
cumplida, sobra intentar enseñárselo con palabras. 

Tan importante resulta añadir que mantendrá una rela- 
ción de mayor franqueza y libertad la que se casó virgen 
que la que lo hizo después de viuda. A ésta, aunque el ma- 
rido la ame como esposa, no es, sin embargo, como si la 
hubiera tomado virgen. Que la pasión amorosa de aquél es 
mucho más violenta y exaltada que la de éstos, resulta, digo 
yo, de todo punto evidente: a aquélla, como ya ha tenido 
experiencia con un hombre, no la amará y la querrá con 
todo su corazón”. 

Tenemos una disposición natural, como he dicho, todos 
los hombres, ya sea por envidia, ya sea por vanagloria, ya 
sea por no sé qué otro motivo, que nos hace querer espe- 
cialmente aquellas cosas cuya posesión y disfrute no com- 
partimos con otros, sino que nos hemos instituido nosotros 
en sus primeros y únicos señores. Cualquiera puede ver que 
esto es también lo que nos sucede con la ropa: no tenemos 
la misma actitud hacia la que fue usada por otros que hacia 
la que nadie usó. Esto vale también para la casa y para el 
ajuar, Y es que por la casa que nos dio otro no sentimos el 
mismo cariño que por aquella que equipamos nosotros mis- 
mos. Y del ajuar, lo que es nuevo y ha sido estrenado por 
nosotros lo guardamos con gran esmero y celo, pero lo que 


50. Juan Crisóstomo se diri- 
gió a las virgenes en el tratado De 
virginitate, en torno al 382, donde 
se refirió a las molestiae nuptiarum 
(cf. Introd., nota 29): De virg. 56- 
57 (SC 125, pp. 304-316). 

51. Cf. un desarrollo seme- 


jante en AMBROSIO, Vid. 15, 88 (PL 
16, 275). Tal como era valorada la 
virginidad de la novia en la Anti- 
gúedad y especialmente en el Bajo 
Imperio, su falta debía constituir 
una importante desventaja para la 
viuda en el mercado matrimonial. 
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nos llegó de otros no nos agrada gran cosa, antes bien, de 
tal manera llega a disgustarnos que a menudo incluso lo ha- 
cemos desmantelar. 

Si con la casa, la ropa y el ajuar nos embarga este sen- 
timiento, imagínate en el caso de la esposa, que no hay nada 
más precioso que esto para los hombres, cómo debe ello 
sentar, qué violenta sensación. En efecto, si de aquellas cosas 
les hacemos partícipes a quienes lo desean, de la esposa, en 
cambio, no nos está permitido, sino que renunciaremos a la 
vida antes que soportar este sufrimiento. 

Así pues, a la virgen, como iba diciendo, dado que está 
intacta y es propiedad suya y no ha sido de ningún otro, la 
admite a su lado con todo afecto. A la que antes estuvo 
unida a otro, en cambio, no la mirará con el mismo cariño 
y benevolencia. 


6. No me hables de casos aislados que apenas se dan, 
sino de los que constantemente se ven en la práctica. No 
sólo por estas razones participará aquélla de una mayor 
franqueza, sino también por otras muchas. 

En efecto, el marido podría reprochar fácilmente a la 
viuda sentirse despreciado por ella, aportando como prue- 
ba de ese desdén la deslealtad que tuvo hacia su primer es- 
poso, y le callaría la boca por igual sobre los aconteci- 
mientos pasados y sobre los que ni siquiera ocurrirán. Y es 
que el muerto, al haber sido menospreciado, persuadirá al 
vivo para que sospeche las mismas cosas sobre su persona, 
aunque no vayan a producirse. Y a ella no le resultará in- 
soportable sólo el marido, echándole en cara continuamen- 
te estas cosas, sino que también criados y sirvientas, mur- 
murando si no abiertamente, al menos a escondidas, la acri- 
billarán con mil sarcasmos. 

Si ocurre que además han quedado hijos del finado me- 
nores de edad, ¿cómo va a criarlos? ¿Cómo los gobernará? 
¿Qué huérfanos habrá que lleven una vida más penosa que 
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ellos, viendo que todo lo de su padre lo tiene otro: criados, 
casa, campos y, lo más importante de todo, la esposa? 
¿Cómo van a poder tratarla como madre? ¿Cómo podrá ella 
tratar como hijos a unos ante quienes se ve obligada a sen- 
tir vergüenza y a ruborizarse, y a los que no puede dedicar 
todo su amor maternal, dividido su pensamiento por los 
hijos del segundo esposo?*2. 


Sobre las viudas jóvenes 


«¿Qué pasa, entonces, si se trata de una muchacha muy 
joven -me objetan- y que ha disfrutado poco tiempo de su 
marido?». Es que es a las muchachas jóvenes a las que se 
han dirigido mis palabras, no a las ancianas. Porque con 
ellas, si hacen esto”, ni siquiera voy a discutir: si el largo 
tiempo, la edad y todo lo demás no las persuadieron de abs- 
tenerse de un segundo matrimonio, desde luego que tam- 
poco les persuadirá lo que yo les diga. Por contra, todo mi 
discurso va dirigido a las otras%, 


52. Nuestro autor abunda 222, In. 35-53); In illud. Vidua 


en el argumento psicológico: la 
viuda .casada no podrá ofrecer a 
su nuevo esposo un amor abso- 
luto ni tampoco ganarse su cari- 
ño, confianza y respeto, perdien- 
do además el afecto de los pro- 
pios hijos (cf, supra pp. 76-78). 
En caso de segundas nupcias y 
cuando había hijos del primer 
matrimonio, preocupaba espe- 
cialmente la suerte de su herencia 
y las maldades de las madrastras; 
sobre éstas, cf. JUAN CRISÓSTOMO, 
De virg. 37, 3 (SC 125, pp. 220- 


eligatur 4 (PG 51, 325). La legis- 
lación del Bajo Imperio busca 
proteger los intereses materiales 
de los hijos del primer matrimo- 
nio; cf. Introd., pp. 24-25. 

53, Casarse en segundas nup- 
clas, se entiende. 

54. En el Imperio romano 
había muchas viudas y un gran nú- 
mero de ellas relativamente jóve- 
nes: entre los treinta y los cin- 
cuenta años eran viudas más del 
cuarenta por ciento del total de la 
población femenina. 


Sobre el matrimonio único 91 


«¿Qué pasa, entonces, si es una chica joven —me dicen-, 
que después de vivir tan solo un año con su primer mari- 
do, vuelve a casarse con un segundo?». ¿Por qué vas a fa- 
vorecerla frente a la que ha gastado veinte o treinta años 
en el matrimonio? No soy yo, sino el bienaventurado 
Pablo quien lo dice: Sin embargo, será feliz si permanece 
así”. Por supuesto que aunque ésta ha vivido mucho tiem- 
po con un hombre, ha sido, no obstante, uno, el mismo y 
sólo él, aquél que le tocó en suerte al principio, en tanto 
que la otra se entregó a dos hombres y esto en un breve 
espacio de tiempo. «Pero no por voluntad propia —me ob- 
jetan=, porque si el primer marido viviera, no hubiera 
amado a otro además de él, pero, dado que se fue prema- 
turamente, se ha visto en la obligación de unirse de nuevo 
a un segundo esposo». ¿Qué obligación? Porque yo veo 
otra obligación mayor que ésa que dices, capaz de rete- 
nerla junto al que ha muerto: haber gustado así las amar- 
guras de las cosas del mundo. 

En efecto, la que ha convivido con ellas mucho tiempo 
y se ha visto felizmente colmada, se dedicará de nuevo a las 
mismas en la idea de que va a procurárselas semejantes. Por 
contra, la que ha experimentado comienzos así de penosos, 
¿con qué propósitos y esperanzas vendrá a probar las difi- 
cultades? Si alguien que desea hacer un viaje de negocios 
sufriera un naufragio antes de llegar a obtener ganancias, 
justo al salir del puerto, difícilmente se dedicará a esa ocu- 
pación en lo sucesivo. Tampoco ama las cosas del mundo, 
con razón, la que esperaba muchas cosas gratas, al conocer 
tamaña desgracia antes de haber tenido una experiencia fa- 
vorable de ellas, a menos que resulte ser absolutamente in- 


55. 1 Co 7, 40. Lo deseable es viuda, con independencia de cual- 
la perseverancia en ese estado una quier otra circunstancia. 
vez que la mujer ha quedado 
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capaz de contenerse. O más bien, aunque estuviera muy pre- 
dispuesta hacia las cosas del mundo y gustara de ellas con 
demasiada pasión, el disgusto del principio bastaría para 
apagar todo su deseo. Porque es entonces cuando solemos 
perseverar especialmente en nuestros asuntos, cuando hemos 
experimentado felices comienzos. Pero cuando desde el ini- 
cio y, por decirlo así, desde la misma línea de salida tene- 
mos una desagradable y molesta sensación, retrocedemos rá- 
pidamente, apagada nuestra intención. 

Así pues, son precisamente las que padecieron una viu- 
dedad prematura las que tendrían razón en abstenerse de un 
segundo matrimonio para no pasar de nuevo los mismos su- 
frimientos. Porque la que persevera en la viudez tendrá se- 
guridad y no habrá de temer otro dolor semejante de nuevo, 
pero la que contrajo segundas nupcias se verá obligada a es- 
perar también esta desgracia%, 

Además, por otra parte, aunque la viudez sea una única 
cosa, no recibirán todas, sin embargo, las mismas recom- 
pensas por ella, sino unas mayores y otras más pequeñas. 
Las que tomaron sobre sí el yugo en la juventud gozarán 
de mayor honra y privilegio; quienes lo hicieron en plena 
vejez, en cambio, no serán tratadas igual que aquéllas. ¿Por 
qué? Porque la una, aún existiendo muchos obstáculos, 
aguantó todo por temor de Dios, en tanto que la otra no 
ha soportado ni una breve fatiga ni una pena. ¿Cómo, pues, 
si no hay cosa alguna que haga violencia?”. 


56. La que se casó en segun- 
das nupcias ha de considerar la po- 
sible desaparición del segundo es- 
poso, como ocurrió con el prime- 
ro; de este negro presentimiento se 
ve libre la mujer que permanece 
viuda. 

57. La férrea voluntad de la 


que hace prueba la mujer joven su- 
pone un mayor esfuerzo, al que 
corresponde a su vez una mayor 
recompensa; sobre este asunto, cf. 
Introd., pp. 22-23, Si grandes son 
las penas de las viudas, grandes 
también sus premios; cf. /n epist. 
H ad Tim. 7, 4 (PG 62, 642). 
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Entonces, como la mujer que se entregó a un segundo 
esposo es inferior a la que tiene un único marido, así la que 
persevera cn la viudez en plena juventud podrá sobrepasar 
un gran trecho a aquella que perdió al marido durante la 
vejez. Sí, ciertamente ambas han tenido un único marido. 
No obstante, una corrió la carrera de la castidad en tanto 
que la otra se quedó muchos estadios atrás*. 

Así pues, no mires solamente la fatiga, sino también la 
recompensa. Y es que la mayoría de las buenas acciones nos 
parecen tan desagradables porque, dándole vueltas conti- 
nuamente a sus trabajos y sudores, no nos representamos 
en la mente las recompensas que tienen reservadas. 

Pero de esta manera no hay que actuar, sino que debe- 
mos tener en cuenta todo por igual, junto con las fatigas 
también las recompensas, y así nos parecerá fácil, como fácil 
también lo es. Porque el héroe no emprende su gesta he- 
roica considerando sólo las heridas, los reveses y la muer- 
te, sino también los trofeos, las victorias y todos los demás 
honores. Y el agricultor no se aplica a sus faenas tras poner 
ante sus ojos solamente el labrantío y la fatiga de cavar, sino 
también la era y los lagares. 

Así, aliviemos también nosotros con felices esperanzas 
la fatiga de la viudez, y mucho más nosotros que aquéllos, 
porque a éstos muchas circunstancias que no dependen de 
ellos a menudo les truncan la espera, mientras que nuestras 
esperanzas no hay quien las mancille, st nosotros mismos 
no queremos”. No queramos, pues, sino que, consideran- 
do que la viuda no es, con mucho, inferior a la virgen (hay 
veces que incluso la aventaja, cuando la virgen se complica 
con problemas mundanos, en tanto que la que es viuda, 


58. La imagen está inspirada 59. El tema Quod nemo lae- 
en san Pablo, 1 Co 9, 24; cf. In- ditur nisi a se ipso es caro al Cri- 
trod., pp. 22-24, sóstomo; cf. supra p. 64, nota 55. 
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según Pablo, y ha quedado enteramente sola, tiene puesta 
su esperanza en el Señor y persevera en sus plegarias y ora- 
ciones, y se mantiene apartada de los asuntos temporales) 
aceptemos este combate con el fin de obtener sus coronas“!. 

Estas cosas no os las he dicho para obligaros, ni tam- 
poco, lo repito, os he dirigido estos consejos con la inten- 
ción de condenar a las que no quieren permanecer viudas. 
Antes bien, las estoy exhortando e invitando a no estar tanto 
tiempo atadas a la tierra, sino a permanccer libres, desata- 
das de una vez para siempre, a ir en busca del cielo, a mos- 
trar el modo de vida de allí y, unidas así a Cristo, actuar en 


todo como conviene a quienes tienen tal Esposo*. 


60. 1 Tm 5, 5. 

61. Vuelve la imagen de la 
competición atlética; cf. 1 Co 9, 
25, 

62. Se apuntan aquí una seric 
de temas recurrentes en la litera- 
tura patrística sobre la virginidad: 
la virgen, liberada del lastre de los 
asuntos mundanos, se despega de 
todo lo terrenal y asciende al cielo 
para llevar allí la vida de los án- 
geles, como servidora de Cristo y 
miembro del coro sagrado en 
torno al Esposo celestial. La mís- 


tica cristiana de las sagradas nup- 
cias ha de relacionarse en primer 
lugar con la imagen paulina de las 
bodas de la Iglesia con Cristo (2 
Co 11, 2; Ef 5, 24-32); a partir de 
aquí desarrollará Orígenes la re- 
presentación de una boda espiri- 
tual entre el alma individual y el 
Logos divino, la cual dará origen 
a las conocidas imágenes amoro- 
sas de la literatura ascética, tam- 
bién a la metáfora recurrente de la 
virgen consagrada desposada con 
Cristo. 


Juan Crisóstomo 


CON QUÉ MUJERES 
HAY QUE CASARSE 


CON QUÉ MUJERES HAY QUE CASARSE! 


ELOGIO DE MAXIMO 


1. Que me excluyerais en la pasada reunión, me dolió; 
que disfrutarais de una mesa más rica, en cambio, me llenó 
de gozo?. Porque aquel que arrastra conmigo el yugo, el 
otro día abrió para vosotros el surco, esparció las semillas 
con lengua generosa y con mucha solicitud cultivó vuestras 
almas?. Visteis una lengua purificada, escuchasteis un dis- 
curso torneado, disfrutasteis de un agua que se lanza hacia 
la vida eterna, visteis una fuente que deja correr ríos de oro 


puro. 


1. La presente traducción ha 
sido realizada a partir del texto 
griego editado por B. DE MONT- 
FAUCON según aparece en el vol. 
51, pp. 226-242 de la PG de 
MIGNE, París 1857. 

2. Esta imagen, que será de- 
sarrollada más extensamente en el 
tercer párrafo, está inspirada en 
san Pablo; cf. 1 Tm 4, 6: la doc- 
trina alimenta las almas de los fie- 
les. Más concretamente, referido, 
igual que aquí, al sacerdote como 
«distribuidor de la Palabra», cf. 2 
“Tm 2, 15. La metáfora del «festín 


del discurso» es, por otra parte, un 
tópico de la retórica antigua que 


. tiene su punto de partida en PLa- 


TÓN, Timeo 27B. 

3. Crisóstomo piensa proba- 
blemente en 1 Co 3, 6-9: Él y Má- 
ximo, como Pablo y Apolo, tra- 
bajan en colaboración sembrando 
y regando el «campo de Dios» que 
son las almas de los fieles. El an- 
tioqueno gusta mucho de la ima- 
gen del predicador como sembra- 
dor y se sirve de ella con frecuen- 
cia en los exordios, como en este 
caso. 
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Se dice que cierto río lleva pepitas de oro a los hombres 
que habitan sus orillas sin ser la naturaleza de las aguas la 
que produce el oro, sino que como sucede que las fuentes 
del río pasan entre montañas de metal, el río, fluyendo a 
través de aquellas montañas y arrastrando tierra aurífera, se 
vuelve un tesoro para los que habitan cerca, procurándoles 
improvisada riqueza. A este río imitó aquel maestro el otro 
día, fluyendo como a través de montañas de metal por las 
Escrituras y llevando pensamientos más preciosos que cual- 
quier oro a vuestras almas. Y sé que los nuestros más po- 
bres os parecen hoy. 

Porque quien gusta de una mesa indigente permanente- 
mente, si entre tanto da por azar con alguna mejor provista, 
al volver luego a la suya se dará más cuenta de su pobreza. 
Sin embargo, no por eso más tardo me desnudaré*. Pues 
sabed que los discípulos de Pablo lo mismo se atiborran que 
pasan hambre, nadan en la abundancia que padecen necesi- 
dad, reverencian a los ricos y a los pobres no los rechazan“. 
Y como los amantes del vino y la bebida hacen fiestas al 
mejor vino y sin embargo al que es inferior no lo despre- 
cian, así precisamente también vosotros: enfervorecidos al oír 
divinas palabras, acogéis a los más sabios entre los maestros, 
pero también a los más humildes les concedéis no desdeña- 
ble interés y favor. Y es que los blandos y flojos incluso a la 
vista de una mesa lujosa sienten náuseas, mientras que los 


4. Nuestro autor emplea una 
imagen del mundo de la competi- 
ción: como cl atleta se desnuda 
para enfrentarse con su rival, el 
orador se pone en situación para 
entrar en materia. Juan sc sirve de 
esta imagen con idéntico sentido 
en dos ocasiones a lo largo de sus 
ocho sermones sobre cl Génesis, 


del año 386; cf. Serm. in Gen. 2, 1 
(SC 433, pp. 178-180, In. 6-7; p. 
180, In. 13-14); ibíd. 7, 1 (p. 302, 
In. 23-24). La imagen del predica- 
dor como atleta en un ring toma 
cierta amplitud en Serm. in Gen. 
2, 1 (SC 433, pp. 178-184, In. 6- 
47). 
5. Cf. Flp 4, 12. 
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despiertos y sobrios, hambrientos y sedientos de justicia, co- 
rren también hacia la más pobre con gran diligencia*. 


PRESENTACIÓN Y JUSTIFICACIÓN DEL TEMA 


Y que no son adulación estas palabras, en la charla que 
os dimos el otro día lo pusisteis especialmente de manifies- 
to. Porque cuando os decíamos muchas cosas acerca del ma- 
trimonio, demostrando que es un adulterio consumado el 
repudiar a las esposas o tomar a una repudiada viviendo to- 
davía el primer marido, y mientras leíamos la ley de Dios 
que dice: El que se case con una repudiada comete adulte- 
rio; y el que repudia a su mujer, excepto el caso de fornica- 
ción, la hace ser adúltera”, a muchos vi bajar la mirada, gol- 
pear su rostro, incapaces siquiera de levantar la cabeza. En 
ese preciso instante, alzando los ojos al cielo, dije: «Alaba- 
do sea Dios porque no instruimos para oídos muertos, sino 
que nuestras palabras alcanzan el entendimiento de los 


oyentes con gran fuerza»*. 


6. En De mutat. nom. I, 2 
(PG 51, 116-117) nuestro autor 
desarrolla idéntica imagen y decla- 
ra que no es la suntuosidad de los 
manjares lo que hace grata una 
mesa, sino el apetito de los invi- 
tados. 

7. Mt 5, 32; el Crisóstomo ha 
invertido el orden de la cita. 

8. Juan Crisóstomo rememo- 
ra un sermón anterior: De libello 
repudii (PG 51, 217-226), que 
debió ser predicado inmediata- 
mente antes de la precedente in- 
tervención de Máximo. En las se- 


ries de sermones referidos a un 
mismo asunto es usual que al ini- 
cio de cada uno el antioqueno re- 
cuerde el tema tratado al final de 
la última sesión, resumiéndolo en 
algunos casos. También es cos- 
tumbre en nuestro autor ofrecer 
una imagen positiva del auditorio 
constatando su escucha atenta. 
Observemos, por otro lado, con 
qué extrema habilidad convierte cl 
elogio del colega en una captatio 
benevolentiae y en una sutil cons- 
tatación de su propia competencia 
como orador. 
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Mejor no pecar en absoluto, pero es condición no baladí 
para la salvación que sufra intensamente y acuse el pecador 
a su propia alma y fustigue su conciencia con mucho rigor. 
Porque tal acusación es parte de la justicia y decididamente 
conduce a no pecar ya más. Por eso también Pablo después 
de entristecer a los que habían pecado, se alegraba no por- 
que los entristeció, sino porque con la tristeza los corrigió. 
Me alegro, dice, no por haberos entristecido, sino porque aque- 
lla tristeza os movió a arrepentimiento. Porque la tristeza 
según Dios produce firme arrepentimiento para la salvación”. 

En efecto, ya sea por los pecados propios ya sea enton- 
ces por los ajenos, si sentisteis dolor, seríais dignos de innu- 
merables alabanzas. Cuando alguien siente dolor por los aje- 
nos, hace gala de entrañas apostólicas y remeda a aquel santo 
que dice: ¿Quién desfallece sin que desfallezca yo? ¿Quién 
sufre escándalo sin que yo me abrase? 1º, Cuando se aflige por 
los propios, atenúa el castigo por las osadías ya cometidas y 
ante las que va a cometer se hace a sí mismo más fuerte por 
esta pena. Por esos motivos yo también cuando os veía aga- 
char la cabeza, gemir y golpearos el rostro, me alegraba pen- 
sando en el fruto de esta pena. Por ello también hoy os ha- 
blaremos sobre la misma cuestión, para que quienes desean 
casarse pongan mucho cuidado en este asunto. 


IMPORTANCIA DE LA ELECCIÓN DE ESPOSA 


Si vamos a comprar una casa y esclavos, curioseamos y 
hacemos pesquisas sobre los vendedores, los anteriores duc- 
ños y, de las propias cosas vendidas, sobre el equipamiento 
de unas y sobre el estado físico y los principios morales de 
otras. ¡Mucho más con las mujeres que vamos a desposar! 


9. 2 Co 7, 9.10. 10. 2 Co 11, 29. 
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Hay que mostrar un cuidado tan grande y mucho mayor. 
La casa, si es de mala calidad, es posible devolverla; tam- 
bién al esclavo que se reveló como un ser siniestro está per- 
mitido devolverlo al tratante. A la que tomamos por espo- 
sa, en cambio, no es posible entregarla de nuevo a quienes 
nos la dieron, sino que es absolutamente forzoso tenerla en 
casa hasta el final o el que la repudia, aun siendo mala, se 
hace reo de adulterio ante las leyes de Dios. 

Así pues, cuando vayas a tomar esposa, no leas las leyes 
de fuera solamente, sino también antes que aquéllas las es- 
tablecidas entre nosotros!!, porque conforme a éstas, no 
conforme a aquéllas, a ti ha de juzgarte Dios aquel Día”. 
Aquéllas, si son incumplidas, acarrean la mayoría de las 
veces una sanción económica, mientras que éstas en ese caso 
imponen al alma los implacables castigos de aquel fuego 
inextinguible, 


2. Tú, en cambio, cuando vas a tomar esposa, corres a 
los jurisperitos profanos con gran diligencia y, sentado junto 
a ellos, examinas con todo detenimiento qué pasa si la mujer 
termina sin descendencia, qué si tiene un hijo, qué si dos o 
tres, cómo dispondrá de sus propiedades si tiene padre y 
cómo si no lo tiene, qué parte de la herencia le tocará a sus 
hermanos, qué a su marido, cuándo será dueña de todo para 
no permitir que nadie se lleve ninguna parte de sus bienes, 
y cuándo lo perderá todo. Y sobre muchas .otras cosas de 
este tipo les sacas información e investigas, inspeccionando 
y revisándolo todo para que de ningún modo suceda que 


11. «Las leyes de fuera» son 12. En las Cartas Apostólicas, 
las leyes civiles por oposición a «las «aquel Día», o simplemente «el 
establecidas entre nosotros», esto Día» es «el Día del Señor», mo- 
es, la legislación eclesiástica; los mento en que se consumará la 


cristianos han de acatar éstas antes vuelta gloriosa de Cristo como 
que aquéllas, cf. Introd., nota 71. Juez Supremo; cf. 1 Co 1, 8. 
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algo del patrimonio de tu mujer llegue a manos de alguno 
de sus parientes”. Ahora bien, como acabo de decir, si to- 
davía sucede algo inesperado, en el terreno económico se 
quedará cl daño; sin embargo, no tolerarás desdeñar nada de 
esto!t. «Cómo, entonces, no va a ser absurdo mostrar un celo 
tan grande por riquezas que nos van a desaparecer y no hacer 
caso alguno cuando hay peligro para nuestra alma y rendi- 
ción de cuentas allá en el Cielo, si lo debido cs investigar, 
indagar y averiguar estas cosas antes que todo lo demás? 
Por eso exhorto y aconsejo a los que van a tomar es- 
posa que acudan al beato Pablo, que lean Jas leyes sobre el 
matrimonio establecidas por él y, habiéndose enterado en 
primer lugar de qué ordena hacer cuando la mujer es mala 
y engañosa, dada a la bebida, injuriosa, llena de insensatez 
o tiene por ventura cualquier otro defecto similar, que dis- 
curran en consecuencia acerca del matrimonio. Si ves que te 
otorga libertad para repudiarla tras descubrir uno solo de 
esos defectos, y de meter en casa a otra, quédate tranquilo 
en la idea de que estás libre de todo peligro. Si no te lo per- 
mite, sino que ordena, salvo fornicación, resignarse con la 
que tiene todos los demás defectos y mantenerla en casa, 
hazte fuerte así, pensando que habrás de soportar todo tipo 
de maldades por parte de tu mujer. Si esto es penoso e in- 
soportable, haz todo lo posible y afánate por tomar una es- 
posa honesta, bondadosa y dócil, sabiendo que, por fuerza, 
una de dos: o el que toma una mala esposa soporta su im- 
pertinencia o, si no quiere esto, se hace reo de adulterio al 
repudiarla. Porque dice: El que repudia a su mujer, excepto 


13. Efectivamente los arreglos 
matrimoniales eran considerados 
un negocio por las familias de los 
implicados y se llevaba a cabo una 
investigación cuidadosa antes de 
sellar un compromiso avalado mu- 


chas veces mediante un contrato; 
sobre estas cuestiones, cf. Íntrod., 
p. 34. 

14. En caso de divorcio el 
marido pierde la dote de la espo- 
sa; cf, Introd., p. 33. 
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el caso de fornicación, la hace ser adúltera; y el que se case 
con una repudiada comete adulterio". 

Si antes de la boda hemos recapacitado bien estas cosas 
y conocemos estas leyes, pondremos mucho cuidado en 
tomar una esposa que desde el principio armonice y cuadre 
con nuestras costumbres. Al tomar una semejante no cose- 
chamos este fruto solamente, que nunca la repudiaremos, 
sino que incluso llegaremos a amarla con poderosa vehe- 
mencia y tan grande como Pablo ha ordenado. 


DOCTRINA PAULINA SOBRE EL MATRIMONIO 


El amor a la esposa ba de imitar el amor de Cristo por la 
Iglesia 


En efecto, después de decir: Maridos, amad a vuestras 
mujeres, no se quedó aquí solamente, sino que también nos 
dio la medida del amor: Como Cristo amó a la Iglesia. ¿Y 
cómo la amó Cristo, dime?: Que se entregó a sí mismo por 
ella". Por tanto, aunque tengas que morir por la esposa, no 
rehusarás. Porque si el Señor amó a su sierva hasta el punto 
de entregarse incluso por ella, con mucha más razón has de 
amar tú así a la que es sierva contigo. 

Pero fijémonos en que nunca la belleza de la novia se- 
dujo al novio, o la virtud de su alma. No es posible decir 
esto. Que era fea e impura has de escucharlo a continua- 
ción, porque después de decir: Se entregó a sí mismo por 
ella, añadió: Para santificarla, purificândola mediante el 
baño del agua”. Y al decir: purificándola, mostró que antes 


15. Mt 5, 32; esta vez ha sido 16. Ef 5, 25. 
respetado el orden de la cita con 17. Ef 5, 26. 
ligeras variaciones. 
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era impura y maldita, y no de cualquier manera, sino con 
la más vil impureza: se había ensuciado con olor, humo y 
sangre de sacrificios y con otras mil manchas semejantes'*. 

Sin embargo no sintió aversión por su fealdad, sino que 
mudó su deformidad, la remodeló, la reformó, absolvió sus 
pecados. Esto también imítalo tú. Aunque innumerables veces 
peque tu esposa contra ti, perdona todo y sé indulgente. Aun- 
que te hayas casado con una de mal carácter, transfórmala en 
bondadosa y afable, como también Cristo a la Iglesia. Por- 
que no limpió sólo su impureza, sino que además la despo- 
jó de su vejez, desnudándola del hombre antiguo, el com- 
puesto de pecados!”. Y aludiendo a su vez a esto el propio 
Pablo decía: Y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin 
que tenga mancha ni arruga”. Es que no la hizo hermosa 
únicamente, sino también joven, no en lo que se refiere a la 
naturaleza corporal, sino a la disposición de su voluntad. 

Y no solamente esto resulta admirable: que habiendo 
desposado una fea, deforme, desagradable y vieja no le re- 
pugnó su fealdad, antes bien, incluso se entregó a sí mismo 
a la muerte y la transformó en una belleza extraordinaria, 
sino que además, después de esto, aun viéndola a menudo 
sucia, manchada, no la repudia ni la aparta de sí, sino que 
persevera sanándola y corrigiéndola. 

¿Cuántos, dime, después de creer, pecaron? Sin embar- 
go no sintió repugnancia por ellos. Por ejemplo, aquel entre 
los corintios que había cometido incesto era miembro de la 
Iglesia, pero no amputó ese miembro, sino que lo corrigió”. 


18. El Crisóstomo se refiere a 19. Cf. Rm 6, 6. 
la idolatría anterior al advenimien- 20. Ef 5, 27. 
to del cristianismo sirviéndose de 21. Cf. 1 Co 5, 1-5; este 
una locución homérica que, de miembro de la comunidad de Co- 
sobra conocida por sus oyentes, rinto estaba casado con su ma- 
evoca con fuerza los rituales pa-  drastra, hecho ilícito entre judíos 


ganos. y romanos. 
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La iglesia de los gálatas saltó toda fuera del redil y cayó en 
el judaísmo?, pero sin embargo tampoco la repudió, sino 
que por medio de Pablo la sanó, la recondujo a la unidad 
primera. 

Así pues, como en nuestros cuerpos, que cuando se pro- 
duce una enfermedad no amputamos el miembro, sino que 
expulsamos la enfermedad, hagamos así también en el caso 
de la esposa. Si se da en ella algún tipo de maldad, no re- 
pudies a la mujer, sino expulsa la vileza. Ahora bien, corre- 
gir a la mujer es posible, mientras que muchas veces curar 
un miembro lisiado no se puede. Sin embargo, aun sabien- 
do que su lesión es incurable, ni siquiera así lo amputamos, 
sino que con frecuencia muchos que tienen un pic torcido, 
una pierna coja, una mano seca y paralítica, y un ojo ciego, 
ni se arrancan el ojo ni se amputan la pierna ni se cortan la 
mano, sino que aun viendo que no nace de ellos provecho 
alguno para el cuerpo y sí mucho desdoro para los demás 
miembros, siguen con ellos por su afinidad con los restan- 
tes. ¿Cómo, entonces, no va a ser absurdo poner tanta pre- 
caución donde es inviable la enmienda y el provecho nin- 
guno, y renunciar, en cambio, a la curación donde hay fe- 
lices esperanzas y gran posibilidad de cambio? En efecto, lo 
que se ha visto dañado de forma natural es imposible hacer 
que se restablezca de nuevo, mas la voluntad desviada es 
posible reformarla. 


La mujer es miembro de su esposo como la Iglesia lo es 
de Cristo 

3. Si me dijeras incluso que ella está irremediablemente 
enferma y que aun habiendo sido objeto de gran solicitud 


22, Cf. Ga 1, 6-9. 


106 Juan Crisóstomo 


sigue teniendo su habitual carácter, ni así has de repudiar- 
la, Porque tampoco el miembro irremediablemente enfermo 
se amputa. Un miembro tuyo es también ella: Y se hacen 
una sola carne”. 

Y si en lo que se refiere al miembro no obtendremos 
ningún provecho de su cuidado tan pronto como por obra 
de la enfermedad haya empezado a volverse incurable, en lo 
que se refiere a la esposa, en cambio, aunque siga irreme- 
diablemente enferma, gran recompensa nos estará reservada 
si hacemos de maestros, de pedagogos”. Aunque ella no 
saque provecho alguno de nuestra enseñanza, al menos por 
perseverancia obtendremos de parte de Dios una gran re- 
compensa, porque por temor a El hicimos gala de tanta per- 
severancia, soportamos mansamente su vileza y dominamos 
nuestro miembro. 

En efecto, un miembro nuestro necesario es la mujer y 
por ello especialmente hay que quererla. Enseñando esto 
mismo, Pablo decía: Así deben amar los maridos a sus mu- 
jeres: como a sus propios cuerpos. Porque nadie aborreció 
jamás su propia carne: antes bien, la alimenta y la cuida con 
cariño, lo mismo que Cristo a la Iglesia, pues somos miem- 
bros de su Cuerpo, de su carne y de sus huesos”. Como Eva, 
dice, nació de la costilla de Adán, así también nosotros del 


23. Gn 2, 24. 

24. La labor pedagógica del 
esposo, a imitación del proceder 
de Cristo, quien purifica y vuelve 
hermosa y joven a la Iglesia con Él 
desposada, es un tema recurrente 
en los escritos del Crisóstomo 
sobre el matrimonio; a esta fun- 
ción educadora se refiere nuestro 
autor algo más arriba cuando 
habla de sanar y corregir el miem- 
bro enfermo y desviado, 


25. Ef 5, 28.29-30; la segunda 
mitad del v. 28: el que ama a su 
mujer se ama a sí mismo no apare- 
ce en este texto ni en otros de Juan 
Crisóstomo; la precisión final del v. 
30: de su carne y de sus buesos fi- 
gura sólo en las versiones latinas y 
parece una anticipación del v. 31 
que cita Gn 2, 24. Cf. Gn 2, 23, 
sobre Eva: Ésta sí que es hueso de 
mis buesos y carne de mi carne; cf. 
In epist. ad Eph. 20, 3 (PG 62, 139). 
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costado de Cristo. Porque esto significa de su carne y de 
sus huesos. 

Pero que Eva nació allí mismo de la costilla de Adán, 
todos lo sabemos y claramente ha dicho la Escritura que 
hizo caer un sopor sobre él, tomó una de sus costillas y 
formó a la mujer. En cambio, que también la Iglesia se 
formó a partir del costado de Cristo, ¿cómo podría uno de- 
mostrarlo? También esto la Escritura lo pone de manifies- 
to. Efectivamente, cuando Cristo fue elevado a la cruz y cla- 
vado en ella y murió, acercándose uno de los soldados le 
atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre 
y agua*, y de aquella sangre y agua se ha formado toda la 
Iglesia. Y da fe El mismo cuando dice que el que no nazca 
de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de los 
Cielos”. A la sangre lo llama Espíritu. Y nacemos a través 
del agua del bautismo, en tanto que somos alimentados a 
través de la sangre?. ¿Ves cómo somos de su sangre y de 
sus huesos, engendrados y alimentados a partir de aquella 
sangre y aquel agua? E igual que mientras Adán dormía, era 
formada la mujer, así mientras Cristo moría, la Iglesia se 
configuraba a partir de su costado”. 


El misterio del matrimonio 


No por esto solamente hay que querer a la esposa, por- 
que es un miembro nuestro y de nosotros tuvo el principio 
de su creación, sino porque Dios ha establecido además una 
ley sobre esto mismo diciendo así: Por eso deja el hombre 
a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una 


26. In 19, 34, 29. Idénrica exégesis en Ad 
27. Jn 3,5. illum. Catech. 3, 16 (SC 50, p. 
28. Este alimento es la Euca- 160); cf. también Zn epist Ad 


ristía. Ephes 20, 3 (PG 62, 139). 
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sola carne”. Por eso Pablo nos leyó también csta ley*!, para 
constreñirnos por todas partes hacia este amor. Y observa 
la sabiduría apostólica: m en virtud de las leyes divinas ni 
en virtud de las humanas solamente nos impulsa al amor 
hacia la esposa, sino que establece estos principios en vir- 
tud tanto de éstas como de aquéllas, alternando ambas, para 
que el más elevado y el más filósofo? se vea impulsado al 
amor en virtud de las de arriba y el débil, en cambio, en 
virtud de las de abajo y de las de la naturaleza. 

Por eso al principio introduce la exhortación a partir de 
los hechos de Cristo diciendo así: Amad a vuestras mujeres 
como Cristo amó a la Iglesia”; luego a su vez a partir de 
los humanos: Así deben amar los maridos a sus mujeres como 
a sus propios cuerpos*; luego de nuevo a partir de Cristo: 
Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos”; luego otra vez a partir de los hechos humanos: Por 
eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a 
su mujer”, y después de leer esta ley dice: Gran misterio es 
éste”. 

¿Cómo es grande?, dime. Porque la muchacha, metida 
en su alcoba todo el tiempo, sin haber visto jamás al novio, 
desde el primer día lo anhela y lo ama como a su propio 
cuerpo. Á su vez el hombre a la que nunca vio, aquella de 
cuya conversación nunca participó, a ésta también él desde 
el primer día la antepone a todos, a los amigos, a los pa- 
rientes y a sus mismos progenitores. Los padres, a su vez, 
si por otro motivo son despojados de sus riquezas, se afli- 


30. Gn 2, 24. duría cristiana; sobre esto, cf. 
31. Cf. Ef 5, 31, que es efec- supra p. 45, nota 2. 

tivamente una cita de Gn 2, 24. 33. Ef 5, 25. 
32. Este «filósofo» es el cre- 34. Ef 5, 28. 

yente que aspira a la perfección y 35. Ef 5, 30. 

la virtud; la palabra «filosofía» de- 36. Ef 5, 31. 


signa en Juan Crisóstomo la sabi- 37. Ef 5, 32. 
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gen, sienten dolor, arrastran ante el tribunal a los despoja- 
dores. En cambio, a un hombre que por lo general nunca 
habían visto antes ni conocían, le entregan su propia hija y 
una dote de mucho dinero. Y se alegran de hacerlo y no 
piensan que el hecho suponga una pérdida, sino que vien- 
do llevarse a su hija, no se acuerdan de su vida en común, 
no sienten dolor, no se afligen, sino que incluso se mues- 
tran agradecidos y creen que es deseable ver sacar de casa 
a una hija y mucho dinero junto con ella. 

Así pues, habiendo considerado Pablo todas estas cosas: 
que tras dejar a sus padres ambos se atan el uno al otro y 
que el encuentro de entonces se vuelve más tiránico que una 
convivencia de tanto tiempo, y sabiendo que esto no es hu- 
mano, sino que Dios esparció en ellos las semillas de este 
amor, y que tanto a los que dan como a los que reciben los 
dispuso a hacerlo con alegría, dice: Gran misterio es éste. E 
igual que los niños, que el crío recién nacido con la mira- 
da conoce inmediatamente a sus padres aunque no sepa ha- 
blar, así también el novio y la novia: nadie los persuade, 
nadie los anima y aconseja, con la mirada se enlazan mú- 
tuamente*, 

Luego, al ver gue también con relación a Cristo se daba 
esto y especialmente con relación a la Iglesia, sintió estupor 
y asombro. ¿Pues cómo se daba esto con relación a Cristo 
y la Iglesia? Igual que el novio después de dejar a su padre 
se va donde la esposa”, así también Cristo después de dejar 
el trono paterno se fue donde su esposa. No nos llamó allá 
arriba, sino que Él mismo vino a nosotros. Pero cuando 


38, Juan Crisóstomo habla de 
un impulso instintivo que lanza a 
uno en brazos del otro; cf, In epist. 
ad Epbes. 20, 1 (PG 62, 135). 

39. Alusión a un rito nupcial 
muy antiguo: la recién desposada 


sale de la casa paterna después del 
banquete de bodas; avanza por las 
calles de la ciudad a pie o en carro 
acompañada de su marido y de un 
cortejo de jóvenes de ambos sexos 
que tañen cantos de himeneo. 
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oigas que lo dejó, no pienses en un desplazamiento, sino en 
una acomodación”, Y es que también mientras estaba con 
nosotros estaba con el Padre. Por eso dice: Gran misterio 
es éste. Es grande y forma parte de lo humano, pero cuan- 
do veo que a Cristo y a la Iglesia les sucede esto mismo, 
entonces siento estupor y me asombro. Por eso, después de 
decir: Gran misterio es éste, añadió: Lo digo respecto a Cris- 
to y la Iglesia. 

Sabiendo, por tanto, cuán extraordinario misterio es el 
matrimonio y de cuán extraordinaria cosa es imagen, no de- 
liberes acerca de esto ni superficialmente ni a la buena de 
Dios y no busques abundancia de dinero cuando vayas a 
tomar esposa. Porque hay que pensar que el matrimonio no 
es un comercio, sino una comunidad de vida*!. 


REPARTO DE ESPACIOS Y FUNCIONES ENTRE AMBOS SEXOS 


4. Y cs que he oído decir a muchos: «Fulano se ha vuel- 
to más acaudalado a raíz de su matrimonio, aunque era 
pobre. Como tomó una esposa acaudalada, es rico y lleva 
una vida muelle ahora». ¡Qué dices, hombre! ¿Deseas sacar 
partido de tu esposa y no te avergůenzas? ¿Y no te sonro- 
jas? ¿Y no te ocultas bajo la tierra por buscar tal forma de 
lucro? ¿Acaso son éstas palabras de varón? 

De la mujer es una cosa solamente: vigilar los bienes reu- 
nidos, conservar los ingresos, cuidar de la casa*. Y es que 


40. «Acomodación» traduce 
el término griego synkatábasis, 
noción esencial de la teología cri- 
sostómica, que designa la condes- 
cendencia divina, la actuación de 
Dios para revelarse a los hombres. 

41. La condena del interés 


económico como factor determi- 
nante en la elección de esposa o 
esposo es un tema recurrente en 
nuestro autor, cf. pp. 34-36. 

42. Sobre el tradicional repar- 
to de papeles entre ambos sexos en 
la Antigúedad y el papel asignado 
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para esto la otorgó Dios, para que en estas cosas nos pres- 
te ayuda junto con todas las demás. En efecto, ya que es 
costumbre que nuestra vida combine estos dos aspectos: los 
asuntos políticos y los privados, repartió ambos Dios. A ella 
le asignó el gobierno de la casa y a los varones todos los 
asuntos de la ciudad y los del ágora, tribunales, Consejos, 
mandos del ejército, todo lo demás. 

No puede blandir la lanza ni disparar el dardo la mujer, 
pero puede tomar la rueca y tejer la tela y organizar bien 
todas las demás cosas relacionadas con el hogar. No puede 
presentar una propuesta en el Consejo, pero puede presen- 
tar una propuesta en casa y a menudo lo que sabe el mari- 
do de los asuntos domésticos ella lo sabe mejor. No puede 
organizar bien los asuntos públicos, pero puede criar bien 
a sus pequeños, la principal de las posesiones. Puede cono- 
cer las maldades de las criadas y tener cuidado de la casti- 
dad de los sirvientes, proporcionar a su esposo cualquier 
otro tipo de seguridad y liberarlo de toda preocupación en 
casa cual las labores administrativas, el trabajo de la lana, la 
preparación de la comida, el aseo de los vestidos, mientras 
se preocupa de todo lo demás, precisamente lo que para un 
hombre no es apropiado ni fácil tomar a su cuidado jamás, 
aunque mil veces porfíe. Y es que también esto es obra de 
la generosidad y la sabiduría de Dios: que el útil en las cosas 
más grandes sea en las más pequeñas inferior e inútil, a fin 
de que se vuelva imprescindible la función de la mujer. 

Efectivamente, si hubiera hecho que en ambos terrenos 
fuera apto el varón, el género de las mujeres se habría vuel- 
to digno de desprecio. Por contra, si lo más grande y útil 
lo hubiera confiado a la mujer, hubiera colmado a las mu- 


a la mujer en el interior de la casa, 138, pp. 180-182, In. 233-249), 
al margen de las funciones públi- supra p. 81 así como Introd., p. 39, 
cas, cf. De non iter. conjug. 4 (SC. nota 94, 
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jeres de enorme arrogancia. Por eso ni concedió ambas cosas 
a uno solo, para que no se hiciera inferior el otro sexo y 
pareciera ser superfluo, mi repartió por igual ambas cosas 
entre cada uno de ellos, para que, a su vez, de la igualdad 
no surgiera ningún tipo de batalla y rivalidad, pugnando las 
mujeres con los hombres por ser consideradas dignas del 
mismo primer puesto. Pero al tiempo, mirando por la paz 
y conservando el orden conveniente para cada uno, tras di- 
vidir nuestra vida en csos dos ámbitos*, lo más necesario y 
útil lo concedió al varón y lo más pequeño e inferior a la 
mujer, a fin de que el uno, por lo imprescindible de su fun- 
ción, nos resulte urgentemente necesario, en tanto que la 
otra, por la inferioridad de su misión, no se subleve contra 
el marido. 


CONSEJOS PRÁCTICOS PARA LA ELECCIÓN DE ESPOSA 
Desprecio de las riquezas 

Así pues, sabiendo todo esto, busquemos una sola cosa 
únicamente: virtud del alma y nobleza de costumbres, para 


que gocemos de paz, para que nos complazcamos en una 
concordia y un amor perpetuos. El que toma una esposa 


43. Es decir, los mencionados 
espacios público y privado corres- 
pondientes al sexo masculino y al 
femenino. 

44. Se trata de un lugar 
común en san Juan Crisóstomo: la 
diferencia de dignidad entre los 
sexos se remonta a la Creación 
misma y es la manera de evitar la 
guerra puesto que donde hay 


completa igualdad la paz es impo- 
sible; cf. Introd., pp. 38-39. Como 
ya hemos visto, esta desigualdad se 
ve legitimada teológicamente en 
referencia al relato de la Creación 
en la Sagrada Escritura; también 
en los Antiguos se remontaba al 
deseo mismo de la divinidad y se 
consideraba de acuerdo con la na- 
turaleza de ambos sexos. 
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rica toma un ama más que una esposa. Porque si, incluso al 
margen de esto, las mujeres están llenas de presunción y son 
proclives al amor a la gloria, si encima traen este añadido* 
¿cómo podrán soportarlas sus propios maridos?*, En cam- 
bio, el que toma una esposa de igual rango o más pobre 
toma un auxiliador y un aliado y mete en casa todo tipo de 
bienes. Porque la coacción de la pobreza la incita a cuidar 
de su marido con mucha solicitud y a ceder y obedecer en 
todo, y acaba con cualquier pretexto de riña, lucha, atrevi- 
miento e insolencia; se produce, en cambio, una conjunción 
de paz, concordia, amor y armonía. 

Por tanto, no dirijamos la búsqueda con el fin de tener 
dinero, sino paz, con el fin de obtener placer. Para eso está 
el matrimonio, no para que llenemos las casas de guerra y 
de batalla, no para que tengamos rencillas y rivalidades, no 
para que nos enemistemos los unos con los otros y haga- 
mos nuestra vida insoportable, sino para que disfrutemos de 
una ayuda y tengamos un puerto, un refugio y un consue- 
lo frente a las acuciantes desgracias, para tener relaciones 
placenteras con nuestra esposa. 

¿Cuántos ricos, habiendo tomado esposas adineradas, 
tras aumentar su patrimonio destruyeron el placer y la con- 
cordia, haciendo en la mesa batallas diarias, teniendo pen- 
dencias? ¿Cuántos pobres, habiéndolas tomado más pobres, 
gozan de paz y miran con mucha alegría este sol? Los ricos, 
en cambio, aun rodeándoles el lujo por todas partes, a causa 
de sus esposas desean a menudo morir y acabar con su vida 
actual. Así ninguna es la ventaja del dinero, cuando no 
damos con un alma buena. ¿Y qué cabe decir acerca de la 
paz y la concordia? 


45. Las riquezas, se entiende. gir el autaís del texto de MIGNE 
46. A falta del oportuno apa- por un autois, 
rato crítico he optado por corre- 
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También para la posesión misma de riquezas a menudo 
el hecho de haber tomado una esposa más rica nos supone 
un perjuicio; a saber: cuando el que ha entregado todos sus 
ahorros en razón de la dote, tras sobrevenir luego una muer- 
te prematura, se ve obligado por parte de la familia política 
a pagar toda la dote”. Como los que sufren un naufragio en 
el mar salvan su persona únicamente, así también éste: des- 
pués de muchas rencillas, batallas, ultrajes y tribunales, a 
duras penas sale con su persona libre. E igual que los co- 
merciantes codiciosos, que tras llenar la nave con innumera- 
bles mercancías y por haber cargado un peso superior a su 
capacidad hunden el barco y pierden todo, pues así también 
estos que realizan matrimonios desproporcionados: creyen- 
do muchas veces que adquieren una mayor fortuna por 
medio de su esposa, encima pierden la fortuna. Y como allí 
un breve embate del oleaje en su acometida hunde el barco, 
así también aquí una muerte prematura que se presenta con 
la esposa, arrebata al momento todas sus pertenencias. 


Importancia de la castidad 


5. Considerando, pues, todas estas cosas, no miremos el 
dinero, sino la honestidad de las costumbres, el pudor y la 


47. El novio ha gastado todos 
los ahorros para que sus regalos de 
compromiso (donatio ante nup- 
tias) estuvieran en consonancia 
con una dote cuantiosa. Al morir 
la esposa el marido adquiere el 
usufructo de la dote, que deberá 
ser finalmente heredada por los 
hijos; si no los hay, la situación 
solía complicarse al tener que de- 
cidir un tribunal quién posee más 


derechos sobre la dote, el marido 
o los partentes de la muerta. Si el 
deceso se produce antes de cele- 
brarse las bodas, esto es, durante 
el período de compromiso, una ley 
del año 335 establece que la dote 
vuelva a la familia de la esposa, 
mientras que de los regalos del 
marido, la mitad le son restituidos 
y la otra mitad pertenecen a los 
herederos de ella. 
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castidad. Porque una mujer casta, honesta y moderada, aun- 
que sea pobre, sabrá organizar mejor la pobreza que la ri- 
queza. En consecuencia, la pervertida, licenciosa y penden- 
ciera, aunque encuentre innumerables tesoros depositados 
en casa, tras exhalarlos más raudamente que toda especie de 
viento, sume además al marido en innumerables desgracias 
junto con la pobreza. Por tanto, no busquemos riqueza, sino 
a una que vaya a hacer un uso conveniente de los bienes. 

En primer lugar, entérate de cuál es la razón del matri- 
monio y por qué ha sido introducido en nuestra vida, y no 
preguntes nada más. ¿Cuál es, entonces, el motivo del ma- 
trimonio y por qué lo otorgó Dios? Escucha a Pablo cuan- 
do dice: No obstante, por razón de la impureza, tenga cada 
hombre su mujer*. No dijo: «para evitar la pobreza», o: 
«para adquirir bienestar económico», sino ¿qué?: para que 
escapemos de la impureza, para que reprimamos el deseo, 
para que vivamos castamente, para ser agradables a Dios 
contentándonos con nuestra propia legítima esposa“. 

Éste es el don del matrimonio, éste su fruto, éste su pro- 
vecho. Así pues, que tras dejar escapar lo más grande no 
busques lo inferior. Porque la riqueza es con mucho infe- 
rior a la castidad. Por esta única razón hemos de tomar es- 
posa: para huir del pecado, para evitar toda impureza. Con 
vistas a esto debe constituirse todo matrimonio: para que 
nos ayude a la castidad. Será así si desposamos novias tales 
que puedan aportarnos gran piedad, gran castidad, gran ho- 
nestidad. 

La hermosura del cuerpo, cuando no tenga aparejada la 
virtud del alma, podrá cautivar al marido veinte e incluso 


48. 1 Co 7, 2. Iglesia, en Juan Crisóstomo no 
49. He aquí una clara formu- juega un papel determinante la pro- 
lación del principio del matrimonio creación de los hijos como razón y 


como remedium concupiscentiae, A fin del matrimonio; cf. Propter for- 
diferencia de otros Padres de la nic, uxor. 3 (PG 51, 213). 
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treinta días, pero más lejos no llegará, sino que una vez haya 
puesto de manifiesto su vileza, disolverá todo el hechizo. 
En cambio, las que resplandecen por la belleza de su alma, 
conforme el tiempo avanza y van dando prueba de su no- 
bleza tanto más ardiente vuelven la pasión de sus esposos e 
inflaman su amor por él. Dándose esto y habiendo en medio 
cariño ardiente y legítimo, es expulsada toda forma de im- 
pureza y ningún tipo de pensamiento lascivo se apoderará 
jamás del que quiere a su propia mujer, sino que permane- 
cerá continuamente amando a la suya y, por su castidad, 
atrayéndose para toda su casa el favor y la protección de 
Dios. 


UN EJEMPLO VETEROTESTAMENTARIO: ABRAHAM BUSCA ESPOSA 
PARA ISAAC 


Prudencia y fe de Abrabam y su siervo 


Así tomaban esposa los hombres excelentes entre los an- 
tiguos, buscando la nobleza del alma y no la abundancia de 
riquezas. Y como ejemplo de que esto es verdad, rememo- 
raré una boda: Abraham era ya un viejo entrado en años y 
dijo al siervo más viejo de su casa y mayordomo de todas 
sus cosas: «Ea, pon tu mano debajo de mi muslo que voy a 

_juramentarte por el Señor, Dios de los cielos y de la tierra, 
que no tomarás mujer para mi hijo Isaac de entre las hijas 
de los cananeos con los que vivo; sino que irás a mi tierra y 
a mi patria y tomarás allí mujer para mi hijo Isaac»”. 

¿Ves la virtud del santo? ¡Cuánta precaución tomó a 
propósito de la boda! Desde luego que no llamó a mujeres 


50. Gn 24, 1-4. Juan Crisós- con cierta extensión en In Gen. 
tomo relata este mismo episodio hom. 48, 2-6 (PG 54, 436-443). 
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de mala nota, como los de ahora, ni a alcahuetas, ni a vie- 
jezuelas cuentistas?!, sino a su propio criado, y a éste enco- 
mendó el asunto. Y ello mismo es una grandísima señal del 
celo del patriarca: preparó a su criado de tal manera que in- 
cluso para un asunto de semejante envergadura lo conside- 
ró asistente digno de confianza. Luego busca una mujer no 
de buenos recursos ni de buena presencia, sino de buenas 
costumbres, y para eso se propone tan largo camino al ex- 
tranjero. 

Mira también la prudencia del siervo. Porque tampoco 
dijo: «¿Qué es esto? Tantos pueblos cerca de nosotros, tan- 
tas hijas de hombres acaudalados, señalados y distinguidos, 
y en cambio tú me envías así a una tierra enorme, ante hom- 
bres desconocidos? ¿Con quién hablaré? ¿Quién me cono- 
cerá? ¿Y qué si me urden una treta, si fabrican un ardid? 
Porque nada es factible así, siendo extranjero». Nada de esto 
dijo; antes bien, pasando por alto todas estas cosas, de lo 
que especialmente hay que recelar, receló, haciendo alarde 
de obediencia al no haberle replicado nada y poniendo de 
manifiesto su sagacidad y precaución al preguntar solamen- 
te por lo que era menester buscar por encima de todo. ¿Qué 
es esto? ¿Y qué preguntó a su señor?: Si no quiere la mujer 
venir conmigo, ¿he de volver para llevar a tu bijo a la tie- 
rra de donde saliste?*2. Entonces Abraham dijo: Guárdate 
de llevar allá a mi hijo. El Señor Dios de los cielos y de la 
tierra, que me tomó de mi casa paterna y de la patria en la 
que nací, y que me habló y me juró diciendo: «A tu des- 
cendencia daré esta tierra», él enviará su Ángel delante de 
ti y te pondrá en el buen camino”. 


51. Se refiere a las alca- del Imperio; cf. Introd., p. 34, 
huetas o celestinas, oficio co- nota 75. 
nocido en la Antigüedad es- 52. Gn 24, 5. 


pecialmente en la parte oriental 53. Gn 24, 6-7. 
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¿Ves la fe del hombre? No pidió ayuda a amigos o pa- 
rientes, a ningún otro, sino que le otorgó a Dios como me- 
diador y compañero de viaje. Luego, queriendo dar confian- 
za a su criado, no le dijo sencillamente: El Señor Dios del 
cielo y de la tierra, sino que añade: Que me tomó de mi casa 
paterna. «Recuerda, dice, cómo hicimos tan largo viaje fuera 
de la patria, cómo después de abandonar la propia, en tierra 
extraña disfrutamos de mayor dicha, cómo lo imposible se 
hizo posible». No quería demostrar solamente esto cuando 
decía: Que me tomó de mi casa paterna, sino que también 
tiene a Dios como deudor. «Es nuestro deudor, afirma, Él 
dijo: A ti y a tu descendencia daré esta tierra. De manera que 
aunque nosotros seamos indignos, a causa al menos de su 
promesa y para llevarla a término, Él nos asistirá, facilitará 
todo los que nos proponemos e impondrá un final del que 
jactarnos». Después de decir estas cosas envió a su criado. 

Luego, cuando éste hubo llegado a aquel lugar, no se 
acercó a ninguno de los habitantes de la ciudad, no dirigió 
la palabra a los hombres, no llamó a las mujeres, sino mira 
cómo, teniendo fe él también, al intermediario que se había 
llevado lo conservaba a su lado**, con él hablaba únicamente, 
y en pie rogó: Señor Dios de mi señor Abraham: dame suer- 
te hoy”. Y no dijo: «Dios mi Señor», sino ¿qué?: Señor Dios 
de mi señor Abraham. «Aunque yo sea un vil desperdicio, 
viene a decir, sin embargo a mi señor lo pongo por delan- 


54. Ese intermediario es manos de Dios es una forma de 


Dios, como ya apuntó el predica- 
dor más arriba. Nótese que In 
Gen. hom. 48 el Crisóstomo no 
muestra tanto interés en subrayar 
este aspecto de la oración del sier- 
vo; aquí le mueve su intención de 
ofrecer un sólido ejemplo para los 
padres: poner esta búsqueda en 


asumir desde el principio su ca- 
rácter sagrado. También al padre 
de la muchacha que busca esposo 
Juan le aconseja poner el asunto en 
manos de Dios, a ejemplo del pru- 
dente siervo de Abraham; cf. In 
epist. ad Col, 12, 7 (PG 62, 390). 
55. Gn 24, 12a. 
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te. Porque no es a mí, sino a aquel a quien vengo a servir. 
Así que, en consideración a su virtud, ayúdame a acabar 
todo lo que me propongo». 


Importancia de la hospitalidad 


6. Luego, para que no pienses que reclama como si fuera 
una obligación, escucha también lo que viene después: Y ten 
piedad de mi señor Abraham". «Aunque hayamos realizado 
mil logros, dice, pretendemos ser preservados por tu gracia 
y alcanzar esto de tu bondad, no por débito alguno u obli- 
gación. ¿Qué quieres entonces? He aquí que voy a quedar- 
me parado junto a la fuente mientras las hijas de los que ha- 
bitan la ciudad salen a sacar agua. Ahora bien, la muchacha 
a quien yo diga: “Inclina, por favor, tu cántaro para que yo 
beba”, y ella responda: “Bebe, y también voy a abrevar tus 
camellos”, ésa sea la que tienes designada para tu siervo Isaac, 
y por ello conoceré que tienes piedad de mi señor Abraham», 

Mira la sabiduría del siervo, qué señal estableció. No 
dijo: «Si veo a alguna conducida en un carro de mulas, mon- 
tada en un coche, que arrastre un enjambre de eunucos, con 
un gran séquito, bella y deslumbrante por la lozanía de su 
cuerpo, a ésta dispusiste para tu hijo», sino ¿qué?: «A quien 
yo diga: Inclina, por favor, tu cántaro para que yo beba». 
«¿Qué haces, hombre? ¿Tan vil mujer buscas para tu amo, 
una aguadora, encima capaz de dirigirte la palabra?»*%, «Sí, 


56. Gn 24, 12b. 

57. Gn 24, 13-14. 

58. Además de ampliar el diá- 
logo entre el siervo y Abraham, y 
de desarrollar por cuenta propia 
sus pensamientos, el antioqueno 
introduce las objeciones de un in- 


terlocutor ficticio; este estilo ágil y 
directo es característico de la dia- 
triba (exposición de la filosofía 
popular cínico-estoica), género 
con el cual las homilías del Cri- 
sóstomo presentan claras afinida- 
des estilísiticas. 
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dice, porque no me envió en busca de abundancia de ri- 
guezas ni esplendor de linaje, sino nobleza de alma. A me- 
nudo, muchas de estas aguadoras poseen una virtud perfec- 
ta, en tanto que otras sentadas en casas espléndidas son peo- 
res y más perversas que todas». «Luego, además, ¿de dónde 
sabes que es una mujer virtuosa?». «Por la señal, contesta, 
de lo que dijo». «¿Y cuál es esa señal de virtud?». «Una 
grandísima e indiscutible: de hospitalidad es esto poderosa 
señal, tanto como para proporcionar una prueba perfecta». 

Lo que dice, en verdad, es por el estilo, aunque no pro- 
nuncie estas palabras. «Aquella muchacha que busco es una 
tan hospitalaria que ofrezca en lo que pueda absoluta soli- 
citud». Y no buscaba esto sin razón, sino que dado que per- 
tenecía a una casa tal, en la que florecían en grado sumo las 
virtudes de la hospitalidad, buscaba esto antes que lo demás: 
tomar para sus señores una de iguales costumbres. «Vamos 
a meterla en una casa, dice, abierta a los extranjeros; para 
que no haya guerra y batalla por entregar el marido sus bie- 
nes, imitar a su padre y acoger a los extranjeros, en tanto 
que ella, roñosa, no lo soporta y lo impide, lo que con fre- 
cuencia en muchos hogares acostumbra a suceder. Por eso 
ya mismo quiero saber si es hospitalaria. Y es que de ahí 
nos han venido todas las cosas buenas. Así tuvo mi señor 
al novio, así se convirtió en padre: sacrificó un becerro y 
ganó un niño, amasó harina y Dios le prometió concederle 
descendientes tan numerosos como las estrellas”. Así que, 


59. Alusión a la conocida teo- 
fanía de Mambré en Gn 18, 1-15, 
esp. los vv. 6-7, donde Abraham 
ordena a Sara amasar tortas de ha- 
rina y escoge un becerro para dar 
de comer a sus huéspedes; cf. ibíd. 
v. 10: Volveré sin falta a ti pasado 
el tiempo de un embarazo, y para 


entonces tu mujer Sara tendrá un 
bijo. Más abajo, al inicio del capí- 
tulo 9, nuestro predicador se refe- 
rirá de nuevo a la visita de estos 
personajes. Sobre la descendencia 
de Abraham prometida por Dios, 
numerosa cual las estrellas del 
ciclo, cf. Gn 15, 5. Recordemos 
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como de ahí nos han venido a nosotros y a la casa todas las 
cosas buenas, busco esto antes que lo demás». 

En efecto, no nos fijemos en que fue a buscar agua, antes 
bien, consideremos que es propio de un alma extremada- 
mente hospitalaria no sólo haber dado lo que se le pidió, 
sino haber ofrecido incluso más de lo que pidió. 


Dios actúa como mediador 


Apenas había acabado de hablar cuando he aquí que 
salía Rebeca, y se cumplía aquella profecía: Hablando tú 
todavía, diré: «Aquí estoy»". Tales son las súplicas de los 
hombres excelentes: antes del final confían en que Dios ha 
asentido a lo que están diciendo. También tú, por tanto, 
cuando vayas a tomar esposa, no recurras a hombres ni a 
mujeres que comercian con las desgracias ajenas y que bus- 
can una sola cosa: el modo de llevarse ellas mismas una re- 
muneración”; sino recurre a Dios. No se avergonzará de 
convertirse en tu padrino de boda*. Él mismo nos hizo una 
promesa al decir: Buscad el Reino de los cielos y todo lo 
demás se os dará por añadidura“. 

Y no digas: «¿Cómo puedo ver a Dios? Porque no puede 
emitir para mí su voz y hablar claramente, para que yo me 
acerque y le pregunte». De un alma incrédula son estas pa- 
labras. Y es que incluso sin voz fuerte, todo cuanto quiera 
puede lograrlo Dios, como precisamente también sucedió en 


que Abraham ocupa un gran es- refiriendo a las alcahuetas y celes- 

pacio en la predicación crisostó- tinas; cf. Introd., nota 75. 

mica, especialmente como modelo 63. Dios se convierte en el 

de hospitalidad. «nymfagogós», la persona que 
60. Gn 24, 15. conduce a la novia ante el esposo 
61. Is 58, 9. durante la ceremonia nupcial. 


62. Juan Crisóstomo se está 64. Mt 6, 33. 
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este caso. Porque ni oyó voz ni vio visión alguna, sino que 
en pie junto a la fuente oró y enseguida tuvo éxito: Apenas 
había acabado de hablar, cuando he aquí que salía Rebeca, 
hija de Betuel, el hijo de Milká, con su cántaro al hombro. 
La joven era de muy buen ver, virgen, que no había cono- 
cido varón”. 


Castidad de Rebeca 


«¿Por qué me hablas de la hermosura de su cuerpo?» 
Para que conozcas la desmesura de su castidad, para que 
conozcas la belleza que hay en su alma. Es admirable, en 
efecto, el ser casto, pero es mucho más admirable cuando 
esto se da unido a la hermosura. Por eso también cuando 
va a referirnos el caso de José y su castidad, tiene puesto 
en primer lugar la belleza física diciendo: «Era de hermo- 
so aspecto y de muy buena presencia», y entonces dio 
referencia de su castidad, mostrando que la belleza por sí 
misma no empuja al desenfreno. Porque ni la belleza es 
motivo de impudicia ni la fealdad de castidad, en absolu- 
to. Muchas que brillaron por la lozanía de su cuerpo, bri- 
llaron más por su castidad; otras, al contrario, siendo feas 
y deformes, se volvieron más feas en su alma, manchadas 
por mil impudicias. Porque no es la naturaleza del cuer- 
po, sino la voluntad del alma la causa tanto de esto como 
de aquello*”. 


65. Gn 24, 15-16a. 67. Es decir, tanto de la casti- 
66. Cf. Gn 39, 6. José apare- dad como de la impudicia pues 
ce con frecuencia en los escritos ambas dependen de nuestra vo- 


del Crisóstomo como ejemplo de luntad; sobre el papel de la volun- 
castidad al haber sabido negarse a tad en la consecución de la casti- 
los requerimientos de una bella se- dad, cf. supra, p. 80, nota 27. 


ductora (cf. Gn 39, 7-20). 
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7. No sin razón la llamó por dos veces virgen. En efec- 
to, después de decir: era virgen, añadió: virgen, que no había 
conocido varón. Dado que muchas vírgenes, aun conser- 
vando el cuerpo incorrupto, llenan su alma de enorme in- 
temperancia adornándose, atrayéndose de todas partes mil 
enamorados, y excitan los ojos de los jóvenes poniendo em- 
boscadas y abismos, Moisés para mostrar que ella no era 
de este tipo, sino virgen desde los dos puntos de vista, de 
cuerpo y de alma, dice: Era virgen, que no había conocido 
varón. 

Y sin embargo sí que tenía muchos motivos para ser co- 
nocida por varones: en primer lugar la belleza de su cuer- 
po, en segundo lugar el carácter de su tarea. Porque si hu- 
biera estado metida en su alcoba continuamente, como las 
doncellas de ahora, y nunca hubiera irrumpido en el ágora 
ni hubiera salido de la casa paterna, no sería tanto decir de 
ella en su elogio que no había conocido varón. En cambio, 
cuando la veas salir hacia el ágora, obligada cada día a Ile- 
var agua, lo mismo una vez que dos que muchas veces, y a 
pesar de ello sin conocer a ningún hombre, entonces espe- 
cialmente podrás comprender el elogio. 

Efectivamente, si a pocas veces que se hubiera acercado 
al ágora una virgen, incluso siendo deforme y fea, aun es- 
coltándola muchas sirvientas, a consecuencia de estas sali- 
das se hubiera pervertido su carácter las más de las veces, 
la que cada día sale de la casa paterna ella sola y llega no al 
ágora sencillamente, sino a la fuente, y saca agua donde es 
obligado juntarse con muchos y distintos, ¿cómo no sería 
digna de infinita admiración, pues ni por las constantes sa- 
lidas ni por su hermosa apariencia ni por la muchedumbre 
que la rodea ni por ninguna razón de otro tipo se pervirtió 
su carácter, sino que se mantuvo incorrupta en su cuerpo y 


68. Esto es, el autor del libro sagrado. 
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en su alma, guardó la castidad más escrupulosamente que 
las que están metidas en el gineceo“? y se mostró semejan- 
te a la que Pablo desea cuando dice: Para que sea santa en 
el cuerpo y en el espíritu”? 

Así pues, bajó a la fuente, llenó su cántaro y subió. El 
siervo corrió a su encuentro y dijo: «Dame un poco de agua 
de tu cántaro», «Bebe, señor», dijo ella, y bajando en se- 
guida el cántaro sobre su brazo, le dio de beber. Y en aca- 
bando de darle, dijo: «También para tus camellos voy a sacar, 
basta que se hayan saciado». Y apresuradamente vació su 
cántaro en el abrevadero y corriendo otra vez al pozo sacó 
agua para todos los camellos”. 

Grande es la hospitalidad de la mujer, grande su cas- 
tidad, y estas dos cosas tanto por lo que hizo como por 
lo que dijo se pueden percibir en grado sumo. ¿Ves cómo 
ni la castidad atrentó la hospitalidad ni la hospitalidad 
echó a perder la castidad? No haber acudido ella primero 
y no haber dirigido la palabra al hombre era señal de cas- 
tidad, y no haberse negado al ser requerida y no haber 
rehusado, de enorme hospitalidad y humanidad. Igual que 
si se hubiera acercado ella primero y no hubiera respon- 
dido nada a quien le hablaba, hubiera sido una osadía y 
una desverguenza, así si hubiera evitado al que le había 
rogado, hubiera sido una crueldad y una falta de humani- 
dad. Ahora, que no hizo ninguna de estas dos cosas: ni a 
causa de la castidad afrentó la hospitalidad ni, por contra, 
a causa de la hospitalidad truncó el elogio de la castidad. 
Antes bien, mostró una virtud perfecta por partida doble, 
por haber tolerado la petición haciendo gala de castidad y 
por haber ofrecido tras la petición una hospitalidad in- 
descriptible. 


69. Es el lugar de la casa re- 70. 1 Co 7, 34. 
servado a las mujeres. 71. Gn 24, 16-20. 
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Celo y discreción de Rebeca 


Y era, efectivamente, de una hospitalidad indescriptible 
no sólo haber dado lo que pidió, sino haber ofrecido in- 
cluso algo más de lo que se le había pedido. Si era agua lo 
que daba, eso era lo que poseía entonces. A los hospitala- 
rios suelen juzgarlos no por la magnificencia de sus dones, 
sino por la eficacia que proporcionan. Pues al que dio un 
vaso de agua fresca Dios lo alabó y de la que echó dos mo- 
neditas dijo que había echado más que todos, porque todo 
lo que tenía lo echó entonces”? Así también ella agasajó a 
aquel hombre excelente nada más que con lo que tenía para 
ofrecerle. 

No sin razón añade lo de «apresuradamente» y «co- 
rriendo» y otras expresiones tales, sino para que conozcas 
el celo con el que realizaba la tarea, no de mal grado ni obli- 
gada ni a disgusto ni de mal humor. Y conste que no es una 
nimiedad esto: muchas veces hemos pedido a alguien que 
pasaba a nuestro lado que se detuviera un momento, pues 
iba sosteniendo una antorcha, para encender, o a uno que 
cargaba agua, con la intención de beber, y no se avino sino 
que se irritó. Aquélla, en cambio, no sólo le inclinó el cán- 
taro, sino que incluso dio de beber a todos los camellos, 
soportando una fatiga tan grande y tributando a la hospita- 
lidad un servicio físico con mucha bondad. Porque no es 
haberlo hecho sólo, sino además celosamente, lo que evi- 
dencia su virtud. 

Llama «señor» a un hombre desconocido y que se pre- 
senta entonces por primera vez. E igual que su suegro Abra- 
ham no preguntaba a los que pasaban por su casa: «¿Quié- 
nes y de dónde sois?, ¿adónde vais?, ¿de dónde habéis 
llegado?», sino que cosechaba sin más el fruto de la hospi- 


72. Cf. Mt 10, 42 y Lc 21, 2-4, 
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talidad, así ella no dijo tampoco: «¿Quién eres y de dónde, 
y por qué has venido?», sino que cosechó el rico fruto de 
la hospitalidad y prescindió de todo lo superfluo. 

Y es que los comerciantes de perlas y los que reciben mo- 
neda andan buscando esta única cosa nada más: a ver si se 
aprovechan de los que tienen dinero, sin considerar que se 
entrometen en sus asuntos. También ella busca esto sólo: ob- 
tener el fruto de la hospitalidad para llevarse una recompen- 
sa ajustada. Sabía claramente que el extranjero sentía más ver- 
gůenza que nadie. Por eso era menester mucha amabilidad y 
una castidad no fisgona”?. Ciertamente, si vamos a curiosear 
y a entrometernos, él titubea, vacila y se acerca de mala gana. 
Por eso ni ella actuó así con éste, ni su suegro Abraham con : 
los huéspedes, para no espantar la caza; Abraham solamente 
honraba a los que pasaban por su casa y, cosechando por 
medio de ellos el fruto que deseaba, así los dejaba marchar. 


Bondad de Rebeca 


8. Por eso incluso a ángeles acogió una vez”*. ¡Cómo le 
hubiera disminuido la recompensa propuesta si hubiese He- 
gado a entrometerse! Y es que le admiramos no porque aco- 
gió a ángeles, sino porque los acogió ignorándolo. Porque 
si los hubiera honrado sabiéndolo, no haría nada admirable 
pues la dignidad de los huéspedes obliga incluso al enor- 
memente pétreo y antipático a volverse humano y cortés. 
Lo admirable, en cambio, era esto: que aun considerándo- 


73. Por el contexto parece  mitido ésta u otras lecturas distin- 
más lógico una «hospitalidad no tas a la de MIGNE, quien escribe: 
fisgona». A falta de una edición «castidad no fisgona». 
crítica desconocemos si en este 74. Cf. supra, p. 120, nota 59. 
lugar los manuscritos han trans- 
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les unos caminantes cualquiera, hubiera mostrado hacia ellos 
tanta solicitud. 

Tan grande era ella también”, No sabe quién era ni a 
qué vino ni que llegó para pedir su mano, sino que lo tuvo 
por un forastero y un caminante cualquiera. Por eso se le 
tornaba mayor la recompensa de su hospitalidad, porque 
acogió con tan buena disposición a quien no conocía de 
nada, guardando al mismo tiempo también su castidad. Por- 
que no hacía esto ni desvergonzadamente ni insolentemen- 
te ni obligada ni enfadada, sino con el conveniente pudor. 

A esto mismo se refirió Moisés diciendo: El hombre la 
examinaba callando para saber si el Señor había dado éxito 
o no a su misión”. ¿Qué significa: la examinaba? Compos- 
tura, andares, aspecto, modo de hablar, todo lo analizaba 
minuciosamente, examinando a partir de los movimientos 
del cuerpo la disposición del alma. 

Y tampoco se dio por contento con estas cosas sola- 
mente, sino que añade una segunda prueba. Porque una vez 
que le hubo dado de beber, no se quedó aquí, sino que le 
dijo: ¿De quién eres hija? Dime: ¿hay en casa de tu padre 
sitio para hacer noche?”. ¿Pues qué hizo aquélla? Paciente 
y afablemente nombró a su padre y no se indignó dicien- 
do: «¿Tú quién eres para entrometerte, investigar y fisgo- 
near en mi casa?», sino ¿qué?: Soy hija de Betuel, el hijo 
que Milká dio a Najor, también tenemos paja y forraje en 
abundancia, y sitio para pasar la noche”?, Como con el agua, 
le dio más de lo que pidió. Porque éste pidió beber sola- 
mente y aquélla, en cambio, ofreció dar de beber también a 
los camellos, y los dio de beber. Así también entonces. Él 


75. Rebeca mostró tanta soli- 76. Gn 24, 21. 
citud y hospitalidad con el siervo 77. Gn 24, 23. 
de Abraham como éste con sus 78. Gn 24, 24-25, 


huéspedes. 
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pidió un sitio solamente y ella le ofreció paja, forraje y otras 
muchas cosas, invitándole y arrastrándole a su casa por 
medio de todas estas ofertas, para cosechar la recompensa 


de la hospitalidad. 


Aplicación práctica del ejemplo de Abraham y Rebeca 


Estas cosas no las oigamos con superficialidad y con li- 
gereza, sino pensando en nosotros mismos, según nuestra 
propia situación, y estableciendo comparaciones con ellas. 
Así entenderemos la virtud de esa mujer. Muchas veces, por 
ejemplo, acogemos a regañadientes a ciertos conocidos y fa- 
miliares, y aunque se queden uno o dos días, nos molesta. 
Ella, en cambio, al desconocido y extranjero lo condujo a su 
casa con mucho celo, y esto con la intención de ofrecer su 
cuidado no a él solamente, sino además a tantos camellos, 

Una vez que entró, date más cuenta por lo siguiente de 
su sagacidad: cuando le hubieron servido de comer panes, 
dice: No comeré hasta no haber dicho lo que tengo que 
decir”. ¿Ves cómo era despierto y. sobrio? Luego, cuando 
le permitieron hablar, veamos cómo še dirige a ellos. ¿Acaso 
les dijo estas palabras: que tiene un amo ¡lustre y esclareci- 
do, por todos reverenciado, que goza de enorme preemi- 
nencia entre sus paisanos? Aunque, la verdad, si hubiera 
querido decir esto, no habría tenido problema, porque efec- 
tivamente con rango de rey le honraban los del país. Mas 
sin embargo nada de esto dijo, sino que, prescindiendo de 
estas cosas humanas, lo celebró por la ayuda divina, dicien- 
do así: Yo soy siervo de Abraham. El Señor ha bendecido 
con largueza a mi señor, que se ha hecho rico, pues le ha 
dado ovejas y vacas, plata y oro*. Habló de su fortuna no 


79. Gn 24, 33. 80. Gn 24, 34.35. 
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para mostrar que era rico, sino piadoso. En efecto, no que- 
ría elogiarlo por el hecho de tener, sino porque estas cosas 
las había recibido de Dios. Luego, refiriéndose al novio: Y 
Sara, la mujer de mi señor, envejecida ya, dio a luz un hijo 
a mi señor, Aquí se hace alusión también al carácter del 
parto, poniendo de manifiesto que incluso el nacimiento 
había sido producto de la providencia de Dios para con 
aquél, no conforme al orden natural*, 

También tú, por tanto, ya andes buscando novio ya 
novia, investiga estas cosas antes que las demás: si es pia- 
dosa, si goza de gran favor en el cielo. Porque si se dan estas 
cosas, siguen también las demás; no dándose, en cambio, 
aunque sus asuntos cotidianos gocen de gran seguridad, nin- 
guno es el provecho. 

Luego, para que no digan: «¿Por qué no tomó a ningu- 
na mujer del lugar?», dice: Mi señor me ha tomado jura- 
mento diciendo: «No tomarás mujer para mi hijo entre las 
hijas de los cananeos, sino que irás a casa de mi padre y a 
mi parentela a tomar mujer para mi hijo»*. 

Mas para no parecer fastidioso contando la mitad de 
toda la historia, terminémosla: cuando hubo dicho cómo se 
paró en la fuente, cómo rogó a la muchacha, cómo aquélla 
le dio más de su petición, cómo Dios se convirtió en su me- 
diador, y después de contar todo con exactitud, terminó con 
esto su discurso. Después de oír todas estas cosas, aquéllos 
ya no dudaron más, no pasaron nada por alto, sino que, 
como si Dios hubiera movido sus almas a ello, al instante 
le prometieron a su hija. Y en respuesta Labán y Batuel di- 
jeron: De Dios ha salido este asunto. Nosotros no podemos 


81. Gn 24, 36. de la riqueza del padre, su piedad 
82. Ahora la virtud del novio y el favor que Dios le otorga. 
debe convencer a los futuros sue- 83. Gn 24, 37.38. 


gros: sirve de reclamo, por encima 
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decirte está mal o está bien, Abí tienes delante a Rebeca: tó- 
mala y vete, y sea ella mujer del hijo de tu señor, como ha 
dicho el Señor*, i 

¿Quién no se quedaría estupefacto? ¿Quién no se ad- 
miraría de cuántos y cuán grandes obstáculos se quitaban 
de en medio en un breve instante? Y es que el hecho de ser 
extranjero, siervo, desconocido, la gran distancia del cami- 
no y el no conocer ni al suegro ni al novio ni a ningún otro 
de los parientes de ella, cada una de estas razones por sí sola 
bastaba para impedir el matrimonio. Mas sin embargo nada 
lo impidió, sino que todas estas cosas lo facilitaban, y lo 
mismo que a un vecino conocido y familiarizado con ellos 
desde el primer día, así le entregaban confiados a la novia. 
La razón: Dios estaba en medio. 

En efecto, igual que cuando hacemos algo sin Él, aun- 
que todo sea sencillo y fácil, topamos con abismos, preci- 
picios y miles de fracasos en ellos, así cuando está presen- 
te y colabora, aunque los objetivos sean lo más difícil del 
mundo, todo se vuelve sencillo y fácil. Nada, pues, haga- 
mos ni digamos antes de haber invocado a Dios y haberle 
rogado que colabore en todo lo que tenemos entre manos, 
como ciertamente también aquél hizo*. 


Las bodas de Isaac: sobriedad y vigor de Rebeca 


9. Pero veamos, una vez que la consiguió, de qué ma- 
nera celebró la boda*. ¿Acaso trajo címbalos, siringas, coros 


84. Gn 24, 50-51. 

85. Juan Crisóstomo retoma 
la importante idea inicial: siguien- 
do el ejemplo de Abraham, hemos 
de poner en manos de Dios la bús- 
queda de esposa, pedir su auxilio 


en este trance y confiar en su 
ayuda. 

86. En el Génesis no se da 
pormenor alguno acerca de las 
bodas de Isaac y Rebeca, si no es 
la descripción del encuentro de 
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de danza, tamboriles, flautas y el restante espectáculo? Nada 
de esto, sino que después de tomarla a ella sola se marcha- 
ba así, llevando consigo para escoltarla y acompañarla en el 
viaje al ángel que su señor había suplicado a Dios que man- 
dara a su lado al salir de casa. 

Y era conducida luego la novia sin oír ningún tipo de 
flautas, de cítara y de otros instrumentos semejantes, pero 
con innumerables bendiciones de Dios sobre su cabeza, una 
corona más resplandeciente que cualquier diadema”. Era 
conducida no envuelta en mantos de oro, sino en castidad, 
piedad, hospitalidad y todo tipo de virtud. Era conducida 
no en un carro cubierto ni en ningún otro aparato similar, 
sino sentada en camello. 

Junto a la virtud del alma también los cuerpos de las 
doncellas antaño participaban de un gran vigor. Porque no 
las criaban sus madres así, como a las de ahora, que las echan 
a perder con baños frecuentes, ungúentos perfumados, po- 
tingues, pinturas, vestidos delicados y de otras mil maneras, 
y las hacen más delicadas de lo debido, sino que aquéllas 
les impartieron una perfecta disciplina. Por eso la lozanía 
de su cuerpo era extraordinariamente florida y auténtica, por 
ser natural, que no artificial ni ficticia. Por eso también go- 
zaban de una salud perfecta y su belleza era enorme, por- 


ambos jóvenes en Gn 24, 63-67; 
para el Crisóstomo, sin embargo, 
estos esponsales representan el 
ideal de una boda casta (cf. In 
Gen. bom. 48, 6; PG 54, 443), 
siempre en contraposición a las 
pervertidas celebraciones de su 
época a las que tantas veces el 
Santo criticará; sobre este asunto, 
cf. Introd., pp. 36-37. 

87. La bendición de Dios era 
impartida por los sacerdotes, 


cuya presencia es descable en las 
ceremonias nupciales entre cris- 
tianos, aunque no obligatoria; 
sobre esto, cf. Introd., nota 84. 
La corona nupcial era usada 
desde muy antiguo por los paga- 
nos y luego también entre los 
cristianos; para el Crisóstomo 
simboliza la victoria sobre la 
carne al unirse en matrimonio 
virgen con virgen; cf. In epist. 1 
ad Tim. 9, 2 (PG 62, 546). 
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que ninguna debilidad perturbaba su cuerpo, sino que ha- 
bían desechado todo tipo de molicie*s. 

En efecto, las fatigas, las penas, el trabajar en todo mo- 
mento con las propias manos expulsaba toda molicie en 
tanto que proporcionaba fortaleza y buena salud junto con 
gran seguridad. Por eso precisamente eran también más de- 
seables para los maridos y más dignas de su amor: sin lugar 
a dudas se procuraron para éstos no un cuerpo solamente, 
sino también un alma mejor y más casta. 

Sentada, pues, en el camello y recién llegada al país, antes 
de haberse acercado ella, alzando la vista vio con sus ojos 
a Isaac y saltó del camello*. ¿Ves su vigor? ¿Ves su habili- 
dad? ¡Saltó del camello! ¡Así poseían ellas mucha fortaleza 
física además de castidad! Y dijo al siervo: «¿Quién es ese 
hombre que camina por el campo?». Dijo el siervo: «Es mi 
señor». Entonces ella tomó el velo y se cubrió". Mira desde 
todos los puntos de vista la castidad que ella testimonia, 
cómo era pudorosa, cómo era respetable. 

Y la tomó Isaac y pasó a ser su mujer y la amó. Así se 
consoló Isaac por la muerte de su madre Sara”. No ha dicho 
estas cosas sin razón: que la amó y se consoló por su madre 
Sara, sino para que conozcas los motivos para el amor y 
para el afecto que trajo de su casa la mujer”. ¿Pues quién 


88. La Antigüedad valoró los tratados filosófico-morales de 


siempre la belleza natural de la es- 
posa por encima de cualquier ade- 
rezo externo; cf., por ejemplo, el 
caso de la mujer de Iscómaco en 
JENOFONTE (Oeconomica 10, 2-13), 
a la que se aconseja el ejercicio fí- 
sico que acompaña a las labores 
domésticas como medio para man- 
tenerse hermosa. La crítica de la 
coquetería femenina aparecía ya en 


la Antigüedad y fue retomada y 
desarrollada por los Padres de la 
Iglesia. 

89. Cf. Gn 24, 64. 

90. Gn 24, 65. 

91. Gn 24, 67. 

92. La joven Rebeca salió de 
casa adornada con las cualidades 
necesarias para enamorar inmedia- 
tamente a su prometido, 
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no hubiera amado a una semejante, así de casta, así de de- 
cente, así de hospitalaria, humanitaria y afable, viril en su 
alma”, robusta en su cuerpo? 


CONCLUSIÓN 


He dicho estas cosas no para que escucharais y para que 
tras escuchar las aplaudierais solamente, sino para que ade- 
más las emularais. Padres, imitad el cuidado que ponía el 
patriarca en tomar una mujer sin afectación, buscando no 
dinero, no linaje glorioso, no belleza física, ninguna otra 
cosa que no fuera nobleza de alma únicamente. Madres, 
criad así a vuestras hijas. Los novios que vais a casaros con 
ellas, hacedlo con tanta decencia, desterrando bailes, chan- 
zas, palabras desvergonzadas, siringas, flautas, el aparato 
diabólico” y todas las demás cosas de este tipo, rogando 
siempre a Dios que se convierta en mediador de todo lo que 
hacéis. 

Porque si hubiéramos dirigido así nuestros asuntos, no 
habrá nunca divorcio, ni sospecha de adulterio, ni motivo 
de celos, ni batalla y pendencia, sino que gozaremos de 
mucha paz y de mucha concordia. Dándose ésta, seguirán 
también sin duda las demás virtudes. Porque igual que si se 
subleva la mujer contra el marido, no habrá nada sano en 
la casa aunque todos los demás asuntos sigan su curso, así, 
si ella es del mismo sentir y vive en paz, no habrá nada de- 
sagradable aunque innumerables tempestades surjan cada 


día. 


93. La metáfora del alma viril 94. Juan Crisóstomo se refie- 
se convirtió en un tópico de la li- re a las gentes del teatro, prostitu- 
teratura cristiana; en este contex- tas y afeminados que se contrata- 


to, «viril» designa un alto grado de ban para amenizar los banquetes 
perfección en la virtud. de boda. 
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Si se hacen de esta manera los matrimonios, también a 
los hijos podremos conducirlos con gran facilidad a la vir- 
tud. Porque cuando la madre es así, decente, casta y posec- 
dora de toda virtud, sin duda podrá conquistar también a 
su marido y someterlo por amor a ella; y una vez conquis- 
tado lo tendrá ayudándola con gran celo en el cuidado de 
los hijos y se atraerá así a Dios a este mismo cuidado. 

Si Aquél interviene en este hermoso gobierno y forja las 
almas de los niños”, no habrá nada desagradable en lo su- 
cesivo, sino que también los asuntos domésticos se hallarán 
en buena situación por estar así dispuestos los que mandan. 
Y junto con su casa (la propia esposa, me refiero, hijos y 
criados) cada uno podrá terminar la vida de aquí con total 
seguridad y entrar en el reino de los cielos que ojalá todos 
nosotros alcancemos por la gracia y la benevolencia de nues- 
tro Señor Jesucristo, para el cual sea en unión del Padre 
junto con el vivificante Espíritu Santo gloria y poder, ahora 
y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


95. «Forjar las almas de los nificado más antiguo es «elaborar 
niños» significa en nuestro autor con arte y habilidad» y encierra 
«educar». El verbo griego utiliza- esa noción tan griega de trabajo 
do, «askéo», está en la raíz de sobre el alma para contener las pa- 
nuestro vocablo «ascesis»; su sig- siones. 
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Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana, 


Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una 
riquísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma espe- 
cial, una comprensión de las Escrituras que 
tiene como guía al Espíritu. La penetración 
del mensaje cristiano en el ambiente socio- 
cultural de su época, al imponer el examen 
de varios problemas a cual más delicado, 
lleva a los Padres a indicar soluciones que 
se revelan extraordinariamente actuales 
para nosotros. 


De aquí el «retorno a los Padres» median- 
te una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se deba- 
te la comunidad cristiana de nuestro tiem- 
po, para esclarecerla a la luz de los enfoques 
y de las soluciones que los Padres propor- 
cionan a sus comunidades. Esto puede ser 
además una garantía de certezas en un 
momento en que formas de pluralismo mal 
entendido pueden ocasionar dudas e incer- 
tidumbres a la hora de afrontar problemas 
vitales, 


La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y las 
obras son preparadas por profesores com- 
petentes y especializados, que traducen en 
prosa llana y moderna la espontaneidad 
con que escribían los Padres. 


